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De PeregriOracción… 

Este "distanciamiento social" lo deberíamos entender 
como un "acercamiento espiritual", tiempo obligado 
para reflexionar y repensar el camino que llevamos 
como personas, como sociedad y como civilización. Si al 
salir de este tiempo de cuarentena universal, continua-
mos con las mismas conductas, no debemos esperar dis-
tintos resultados; esto fue lo que Albert Einstein llamó 
Locura. 

Con gusto escribo este prólogo a una obra que he visto 
nacer y que es el resultado de muchas búsquedas, crisis 
y diálogos del autor para encontrar respuesta a pregun-
tas existenciales y hallarle a la vida un sentido y un pro-
pósito más allá del epitafio. 

Aprecio la certeza con la cual el autor nos enseña que el 
universo tiene un Director y que en este escrito que crea-
tivamente llamó PeregriOrando,  lo explica a través 
de un "paseo virtual", donde se invita a descubrirlo paso 
a paso, en un viaje reflexivo hacia el interior de nuestro 
ser y a observar el maravilloso universo que nos rodea. 

El peregrinaje, es una excursión hacia una meta que su-
pera a el “Camino de Santiago de Compostela",  porque 
se trata de un despertar espiritual de la conciencia y la 
toma de decisiones voluntarias, para que seamos segui-
dores del incomparable Maestro y Salvador Jesús. 

Ya en el título está revelando los tres sencillos y sabios 
objetivos de este paseo virtual: el primer objetivo es PE-
REGRINAR, entender que aquí estamos de paso y no 
hacer de este mundo nuestra residencia permanente, 
donde el orín, la polilla y los ladrones atacan. Significa 
entender la transitoridad de nuestra existencia. Este es 



 

8 

un verdadero paso hacia la real y única liberación. El sa-
bio Salomón lo dijo en forma magistral al afirmar en su 
maravilloso discurso de Eclesiastés: "vanidad de vani-
dades, todo es vanidad", enfatizando lo transitorio y 
vano que es vivir sin trascendencia. 

El segundo objetivo es ORAR, y así entender que el Dios 
Eterno es un Dios de la comunicación y del lenguaje, que 
es la impronta de la divinidad en el "barro" de los huma-
nos. Dios nos hizo como seres parlantes, nos diseñó para 
la comunicación, la poesía , la música y la alabanza. La 
máxima comunicación fue revelarse en persona, al en-
carnarse en Jesús y hablar en nuestro propio lenguaje, 
reír, llorar y con su voz, gritar ante la tumba de Lázaro 
para volverle la vida. 

El tercer objetivo, ACTUAR, porque una acción vale por 
toda una "teología" de buenas intenciones. Debemos 
mover la voluntad hacia el conocimiento de Dios y con-
cluir esta peregrinación, conociendo desde "el texto  de 
textos" la santa, perfecta y eterna Voluntad de Dios. 

Peregrinar, orar y actuar es una "trinidad" de palabras 
que nos llevarán a una vida espiritual y de esta manera, 
entender que no vivimos en vano. ¡En el cielo nos ve-
mos! 

José Braun  
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 l azar, la suerte o el destino son especulacio-
nes paridas por nuestros desconocimientos 
para intentar explicar el gran Plan del Crea-

dor, ya que sospechamos que nada sucede por casua-
lidad. 

Todo accidente tiene un mensaje de Él y hace parte de 
una decodificación interior inconsciente que invita a 
atenderlo. Regularmente no recibimos con claridad y 
coherencia ese mensaje; lo distorsionamos con nues-
tras desconfianzas, miedos y sesgos, haciendo que la 
fuerza de nuestra voluntad sea saboteada por las mi-
lenarias experiencias desconectadas de Él y que han 

E 

Plan es 

 

I 

El Texto de Textos nos revela en Jeremías 29:11: 
“Porque yo sé muy bien los planes que tengo para 

ustedes, afirma el Creador, planes de bienestar y 
no de calamidad, a fin de darles un futuro y una 

esperanza”. 
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logrado consolidar una serie de agrupaciones neuro-
lógicas que responden a propósitos diferentes al gran 
Plan de nuestro Creador; red que está en sincronía 
con un inconsciente colectivo filogenético, que aun-
que necesita integrarse y vivir en armonía con propó-
sitos universales, se ha asimilado a la oscuridad de 
una parentela que alejada de su amor, que vive en 
permanentes desacuerdos. Códigos lingüísticos que 
nos cuestionan si estamos viviendo un día más o sim-
plemente experimentamos un día menos. 

En lo personal, esto se convertirá con las próximas lí-
neas, en una peregriOracción, que remplaza la que 
habíamos planeado para estos días de paro mundial y 
en pro de darle a nuestro ego la prestigiosa certifica-
ción de peregrinos; la que seguramente enmarcaría-
mos al lado de otra serie de diplomas y recuerdos va-
nos. Plan que no coincide con la voluntad del Crea-
dor. 

En esos días, a través de las invasoras redes tecnoló-
gicas, se enviaron noticias disfrazadas de amari-
llismo, que al compartir con mis próximos no nos 
preocuparon; finalmente decíamos, nos encontramos 
del otro lado del mundo. Es más, hasta supusimos 
que tanta desinformación conducía a la paranoia de 
más chismes y miedos. Para nadie es un secreto que 
mediante esas diminutas pantallas, lo que debería ru-
borizarnos termina, producto de su magia, causándo-
nos risa y ciertos desacuerdos que vale la pena revi-
sar. Así fue naciendo esta visión de peregriOrar. Todo 
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porque seguíamos con nuestros planes de caminar 
una ruta, que en su cronograma duraría cuarenta fe-
chas y nada nos distraería de ese plan personal. Sin 
embargo, nos costó comprender que quizá el Creador 
tenía otros planes, para nosotros como hacia el 
mundo; uno que semanas atrás no era posible imagi-
nar. Si, un extraño virus estaba siendo capaz de dete-
ner no solo la economía, sino confinarnos de miedo 
en nuestras casas por semanas enteras, como si estu-
viéramos reviviendo apartes de la muerte de los pri-
mogénitos de Egipto, de la cual nos habla el libro de 
Génesis. 

Esta visión, aunque suene a fanatismo religioso, trocó 
nuestra travesía y luego de otro acto de desobedien-
cia, intentamos inconscientemente armonizarnos a 
los planes del Creador. Así que desempacamos male-
tas alejándonos de la querida parentela y de aquellos 
deseos más íntimos, opuestos tal vez a los dilemas 
que representa una peregriOracción y sus incerti-
dumbres. Desde errada lectura, aparentemente cual 
misionero, ello permitiría adelante dar un mejorado 
testimonio de fe. Ya habíamos leído bastante al res-
pecto de que Él tiene un plan perfecto y hasta predi-
camos que nada en la creación puede cumplirse si no 
está dentro de Su Voluntad. Lo curioso es que seguía-
mos intentando rehacer nuestros viaje y le apostába-
mos a que ese azar milenario que suponemos mueve 
nuestras dudas, no nos jugaría una mala pasada. No-
sotros, como creyentes, confiábamos en que Él nos 
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ayudaría, aun cuando no pusimos realmente ni esos 
ni otros tantos planes en sus manos.  

Y llegó el día en que los organismos internacionales 
de salud nos oficializaban que no eran Fake News y 
que realmente se trataba de una alarma considerable 
que todo el mundo debía atender. Aun así, empecina-
dos en que se debían continuar nuestros planes, re-
flexionamos al respecto y llegamos a la conclusión de 
que aquello no era tan significativo como para cance-
lar nuestro peregriOrar, ya que donde iríamos era un 
continente diferente. Continuamos con nuestros pla-
nes, presos de mercantiles y esclavizantes expectati-
vas y como sucede regularmente no lográbamos com-
prender la dimensión del mensaje celestial que nos 
gritaba que había cosas realmente prioritarias y más 
importantes por realizar.  

Como habíamos sido formados desde nefastas aseve-
raciones milenarias, disfrazadas de verdades que nos 
dicen que somos los dueños de nuestro destino. Ya 
nos empezaba a preocupar de alguna manera los co-
mentarios al respecto del tema de salud pública, pero 
nosotros entendíamos que debíamos continuar con la 
idea del viaje, que poco después reconoceríamos in-
necesaria, necia e incluso ni muy útil, pero sí genera-
dora de estrés, aunque las hubiéramos coloreado 
como bendiciones del Creador por nuestros buenos 
comportamientos que nos harían merecedores de 
todo. 
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Ese mismo día, un amigo habitante de ese lejano 
oriente nos llamó para confirmarnos que el tema se 
estaban complicando. "Pero allá", dijimos; lo que hizo 
que nuestro desenfrenado deseo mental por viajar 
nos repitiera que eso era problema de él y no de no-
sotros. Aunque, el residente oriental quiso compartir 
sus profundas inquietudes y búsquedas, por lo menos 
yo estaba claro: no había ese tiempo y ahora era dife-
rente el plan. Nos enfocábamos más en los objetivos 
reprogramados por el modelo milenario que domina 
nuestras coexistencias y que nos obliga a depender de 
las redes sociales que conectan con todos sin que co-
muniquen con nadie. Sabíamos de la necesidad de 
apoyar a otros hermanos, pero las omisiones regula-
res de siempre nos hacen suponer que el Creador de-
manda otro tipo de cosas diferentes, que a las de aten-
der a esos que están necesitando así sea una palabra 
de aliento. 

Todo fue tan rápido que no escuchamos tampoco en 
ese día a uno de los tantos personajes mal calificados 
como fanáticos religiosos porque se encuentran repe-
tidamente en la calle insinuando el comienzo del Apo-
calipsis; y hasta nos leyó sesgadamente versículos en 
donde se habla de plagas y virus que marcarían el 
inicio de esos tiempos. Preferimos recordarle que allí 
mismo decía que primero vendría el arrebatamiento 
y que además la misericordia del Creador estaba llena 
de llamados de atención para con sus hijos; él simple-
mente nos enfatizó, con contundencia, que había un 
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juicio y que todos moriríamos producto de nuestros 
pecados. 

Su mensaje nos cuestionó, pero obviamente teníamos 
unos planes, unas expectativas mayores que se disfra-
zaban dentro del listado de promesas del Creador, 
esas que decimos deben guiar nuestras existencias y 
darnos una dirección. Al día siguiente del crono-
grama con que se inicia este peregriOrar, el virus ya 
circundaba en los aeropuertos del mundo y viajar em-
pezaba a dejar de ser ese lujo, placer o necesidad, pro-
ducto de la gran amenaza y riesgo de esta gripa que 
con su contagioso estilo no solo invadía nuestros 
cuerpos, calles sino mentes. Así que desde ese ins-
tante, bares, puntos de encuentro y hasta nuestros lu-
gares más íntimos, se volvieron inseguros y en un 
párpado el futuro de la humanidad se redibujó por 
encima de lo caótico. 

Nosotros seguíamos especulando que el asunto sería 
por unos cuantos días, ya que la economía no aguan-
taría y por ello solamente estaríamos aplazando tem-
poralmente los planes. Sin embargo, viajábamos con 
nuestra imaginación, reafirmándonos que Él nos dice 
que todo sirve para bien y por lo tanto todo nos ayuda 
a nuestro crecimiento. Pero, no entendíamos el men-
saje y su advertencia por lo que tercamente continua-
mos augurando que tendríamos una peregriOracción 
y que ella seria ahora mayor. Más el ruido ensordece-
dor alrededor, cual avispas, gritaba que había otra 
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pandemia y que esta coincidía con la de hace cien 
años: la fiebre española. 

Ahora los numerólogos y exotéricos hablaban del 
1920 y del Covid 19 del año 2020; en fin, sentí que nos 
decaíamos como las bolsas del mundo que también se 
desplomaban y con ellas todos nuestros planes, pero 
considerando que lo único realmente valioso es la sa-
lud; hasta el petróleo nos dice que no es lo más sa-
grado y lo que vale oro es la vida; y gracias a esa pro-
funda y esporádica revisión, al respecto de la calidad 
de nuestras coexistencias, a través de esas redes en 
las que antes nos destrozábamos cual pirañas, empe-
zamos a dar like en ellas y a la vez establecer invita-
ciones para aplaudir al personal médico con el que 
hace unos días alegábamos, porque nos querían ense-
ñar a su estilo, a ser pacientes.  

Nuestro peregriOrar empezó a reenfocarse en plega-
rias de protección y nuestros diálogos en el carácter 
infalible, inmutable, soberano, y omnisciente de ese 
Creador que estaba buscando que estos incrédulos 
buscaran su espiritualidad y con ella transformacio-
nes de fondo. Todo parecía por lo menos para noso-
tros cobrar una verdadera explicación y un propósito. 
Nuestra voluntad se tenía que doblegar para acercar-
nos a nuestro Padre. O por lo menos, solo así pode-
mos entender el nuevo mensaje divino, en donde to-
dos los grandes sucesos y eventos que dominaron a 
partir de ese instante nuestros sistemas informativos 
mundiales no hablaron de otra cosa: el incremento de 
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contagios y de muertos. Viraje de ciento ochenta gra-
dos para las prospectivas que empezaron a retroali-
mentar nuestro sistema nervioso, a desnutrir más 
nuestros días y a generar más daño mental del que 
provocaban las desinformaciones reinantes, pero que 
también nos incitó a volver a la verdad, esa que in-
cluso encriptada en nuestro ADN, nos reitera que las 
cosas no tienen precio, sino que requieren de nuestro 
aprecio. 

Ahora había que mirar más al Creador y sus planes y 
teníamos que obligatoriamente transformar los nues-
tros según sus propósitos. Poco a poco entendíamos 
que Él no ha cambiado de Plan, que nosotros somos 
su plan, lo que hace necesario que nos alineemos con 
lo que nos tiene proyectado. Cada detalle de nuestras 
vidas está diseñado para que en la eternidad retorne-
mos a su lado. Pero a nuestro mundo interno, plagado 
de pensamientos que nos distancian de nuestros co-
razones y afectos, le cuesta entender esto, tanto que 
Él es quien debe buscar la forma de llamar nuestra 
atención constantemente. Así que al otro día, empe-
zamos a hacer otros planes, como quizá la mayoría de 
habitantes de este planeta, que de la noche a la ma-
ñana fuimos comprendiendo que no era necesaria 
una guerra atómica para destrozarnos y que sospe-
chamos que fruto de esta nueva verdad, algunos de 
esos lideres agrestes tuvieron que apagar sus misiles 
y empezar a pensar en cómo minimizar dicho incen-
dio viral provocado por nuestras sin razones. La ame-
naza de esta nueva arma mortal, capaz de detener 
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hasta los rodajes de nuestras ficciones y películas, nos 
dejaba sin libretos. Sí, ahora lo masivo se disfrazaba 
por fin de responsabilidad individual y el principio 
del bienestar general se izaba como una bandera glo-
bal. 

Empezábamos a intentar interpretar entonces algu-
nos de esos apartes de los planes del Creador y a asu-
mir que llegaba una transición. Había incluso que leer 
más al respecto de esa gran comisión. Había que en-
cender nuestros interruptores espirituales para hacer 
discípulos, iniciando por nosotros mismos. Había que 
asumir nuestro rol dentro de los planes del Creador y 
así, colocándonos frente al computador, nos propusi-
mos hacer otros planes, ahora más acertados con esos 
propósitos divinos. Nuestros nuevos planes debían 
someterse entonces a la voluntad del Padre, nuestros 
oídos deberían permanecer atentos a su voz; no tenía-
mos el retrato completo del camino, pero había que 
iniciar una verdadera peregriOracción interior: Por 
ello y aunque aun extrañados, escuchábamos cómo 
por un decreto, todo el mundo se quedaba en sus ca-
sas empezando a aceptar que lo primordial era la vida 
y hasta nos ratificamos en que es eterna y había que 
darnos otra gran oportunidad para reflexionar a 
fondo al respecto del real significado de la misma. 

Con el trasegar, ello generó un tipo de extraño estrés 
en muchos, pero era necesario que los congestiona-
mientos y hasta el comercio apagaran el neón de sus 
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ingresos para alinearse consecuente y congruente-
mente a iluminar la oscuridad de sus sesos. El aire 
que a gritos nos pidió traspirar nuevos ambientes, 
ahora encontraba la forma de denotarnos cómo si era 
viable una limpieza holística e integral. Así que ante 
tantas inesperadas enseñanzas colocadas en nuestras 
propias narices para que no dudáramos más, toma-
mos la decisión de hacer otro tipo de peregriOracción 
y de testimoniar esta a través de estas líneas. Nuestra 
nueva planeación estratégica sería otra y había que 
realizar cambios de fondo a corto plazo frente a la im-
posibilidad de mayores movimientos; esto nos llevó a 
detallar pormenores sobre este texto, pero teniendo 
como ruta la Palabra del Creador. Todo implicaba 
una mejor organización y sistematización de nuestras 
oracciones para que cada nuevo paso a dar tuviera la 
guía del Espíritu Santo. Por ello, al otro día, ya a solas 
en nuestra habitación, valoramos un poco más, tanto 
ese espacio como a toda nuestra familia, vecinos, al 
mismo mundo y fue tal la nueva sensación, que nos 
dimos a la tarea por fin, después de tanto tiempo, de 
dialogar con nuestra alma y así desde esa otra comu-
nicación buscar entenderla con otra lógica, una que 
nos hiciera compenetrarnos más con nosotros mis-
mos. 

Cambiamos las cuentas por unos cuentos más Bíbli-
cos y de improviso nos vimos inmiscuidos en esta ta-
rea de transferir cada nueva experiencia al PC, para 
desconectarnos con todo aquello que antes solo mo-
tivaba nuestros olvidos. Y ahora sí empezaríamos un 
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nuevo peregriOrar que podría motivar a todos esos 
otros habitantes de un planeta sin fronteras invisibles 
en pro de una humanidad que debe redibujarse con 
los colores de la Luz celestial. Así que los planes más 
racionales con respecto al momento vivido, debían te-
ner otros objetivos y estos nos aseveraban que el fu-
turo estaba en sus eternas manos. Por ello y ubicados 
en el PC nos enfocamos plenamente ya no en los efec-
tos que generaba el virus en nuestras gotitas de saliva 
que regularmente nos dan asco sino en nuestras revi-
siones interiores que iniciarían desde nosotros y que 
traduciríamos en un nuevo texto. Así que, convenci-
dos que habíamos sido coronados más que por un vi-
rus, lo habíamos sido por nuestro Padre Celestial, aun 
sospechando que esa gripe estaba por ahí lista para 
fundirse con nuestras húmedas lenguas y que no lo-
graríamos fácilmente proteger estas de todos los caos 
e infecciones que nosotros mismos generamos y que 
le dan a ese instrumento de recreación lingüística una 
postura que no nos deja entender que ella es timonel 
del mundo, empezamos a escribir y a reescribir ha-
ciendo pausas para peregriOrar y peregriOrar. 

Rogamos por que la iluminación que requerimos para 
los siguientes párrafos nos llegue del Espíritu Santo y 
se tome nuestras manos y dedos para trascribir sus 
mensajes y no los nuestros, pero al untar esos mismos 
dedos con gotitas de saliva para remojar nuestras 
asustadas pupilas se decolora esa mucosidad denotá-
bamos mágicamente cómo todo se difumina al circu-
lar por el aire e interactuar con el oxigeno con que Él 
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mismo nos alimenta. Por lo que contagiados, pero de 
esa impresión, en vez de pre-ocuparnos decidimos 
ocuparnos de seguir transcribiendo lo que considera-
mos ahora como indispensable y que creemos tiene 
que ver con valorar cada paso, cada momento agra-
deciéndole al Creador y hasta al virus como instru-
mento suyo por tantas lecciones. Las mismas que no 
podemos negar todavía se nos confunden con lesio-
nes. 

Por ende a partir de ahora, cada nueva reflexión por 
extraña que parezca en cada nueva mañana nos atre-
veremos a besar nuestro propio aliento, que confun-
dido con el bióxido de carbono que expulsa continua-
mente nuestra nariz y boca, ingresa a la vez hasta a 
nuestros huesos para decirnos reiteradamente que 
debemos valorar hoy más que nunca esos aportes di-
vinos. Así que al no encontrar palabras suficientes 
para ofrecer disculpas a Él y su obra por intoxicarles 
a diario, nos someteremos a mejoradas precisiones 
informativas para asimilar no solo que de él todo nos 
retroalimentamos sino que sin Él no existiríamos ya 
que en ese todo que traspiramos se encuentra el 
mismo Espíritu del Creador. por ello y a medida que 
empezamos a avanzar en el esqueleto de lo que debía 
ser este texto y sabiendo que el camino es la  pere-
griOracción, cada nueva línea debe promover la cer-
teza que no es que estemos aislados o encarcelados 
sino rescatados y salvados, para que dignos de vivir y 
de compartir con nuestros próximos nos sintamos 
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parte y no aparte de este maravilloso paraíso. Ha lle-
gado el tiempo de ponernos en común, en comunión, 
en comunidad; Sí, de comunicarnos hasta con aque-
llos con los que antes no éramos siquiera capaces de 
cruzarnos una mirada. 

Se trata de entender además este Aquí y este Ahora 
como una oportunidad para transformar todo y em-
pezar a interactuar y nutrirnos hasta de aquellos con 
los cuales compartimos de dicho don divino, aquel 
que nos inyecta ese hálito sin que le devolvamos nada 
bueno a cambio. Tenemos la oportunidad de evitar el 
seguirle dejando nuestros microbios de egoísmo que 
con sus impurezas cubren todo lo que nos circunda. 
Cada nueva palabra que aquí vamos plasmando nos 
recuerda entonces que Él es un ser que tiene un or-
den, que planifica, que tiene métodos, que cumple pa-
trones, que nos ha hablado a través de su Palabra, de 
parábolas, pero también de nuestras propias viven-
cias. Así que cada nueva letra impresa en este texto 
debe ayudarnos a responder que puede ser un día 
más, o sea un regalo de Él, una oportunidad. Orando 
por todos esos ancianos que tanto hemos descuidado 
y que ahora intentamos proteger como nuestros ma-
yores tesoros para que no los mate el Covid 19, es pre-
ciso que bendigamos también a todos y al todo. In-
cluso, es momento de bien decir de la ciencia y tam-
bién a la economía, pero ahora con la convicción que 
solo somos mayordomos de una tierra en la cual nos 
comportamos como bestias para luego ante nuestros 
desastres posar de indigentes rogando por el favor de 
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un Creador que nos lo dio todo para que disfrutára-
mos de su obra. 

Es cierto que este escrito contiene un plan personal, 
pero ya no tan egoísta como el anterior; aquí espera-
mos estar siendo llevados de la mano por el Plan de 
un Creador que tiene un propósito a cumplir en y con 
nuestras vidas, uno que no puede ser cumplido en y 
con la vida de ninguna otra persona.  

Es un plan perfecto que debe ajustarse a su buena vo-
luntad y de eso se tratará cada línea aquí plasmada 
con un plan práctico que implica usar nuestra imagi-
nación y nuestras oraciones para caminar unidos ha-
cia un cambio.  

Por lo cual, aceptando que este virus no podía com-
pararse con una peste mortal sino con un antídoto de 
vida, un alivio que logró sacudir nuestras absurdas 
prioridades de vida para denotarnos cuáles son los 
verdaderos valores; y que una cosa es lo necesario y 
otra lo complementario, le dimos inicio a una cuaren-
tena mental y virtual que debía reflejar en estas pági-
nas esa intención de sumergirnos en él para qué de 
esta alarma divina, ésta que algunos aún siguen des-
calificando como castigo y algo injusto como si supié-
ramos lo que ello significa. Esa que nos reiterará 
hasta el cansancio que la equidad de la que tan poco 
sabemos nos debería instruir conscientemente, hasta 
que aceptemos, que no hay ricos ni pobres, ni hom-
bres ni mujeres, ni negros ni amarillos ni blancos, 
sino simplemente seres humanos que deberíamos 
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como hermanos degustar verdaderamente de este 
planeta del que estamos aislados. 

Así que el nuevo plan se traduce en esta peregriOrac-
ción que nos invita a atender más a esos amigos leja-
nos, que como el nuestro, ya están saliendo de su ex-
traña gripe, mientras nosotros estamos confinados 
para que ahora les saludemos y nos atendamos sa-
biendo que no hay un lugar seguro en este mundo, 
más que la de trabajar para cuidar del planeta y reco-
nociendo que tanto allá o acá, en este continente glo-
bal todos estamos en las manos del Creador, que so-
mos frágiles, que hay que ocuparnos ahora de los 
otros tanto como de nosotros, que hay que bien decir 
a los demás, ya que si tan solo uno se infecta nueva-
mente la pandemia vuelve a comenzar, que la salud 
es el mejor síntoma de una vida sana y en armonía y 
que el agua como el aire, deben ser la razón de ser 
para la preservación de nuestras exigencias. Su voz 
nos reconfirmó de alguna forma, que este texto sí 
hace parte del plan de Creador ya que en cada párrafo 
se encuentra el reconocimiento de Jesucristo como 
nuestro Señor y Salvador, por lo tanto, había que so-
meternos a predicar el arrepentimiento frente a la lle-
gada de su reino, para buscarnos a nosotros. 

Por ello, una vez termine esta cuarentena que tradu-
cimos en este escrito, esperamos salir a la calle y re-
encontrarnos, incluso con aquellos que nos cualifican 
con su fanatismo para agradecerles por enseñarnos el 
poder de doblar rodillas como comunidad, de orar 
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por los que no lo hacen ni por sí mismos, por ayudar-
nos a comprender del temor que debemos sentir más 
que por ser contagiados del virus por el de no saber-
nos salvos y bajo la bendición del Creador, esa que 
nos ayuda a tener una percepción diferente de la vida, 
esa que no solo se predica sino que nos llena de amor, 
de perdón, de alejarnos pero del peligro de seguirnos 
dividiendo y por lo tanto de lo necesario que es que 
nos reconozcamos todos como hijos del Creador. 

Ahora queremos someternos completamente a Él con 
un profundo deseo de obedecerle, teniendo comu-
nión con Él a través de la oracción, estudiando más su 
Palabra para profundizar en ella, buscando que nues-
tros pensamientos, palabras, actos y hasta omisiones 
hagan parte de una obediencia incondicional y lle-
nándonos de una confianza que nos denote que con 
Él todo lo tenemos y nada nos falta. Gracias a esas 
maravillosas reflexiones que debíamos transferir a 
los cuarenta momentos en que dividimos nuestro pe-
regriOrar comprendimos también que este puede ser 
también un día menos dentro del presente eterno y 
continuo que nos regala el Creador, así que el miedo 
y la paranoia son bienvenidas ya que mientras a algu-
nos le están haciendo asimilar que somos una sola al-
dea, una sola casa, un hogar común a nosotros nos 
esta diciendo que somos sus hijos. 

Tantas enseñanzas en tan pocos días y tantas cosas 
por decir durante esta cuarentena que aspiro que al-
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gunos lectores, de esos que todavía se sientan inmu-
nes y más potentes o hasta súper protegidos frente a 
los otros, terminen dándose cuenta de las muchas co-
sas que en tan solo unos días nos dijo el Creador sí 
sigue siendo más fuerte el poder de un beso, de un 
apretón de manos y hasta de un abrazo para aislarnos 
del caos en que cohabitábamos. Así que ahora senta-
dos en este PC damos inicio a este peregriOrar que de 
alguna manera nos devuelve a nuestras actividades li-
terarias que como mensajeros hemos emprendido 
desde hace algunos años pero ahora las hacemos 
desde otra mirada de la vida, una en donde incluso 
valoramos más el tiempo para estar a solas con noso-
tros mismos reflexionando, orando y agradeciéndole 
al Creador porque nos esta guiando para aprender al 
respecto de qué es lo importante, lo básico, lo priori-
tario: sí que es vivir.  

Solo tenemos un evangelio así nosotros le demos 
cientos de interpretaciones y en esas líneas se nos 
reitera que el mundo tiene que reconciliarse no solo 
con nuestro ser interior, la naturaleza, sino con el 
mismo Creador; acto de amor, perdón y paz que se 
debe convertir en fe, fuerza espiritual que implica de-
volverle nuestra vida a Él a través de nuestros nuevos 
acuerdos voluntarios, Cruz de Jesucristo que nos re-
cuerda que debemos mantener una relación vertical 
integral y holística con Él gracias a pactos que luego 
horizontalmente deben llevarnos a acuerdos con 
nuestros próximos cohabitando con virtudes.  
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Quizá cada contagio nos esta recordando que nuestro 
aliento de vida es Él y que ya es tiempo de integrarnos 
a Él, inicialmente a través de nuestro propio ser, 
luego con nuestros próximos, con su obra y con noso-
tros. Incluso nuestra mayor pandemia ha sido la leva-
dura religiosa sesgada que solo ha reproducido divi-
siones, confusiones, resentimientos milenarios que 
con sus legalismos superan incluso los diez preceptos 
del mismo Moisés que dio la Ley, obviando que por 
su gracia Él nos dio todo lo que traducimos como 
vida. 

Somos seres de interrelaciones, lo que implica darle 
el real valor que tienen esos otros que en terminaos 
generales son nuestra familia genética, esa que como 
nos lo recuerda el profeta Jeremías hace parte del 
plan del Creador. Así que atendiendo a su clamor es-
cojamos la opción del Camino de la vida que Él nos 
ofrece. Él desde muy niño anuncio no tanto la des-
trucción de Israel sino un cambio de conducta de su 
pueblo. Él nos recuerda que hay un orden y que nues-
tro Padre no pasa por encima de él. Él en cada uno de 
sus textos llama la atención por nuestras desobedien-
cias. En Jeremías podemos reflexionar temas que ex-
traemos del Antiguo Testamento como nuestra con-
dición espiritual, el llamado a arrepentirnos perma-
nente del Creador, lo complicado que ha sido para los 
profetas anunciar la verdad y a nuestro criterio el pa-
ralelo de sus mensajes con el ministerio de Jesucristo, 
al respecto que la misericordia y el perdón solo son 
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posibles cuando se reconoce el pecado. Por ello de Je-
remías debemos aprender de su integridad y hasta de 
nuestra vulnerabilidad la cual nos lleva a buscar de la 
voluntad del Creador. 

Por ello, gracias a esas enseñanzas que más adelante 
repasaremos con este y otros patriarcas, con mensa-
jes claros del Creador, empecemos este diario pere-
griOrar para seguir atendiendo los mensajes del 
Creador que cual destellos nos reiteran incluso a tra-
vés de cualquier excusa de virus que no es el Covid 
nuestro enemigo sino nosotros y que por ello debe-
mos vencer ese incorrecto modelo y estilo de vida de-
predador y pecador, ese que nos ofrece certezas que 
no lo son y seguridades que nada tienen que ver con 
ello. 

Por lo que para este nuevo día y las nuevas páginas 
que aquí propondremos, todo debe cambiar ya que 
tenemos la convicción que solo unidos, ya no de ma-
nos sino de almas y corazones empezaremos a cons-
truir un pacto nuevo con el Creador, el cual arreba-
tará nuestras mentes de todo aquello que antes nos 
mantenía distraídos y desenfocados de lo que real-
mente es importante: VIVIR. 

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 1:6, “Porque el 
Creador conoce el camino de los justos; Mas la senda de 

los malos perecerá”. 
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PADRE NUESTRO  

ARAMEO  

ᵓAḇūn dəḇashmayyā 

neṯqaddash shəmāḵ 

ti(ᵓ)ṯē malkūṯāḵ 

nehwē ṣeḇyānāḵ 

ᵓaykannā dəḇashmayyā ᵓāp ba(ᵓ)rᶜā 

haḇ lan laḥmā dəsūnqānan yawmānā 

washḇūq lan ḥawbayn 

ᵓaykannā dā(ᵓ)pḥənan shəḇaqn ləḥayyāḇayn 

wəlā taᶜlan lənesyūnā 

ᵓellā paṣṣān men bīshā 

meṭṭul dəḏīlāḵ (hy) malkūṯā 

wəḥaylā wəṯeshbūḥtā 

ləᶜālam ᶜālmīn 
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na extraña costumbre nos lleva a buscar del 
Creador en momentos en que estamos en con-
flictos, dilemas, desorientados, angustiados o 

en algún peligro inminente. Como el ladrón que fue 
crucificado con Jesucristo, nos acogemos a Él en ese 
último momento, con la esperanza que nos reciba y 
perdone nuestros pecados. Postura que no debatire-
mos en las reflexiones de este libro, pero que sí espe-
ramos que haya transformaciones personales, de 
modo que la búsqueda al Creador se haga consciente-
mente y a cada instante, en virtud de todas las cir-
cunstancias que nos ocurren, especialmente las gra-
tas, pero sobre todo en las que coinciden con nuestras 
expectativas, sabiendo eso sí, que Él siempre anhela 
nuestro bienestar.  

U 

PeregriOrar 

 

II 

El Texto de Textos nos revela en Lucas 4:1: 
“Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y 

fue llevado por el Espíritu al desierto 2  

por cuarenta días”. 
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Significa que también nos corrige y nos dejó sus man-
datos y preceptos en la Biblia, frente a una desobe-
diencia extrema que lo obligó a hacerse hombre, hu-
millarse y dejándose crucificar en la cruz para deno-
tarnos un camino a seguir. Ruta que aunque es diá-
fana también nos cuesta transitar, especialmente por-
que nuestros senderos en esta peregrinación tienen 
otro tipo de connotaciones que en algunos casos se 
oponen a los pasos que Él aspira demos.  

El concepto, aunque es simple (amarnos), se hace 
complejo frente a los egoísmos que han dominado 
nuestras históricas búsquedas; sin embargo, afortu-
nadamente esos caminos ocasionalmente tomados 
nos llevan en algún momento a reconocer que le ne-
cesitamos, como aquel ladrón, y que requerimos su 
guía y su Luz, solamente porque la vida es eterna. 

Ello quiere decir que todas esas rutas nos conducen, 
hacia Él. A nuestro criterio esos senderos, rutas, ca-
minos y espacios por donde trasegamos nos van en-
frentando a situaciones, en donde a veces nos damos 
cuenta que solo estamos dirigiéndonos hacia un 
abismo, lo que hace que lleguemos a la conclusión, in-
cluso antes de observar el precipicio, que si no pode-
mos cambiar esa situación, es mejor que nosotros 
cambiemos y nada mejor para ello que sabernos unos 
peregrinos.  

Sí unos caminantes que requieren un rumbo y con Él 
de un guía para no seguirse desviando.  
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No presentaremos aquí una ruta definida; sabemos 
que sí implica una especie de puente para aquellos 
que en este recorrido hayan encontrado con sus pró-
ximos, ese pasaporte que permitirá que el Espíritu 
Santo ayude a la reconexión con nuestra fuente de 
Luz.  

Más que un texto, este libro es un testimonio escrito 
resultado de no encontrar respuestas sobre qué ha-
cer, pese a los cientos de predicas sustentadas en pro-
pias lecturas del Texto de Textos. Por esta razón, de-
cidimos pacientemente aceptar otras indicaciones 
respecto de cómo volver a comunicarnos con el Crea-
dor.  

Sospechábamos que el mejor camino de reencuentro 
era la oración, pero reconocíamos que frente a las 
múltiples opciones que nos ofrece el mercado, más 
que orar algunas personas se dedican es a quejarse y 
hasta a rogar no por su salvación y la de sus herma-
nos, sino por objetos que nos agobian y nos conducen 
a la perdición.  

No tenemos ni las respuestas ni la única verdad; lo 
sentimos, pero sí creemos que la Biblia es clara sobre 
la importancia que da a la oración y a la necesidad de 
alcanzar un dialogo permanente y una comunicación 
fluida con nuestro Padre Celestial; sin embargo, todo 
parece indicar que dichos propósitos aparentemente 
sencillos se complejizan cuando nuestras propias vi-
siones se tornan tan confusas.  
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Estamos convencidos que en ese dialogo permanente 
que nos proponemos aquí narrar, nos llevará a perci-
bir cambios continuos internos que además de trans-
formar nuestros hábitos, nos arrojarán luces sobre to-
das esas antiguas percepciones que nos hacían ver la 
vida de cierta forma pudiendo ser de otra. 

Se trata de una nueva mirada, y ya habrá tiempo para 
reflexionar sobre ello. Al mismo tiempo una interpre-
tación mejorada de los hechos cotidianos; debe 
desembocar en la sensación de algo diferente con res-
pecto a lo que otros sienten y por ende, darle un sig-
nificado distinto a lo cotidiano. 

No estamos diciendo que tenemos la clave del éxito 
para una vida plagada de esas cosas buenas por las 
que tanto le clamamos; por el contrario, sentimos que 
el primer paso a dar es comprender que el dilema a 
transformar tiene que pasar por revisar esas diferen-
tes interpretaciones que constantemente realizamos 
de la vida y que aunque podrían entenderse como una 
sola y misma realidad, cada quien califica de una 
forma.  

Incluso nosotros mismos, frente a distintos momen-
tos, regularmente clasificamos desde una perspectiva 
diferente, siendo incluso parte de hechos similares. 
Cada nuevo paso que vayamos dando en la motiva-
ción de peregriOracción, aspiramos nos lleve a alcan-
zar una nueva lectura de la vida, esa de la que nos ha-
bla la Biblia y que en ocasiones no entendemos de-
bido a la falsa creencias de que al considerarnos hijos 
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del Creador y Rey, esto nos lleva a que deberíamos vi-
vir materialmente, cuando Él mismo nos demostró 
que dichos postulados engañosos y materialistas es-
tán equivocados. 

No perdamos de vista que si queremos cambios y ade-
más caminar conforme a la ruta que Él mismo nos di-
seño, los apegos egoístas de este mundo son simple-
mente un mapa equivocado a seguir. Por lo tanto, el 
camino de la vida al que Él nos invita tiene que ver en 
esencia, con cambiar la forma como vemos nuestras 
coexistencias; y gracias a ello, transformar las pers-
pectivas respecto de lo que entendemos por vivir y 
con lo que interpretamos este mundo nos debe ofre-
cer. 

Con estos conceptos y desde la mirada anteriormente 
expuesta, la escritura de este texto coincidió hace mu-
chos días con una visita familiar hecha a Santiago de 
Compostela, lugar donde se realiza una peregrina-
ción, acompañado de un grupo de personas con an-
helos de cambio. Allí fue donde nos surgió la idea de 
hacer un texto, pero además de escribirlo durante ese 
transitar que habíamos planeado como una futura pe-
regrinación a Santiago, esa que hemos cancelado.  

Se trataba de hacer otro viaje y gracias al recorrido de 
una de las rutas ofrecidas, pudiéramos poner a 
prueba nuestra resistencia física junto a la posibilidad 
de tener un encuentro diferente, de esos que uno cree 
le garantizarán un cambio radical de vida y una reno-
vación espiritual, que en un tiempo de cuarenta días 
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de peregrinación, nos posibilitara alcanzar esos y 
otros anhelos.  

El camino francés que habíamos planeado hacer du-
raba mas o menos treinta y tres días, pero con los via-
jes desde el hemisferio sur, las adaptaciones y quizá 
algunas jornadas de descanso debíamos calcular cua-
renta días. Número que en nuestro inconsciente coin-
cidía con el inicio del ministerio de Jesucristo, quien 
a solas, en oración y ayuno -tras dicho ejemplo- nos 
invitaba a pasar por el desierto de nuestros miedos 
inhabitables y llenarnos de la confianza que Él nos 
ofrece.  

Éramos conscientes que el camino escogido poco te-
nia que ver con ese lugar desértico que por excelencia 
han preferido algunos místicos; pero para nuestro 
caso, esa ruta sí se convertiría en un espacio de creci-
miento debido a que este camino ha demostrado his-
tóricamente poner a prueba a cientos de feligreses y 
por sus testimonios lograr verdaderas y radicales 
transformaciones. Así que programamos como fecha 
de viaje nuestro próximo onomástico, fecha propicia 
porque entre otras cosas, Europa se encontraría en 
primavera buscando el verano, lo que además haría 
de ese trasegar algo mas cómodo por cuestiones de 
clima. Además, esa fecha desde una mirada esotérica, 
nos daba la convicción de convertir el caminar en un 
tiempo trascendente de purificación y preparación, 
intentando con ello también emular al pueblo Judío 
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que tuvo durante cuarenta años una travesía antes de 
entrar en la tierra prometida.  

Y es que sin ser numerólogo, pero sí apasionado de la 
gematría y de la cábala Judía, nos llenamos de razo-
nes para determinar el tiempo del recorrido. Cifra 
que también nos llevó a pensar en Moisés cuando 
subió al monte del Señor en el desierto del Sinaí, en 
donde permaneció cuarenta días y 40 noches en ora-
ción y ayuno. Número que también hacia recordar a 
Elías que fue alimentado con el pan del cielo y atra-
vesó el desierto durante esos mismos días hasta llegar 
al monte del Señor.  

Lo que a nuestro criterio nos hacía suponer que fruto 
de esas Dioscidencias, el concepto de cuarentena 
también se ajustaba, por nuestra nueva realidad, a un 
todo conceptual que nos hacia dar inicio a este nuevo 
plan peregrino aquí plasmado con cuarenta momen-
tos que le dieran a este recorrido imaginario cuarenta 
buenas razones de reflexionar.  

Si la vida tenia otros planes, unos que no nos permi-
tían siquiera movernos de casa, nosotros estábamos 
decididos a concretar otras negociaciones; no en el te-
rreno con otros, sino solo con nosotros, decidiéndo-
nos entonces que en a través de estas paginas, tam-
bién hiciéramos virtualmente el camino Francés. Así 
esta peregriOración se sumaría a esa misión integral 
transformadora que tanto habíamos planificado. 
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Cierto, no la haríamos físicamente, pero no por ello 
dejaríamos de trasegar tan largo e intenso camino 
que ahora teníamos la oportunidad de visualizar en 
estos cuarenta días de oración continua y haciendo 
algunos ayunos con el objetivo de fortalecernos espi-
ritualmente; propósito planeado para este 2020. Si el 
plan del Creador era tenernos en el hogar reflexio-
nando, esta idea no chocaba con ello, sino por el con-
trario, era la oportunidad de escuchar más a esa voz 
interior que nos insinuaba que durante los próximos 
cuarenta días de confinamiento, tendríamos la mejor 
excusa para intentar fusionar ambas ideas y por lo 
tanto, ya frente al PC, sentimos que algo bueno saca-
ríamos. 

 Como primer resultado es este libro, con el que po-
dríamos testimoniar desde otra lógica, no tan ilógica 
a otros. Este texto será una forma de oracción capaz 
de convertirse, a futuro para nuestros lectores, en 
todo un reto transformador, que sin ser tan intenso 
como aquí lo planteamos, sí los lleve durante cua-
renta momentos en sus días y espacios de lectura, a 
hacer su peregriOracción; por lo menos separando 
media hora diaria, e intentar así percibir lo que noso-
tros hoy consideramos transformará radicalmente 
nuestras existencias. 

Somos conscientes que el mundo no será igual des-
pués de esta cuarentena global. Nos está demos-
trando, aun para nuestro caso, que los planes del 
Creador eran otros y que gracias a un extraño virus, 
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de esos que solo se podían imaginar en los libretos de 
Hollywood, se dieron las condiciones que aquí esta-
mos narrando.  

Así fue como la cuarenta obligatoria, casi mundial, 
nos llevó a dar inicio a la escritura del libro, pero 
ahora teniendo como trayecto imaginario nuestras 
jornadas de oración y a la vez intentando, con el 
apoyo de internet, hacer el trayecto virtual del camino 
francés de Santiago, sumándole unos nuevos ideales 
de vida, mundiales, que aunque no reemplazarán sus-
tancialmente los modelos económicos convenciona-
les del todo, sí empezarán a denotarnos a todos, la ne-
cesidad de un cambio global más humano.  

La nueva prueba global que el Creador nos coloca es 
bastante compleja, porque implica incertidumbre con 
respecto al futuro económico y todo lo que nos puede 
sobrevenir. Así que, aunque no estábamos prepara-
dos como humanidad, en lo personal se convertía en 
otro aliciente para encontrar, a través de este periplo 
imaginario textual, una forma de sabernos usados por 
Él, por lo menos renovando nuestra fe personal y con 
nuestro ejemplo, fortalecer tanto nuestra esperanza 
como la de nuestros entornos.  

 

Adicionalmente, estábamos convencidos que con el 
nuevo texto podríamos influenciar las existencias de 
cientos de personas que mal entendiendo esta crisis y 
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apegados a unas erradas interpretaciones de las pro-
mesas del Creador, esperaban que Él mismo les solu-
cionara sus nefastos resultados económicos actuales, 
cuando es claro en la Biblia que Él nos lo dio ya todo 
y es nuestro egoísmo el que nos hace querer ser due-
ños de ese todo sin importar si dejamos sin nada a los 
otros.  

Bajo el patrón Bíblico de las pruebas, entendimos que 
aunque aun contábamos con todo lo que necesitába-
mos dentro de este, nuestro Jardín que no es estric-
tamente el del Edén, había algo que debíamos com-
prender y transformar; ese algo tiene que ver con 
nuestra desobediencia lo cual requiere restablecer la 
comunicación con Él, hecho que se traduce en orar 
sin cesa, como Él nos lo ha pedido.  

Así que asumimos libremente, desde nuestro propio 
desierto interior, la necesidad de empezar el camino 
peregrino de la vida en pro de recuperar el Paraíso 
perdido que sospechamos está dentro de nosotros 
mismos. Mediante este paso a paso, asumir una ma-
yor dependencia para con Él, tal y como lo expresa su 
Palabra y nada mejor para ello que encontrar la 
fuerza para sobrevivir estas y otras duras condiciones 
que seguramente nos dejará “Aquel 19”1, gracias eso 
sí al poder de la oración. 

                                                           
1 Nota del Editor. Radhamés, Reyes, Alfau, autor del bolero "Aquel 
19” popularizado por el cantante Alberto Beltrán, el “Negrito del 
batey” con la Sonora Matancera; grabado el 16 de noviembre de 
1951. 
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Plegarias que los Patriarcas Judíos realizaron de una 
forma que todavía algunos ortodoxos respetan y para 
la cual los Salmos nos dan maravillosos insumos,  que 
mirados desde la óptica de Jesucristo, nos recuerda 
que al comunicarnos con el Creador nos integramos a 
su obra y a nuestros próximos. Quizá por ello, más 
que repetir la oracción del Padre Nuestro que Él nos 
proyectó como modelo de vida para reconciliarnos 
con Él, debemos llevar esta al campo de nuestros há-
bitos logrando con ello que nuestras relaciones tanto 
intimas, personales como generales se vinculen con 
este fluir perfecto. 

Todo nos denota cuál es el camino a seguir, así noso-
tros nos empecinemos en hacer lecturas amañadas y 
sesgadas al respecto. Incluso, si hacemos una revisión 
de las mismas enseñanzas que históricamente Él nos 
ha enviado a través de diferentes mensajes y mensa-
jeros, encontraremos que por cada acto nuestro ale-
jado de sus Planes, desafortunadamente ha tenido 
que llamarnos la atención con muchas revelaciones y 
manifestaciones, a través de las cuales intenta deno-
tarnos un camino para reconectarnos con Él. 

Las mismas dos tablas de Moisés con los diez manda-
mientos, por ejemplo, nos expresan la necesidad de 
tener relaciones verticales con Él y horizontales con 
nuestros próximos y su obra. Los primeros cinco 
mandatos -relación vertical-apuntan a esa relación 
con el Creador, mientras que los otros cinco -relación 
horizontal-, con nuestros próximos; por lo que si no 
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tenemos en cuenta los cinco preceptos que van desde 
amar a nuestro Creador, para no jurar su santo nom-
bre ni tomarlo en vano, respetando además sus pla-
nes que incluyen reposar el domingo, guardando re-
verencia y honra a nuestros padres, quienes son esos 
socios tanto en el proceso de creación como de forma-
ción, es claro que no lograremos tampoco hacer hábi-
tos los otros siguientes cinco mandatos de la Tabla II. 

O sea, los que van desde no matar, ni hurtar, ni adul-
terar, ni dar falso testimonio, ni codiciar la mujer del 
próximo, ni los bienes ajenos. Vertical y horizontal, 
son relaciones biunívocas que le dan a cada manda-
miento una relación directa y que si los atendiéramos 
como lo establece el mandato, comprenderíamos que 
al entrelazar, por ejemplo, el uno con el seis entende-
ríamos que quien teme al Creador no mata y que 
quien no cae en idolatría es fiel no solo a Él, sino tam-
bién a su pareja. 

En fin, todo está concatenado siendo necesario que 
para este peregriOrar nos enfoquemos en los precep-
tos y mandatos del Creador, esos que Jesucristo resu-
mió en amarnos y que con su propia vida nos enseño 
que a través de una oracción universal sencilla nos 
permitamos ser instrumentos de vida para que no 
haya odios, ni dudas y gocemos de su amor. 

Entonces no podemos quedarnos solo en palabras. 
Este proceso de comunicación permanente con Él, 
debe llevarnos a reconocer que esta oracción nos ali-
menta de tal forma que nos permite buscar con más 
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conciencia la voluntad del Padre en un mundo desnu-
trido espiritualmente, que vive en medio de tentacio-
nes que nos llenan de insatisfacciones y de quejas a 
las que curiosamente no logramos renunciar por 
mantenernos en búsquedas que hasta moralmente 
reconocemos nos alejan de Él. 

Confiando entonces en el poder del Espíritu Santo y 
en que este texto, ya no escrito en el camino de San-
tiago de Compostela pero sí en el camino de Santiago 
de Cali y bajo un caminar imaginario de cuarenta días 
de oración, de cientos de kilómetros de reflexiones, 
rezos y hasta plegarias que nos deben servir para de-
rrotar todo lo que nos sigue manteniendo cautivos al 
pecado, esperamos que paso a paso se sumen a esta 
peregriOracción nuevos caminantes, cual futuros lec-
tores, abracen como nosotros el ideal de la fe en Je-
sucristo, entendiendo su cruz como nuestra salvación 
y victoria. 

Tiempos de cuarentena que además coinciden con la 
Pascua, momento universal de perdón y reconcilia-
ción que nos invita sobre todo a reconocernos peca-
dores, pero a la vez a entender que tenemos la salva-
ción en la adopción, como hijos del Creador, a la Fe 
en Jesucristo. 

Ya está entendido que nuestro actual aislamiento es 
otra Dioscidencia que nos motivó, no solo a tener cua-
renta días de escritura, oración, algo de ayuno y mu-
cha reconciliación, sino sobre todo a buscar cuarenta 
diarias excusas permanentes de comunicación con 



 

44 

nuestro Creador; que nos enseño el Padre Nuestro 
como modelo de acercamiento, oración que encontra-
remos como introducción a todas las cuarenta esta-
ciones que proponemos para este texto y que hemos 
querido transcribir aquí desde cuarenta idiomas o 
dialectos como una forma de reiterarnos que somos 
un solo mundo, sin fronteras, una sola hermandad y 
que nuestro peregrinaje es solo uno: el retorno a Él, 
en donde disfrutaremos de una vida que siendo 
eterna, hoy visionamos desde una ilógica manera. 

Padre Nuestro que según nuestro criterio y gracias a 
las orientaciones de personas tan valiosas como el 
pastor José Braun, nos dictan que allí tenemos un 
modelo de cómo acercarnos al Creador y mantener 
una diaria comunicación. No es por tanto solo un 
rezó, que aunque podemos repetir cual si fuera un 
mantra, debe más bien servirnos de introducción 
para lograr que nuestros diálogos permanentes con Él 
tengan por lo menos cuatro momentos que describi-
remos a continuación muy someramente, ya que no 
estamos proponiendo con esto ningún recetario espi-
ritual. 

Un primer momento de ese acercamiento comunica-
tivo con nuestro Padre Celestial, ojala con la intersec-
ción del Espíritu Santo, nos debe servir para confesar 
nuestra absoluta dependencia hacia Él; reconocer 
que no solo es nuestro Padre, Señor, Rey, guía y Crea-
dor, sino que sabemos y somos conscientes que Él es 
nuestro todo, lo que en la práctica se debe demostrar 
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a través de los desapegos a todo aquello que nos 
ofrece este mundo. 

Nuestro segundo momento es de reflexión interior, 
intima e individual, donde le alabaremos por haber 
sido nuestro hacedor y habernos dado la vida y con 
ella todo lo que nos rodea. Por ello lo aceptamos como 
santo, denotando que nuestra vida es absolutamente 
sagrada, ya que somos a su imagen y semejanza. Ala-
barle no es pronunciar palabras sin sentido, sino en-
tender que nuestra boca solo puede expresar bendi-
ciones para con nuestros próximos y para con este 
mundo. Pero además, entender que con ese mismo 
instrumento nos recreamos con Él a diario.  

Alabarle nos puede permitir reconocer todas sus ca-
racterísticas, esas que el Pueblo Judío reconoce en 
más de setenta cualidades y que algunas personas 
confunden con su impronunciable nombre. Una 
buena forma de alabarle es comprometiéndonos a 
comportarnos tal y como Él espera de nosotros, ha-
ciendo su voluntad, lo que implica no solo amarle y 
amar nuestras vidas, sino la de nuestros próximos 
fluyendo armónicamente a través de dichas relacio-
nes. Alabarle implica también entender que en Él no 
hay mal y que nuestros equivocados conceptos nos 
han llevado a que le abroguemos nuestros conflictos 
y dilemas, que son solo producto de estar lejos de Él. 
Alabarle por lo tanto, no es solo decirle cosas agrada-
bles, sino a la vez vivir conforme a sus preceptos y 
mandatos. 
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Desde esa lectura, sus juicios no pueden seguirse 
viendo como futuros castigos, sino como adverten-
cias, ya que la Biblia nos demuestra que a través de 
sus profetas, cualquier tema fue antecedido por esas 
advertencias misericordiosas que solo nos denotan 
que Él siempre ha estado allí presto para rescatarnos, 
pero nosotros hemos estado obstinados en desobede-
cerle.  

Por ello, el tercer momento del Padre Nuestro nos in-
vita a tener un espacio de suplica y perdón a través 
del cual reconocemos lo equivocados que estamos y 
por lo tanto que estamos dispuestos a corregir esos 
errores y enmendarlos especialmente con aquellos 
que hayamos ofendido. Nuestra diaria comunicación 
con el Padre nos debe servir para transformar todos 
los comportamientos que no están acordes a sus pos-
tulados de amor. 

Tengamos siempre presente que Él no goza con casti-
garnos, pero así como nosotros regañamos o discipli-
namos a nuestros hijos, Él como Padre, nos debe co-
rregir. Desafortunadamente nuestras desobediencias 
hacen que nuestros actos nos conduzcan a dolores, 
del mismo en que nuestro modelo mercantil con-
vierte todo en sufrimiento. Lo único real dentro de 
esos desaciertos, es que él siempre está allí con su 
amor presto a socorrernos, apoyarnos y a amarnos. 

Presencia o vínculo que mal interpretamos y que en 
algunos momentos confundimos con nuestros senti-
mientos adversos, que hacen proferir amor, al mismo 
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tiempo que odio. Amor que no es entendido como un 
fluir perfecto de la Creación y por eso lo rellenamos 
de pasiones engañosas y de todo tipo de apegos e ilu-
siones; al punto que solo un pequeño grupo de perso-
nas son capaces de expresar ese sentimiento, siendo 
que El nos invita a todos, sin excepción, a amarnos 
como hermanos. 

Quizá deberíamos aprender del pueblo Judío y reali-
zar como ellos lo hacen, un día de expiación y perdón, 
aprovechando estas circunstancias que nos ofrece la 
cuarentena mundial, para con ello empezar a perdo-
narnos. Acto que podemos considerar como un 
ayuno, que además de incluir el no a algunos alimen-
tos, incluya la no agresión, la no reproducción de pa-
labras grotescas, soeces, agrestes y descalificadoras 
para con nuestros próximos. Que además implique 
aceptar a otros como son y gracias a la misericordia 
divina, colocar todo de nosotros para ayudarles con 
nuestro ejemplo a que cambien. Ayuno que nos ayude 
a desapegarnos de aquello que vemos como indispen-
sable para nuestras existencias, sin serlo. Nuestra co-
municación con el Creador debe llevarnos a confesar 
todo eso que nos está lastimando interiormente y que 
al evacuar verbalmente nos permite iniciar nuestro 
proceso de sanación, que debe continuar con actos 
coherentes, correctos y consecuentes con esta forma 
de pensar tomada de la Biblia. 

El cuarto momento tiene que ver con aprender a ser 
gratos, valorando que Él nos dio todo con la vida y por 
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lo tanto no es coherente que le hagamos más peticio-
nes. El pedid y se os dará, quizá tiene que ver con 
comprender que el pan nuestro de cada día está allí 
en todo lo que produce nuestra tierra y que los demás 
accesorios que buscamos poco tienen que ver con el 
modelo que Él nos propone. Todo nos lo dio porque 
todo procede de Él y Él es nuestro todo. 

Implica entender además que todo nos sirve para 
bien, si nos sometemos a su voluntad y no a nuestras 
expectativas. Además, todo cumple con un propósito 
si como hijos nos dejamos guiar de Él y todo nos 
aporta si nosotros estamos dispuestos a que el Espí-
ritu Santo ilumine nuestros seres y caminos, pero nos 
apartará si es nuestra voluntad y no la de Él la que 
prima. 

De eso se trata la fe, de entender que Él nos librará de 
todo lo que no nos es útil y que incluso, por reconocer 
que en nuestras mentes están todas esas inconcien-
cias retroalimentándonos, se hace necesario dejar de 
persistir en ese conocimiento del bien y del mal que 
nos genera miedos y que reconocemos como mal. Vi-
sión que solo nos confirma que estamos alejados de 
Él y de sus caminos y para ello hay que nutrirnos del 
árbol de la vida: Jesucristo. 

La madurez se denota cuando en vez de quejarnos y 
hacerle peticiones, convertimos nuestras oraciones y 
vidas en acciones de gracia; bella forma comprensiva 
sobre cómo debemos comunicarnos en diálogo con Él 
y que podemos llamar oración. 
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 Oracción que concluye con un Amén, o Así Sea, en 
donde nos sometemos plenamente a su voluntad y 
nos llenamos de su paz y esperanza, ya que estamos 
confiados y seguros que Él es quien nos guía. Amen, 
que es una señal de gratitud cuando terminamos ese 
examen interno que orienta nuestras plegarias, para 
hacernos entender que Él esta allí escuchándonos 
pero que nuestras quejas y peticiones solo generan la 
ruptura de una relación en donde Él espera que use-
mos nuestras mejores palabras, de las mismas que 
nos doto, para poder acercarnos más y con ello inte-
grarnos nuevamente a Él. 

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 4:8, “en paz 
me acostaré, y asimismo dormiré; porque solo tú, Crea-

dor, me haces vivir confiado”. 
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PADRE NUESTRO  

DIALECTO  

PIEDMONTESE 

 

O Nostr Pare che të ses an cel, 

tò nòm a sia santificà. 

Tò regno a vena, 

toa volontà a sia faita su la tera com al ciel. 

Dane ancheuj nòst pan cotidian, 

e përdonene ij nòstri debit, 

com noi i përdonoma a coj ch'a l'han of-

fendune, 

e lassene nen tombé an tentassion, 

ma libererene d'ogni mal. 

Përchà a l'è a ti ch'a aparten ël regno 

e la potensa e la gloria per semper. 

Amen. 
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l recorrido mental, imaginario, virtual de oración   
diario debe iniciar con el modelo que el mismo 
Jesucristo nos enseñó: el Padre Nuestro. Como 

esquema de referencia debe llevarnos igualmente a la 
Palabra para que en nuestra lectura y relectura diaria ex-
traigamos de ella los insumos necesario para que el tra-
segar, que esta plagado de todo tipo de pensamientos, 
recuerdos, ideas, expectativas, deseos y sin razones, nos 
permita mantener un rumbo, que aquí describiremos 
como el Camino de la Vida y que debe llevarnos como 
meta final no a la muerte sino al reencuentro con la vida 
eterna.  

Así que, aunque suene contradictorio, este viaje que se 
inicia y se da en casa encerrados y sin la posibilidad de 
hacer el diario recorrido de cuarenta minutos por el par-
que vecino al ritmo de unas oraciones. La tarea era dar 

E 

Pa Labra 

 

III 

El Texto de Textos nos revela en Filipenses 2:12, “Por 
tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no 
como en mi presencia solamente, sino mucho más ahora 

en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y 
temblor, 13 porque el Creador es el que en vosotros pro-

duce así el querer como el hacer, por su buena voluntad”. 
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unos diez mil pasos imaginarios diarios que cual ejerci-
cio físico, sirviera además para desintoxicar por lo me-
nos el alma desde la misma alborada, escuchando nues-
tra voz interior y nutriendo ésta con el ayuno dado por 
otro tipo de mensajes plagados de gratitud; propuesta 
que nos debía también permitir sentirnos realmente 
cerca del Creador.   

Por lo tanto, apreciados lectores, asuman como nosotros 
mentalmente ese ideal de caminar sin hacerlo, pro-
puesta virtual si se le quiere llamar así: deambular, mar-
char, andar o transitar por las tierras extrañas de nues-
tro ser desconocido, ese interior con el que hemos con-
vivido tanto tiempo, pero del que realmente conocemos 
muy poco. Todo porque nos hemos quedado en enuncia-
dos y otra serie de distractores que poco o nada tienen 
que ver con lo que en ocasiones logramos sospechar de 
cuan verdaderamente somos.  

Es lógico que no vamos a hacer realmente el Camino de 
Santiago; nosotros por lo menos no, ya quién sabe hasta 
cuándo. Por ello y sabiéndonos obstinados, buscamos 
que este peregriOrar mantuviera la misma devoción que 
tendríamos durante dicho trasegar por el norte de Es-
paña.  

Si había alguna aspiración religiosa o de acreditación 
oficial, estas se acabaron; ahora queríamos visitar un lu-
gar quizá más sagrado que este: el propio templo de 
nuestras almas; aquel espacio que hemos anhelado re-
conectar con ese ser superior, pero al que descuidamos 
por estar metidos en una serie de distractores y distor-
siones, que sentimos no le han aportado a nuestros seres 
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todos los insumos que ahora vislumbramos como indis-
pensables. 

Suena raro, extravagante, hasta peculiar, insólito y hasta 
excéntrico lo que nos estamos proponiendo. Quizá, pero 
creemos que para la mayoría de seres humanos será una 
verdadera peregriOración lograr caminar mentalmente 
a través de dicha virtualidad proyectada por un camino, 
el de la vida, que con sus imaginarios, probablemente 
nos puede acercar más al Creador que todos esos otros 
destino, aparentemente reales, pero que mas bien nos 
distancian de Él.  

De alguna manera todos somos peregrinos, todos reco-
rremos caminos reales e imaginarios a diario y aunque 
parezca una metáfora, todos en alguno momento busca-
mos a través de nuestra voz interior escuchar algún so-
nido diferente al eco de nuestros reclamos para sentir-
nos parte de algo y ojalá de alguien. Asumamos enton-
ces, que ese camino de la vida que recorremos perma-
nentemente nos invita a que en cada una de las estacio-
nes que tenemos, para este caso cuarenta, nos de orien-
taciones perceptibles que en su fondo nos hagan refle-
xionar sobre temas trascendentes que nos han llevado a 
sabernos diferentes de esos animales itinerantes, que en 
busca de suplir sus necesidades básicas se mueven sin 
poderle encontrar sentido alguno a ello.  

En nuestro caso, proponemos que cada paso sea vincu-
lante, con cada recuerdo envuelto de situaciones, algu-
nas mal calificadas como adversas; otra excusa para de-
jar de quejarnos al respecto de dichos tropiezos o caídas 
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porque vamos comprendiendo los propósitos de las mis-
mas, al extraer de esos fallos, carencias o errores mara-
villosos, aprendizajes para nuestro crecimiento. 

Lecciones que le van dando a la voz interior otro tipo de 
textura que sapientemente nos llaman la atención de di-
versas formas; tanto que pareciera que ésta dejara de ser 
esa que por instantes queremos editar o por lo menos 
bajarle el volumen para que callase, convirtiéndola 
ahora contradictoriamente en nuestra mejor consejera. 

Así que empecemos el recorrido con el deseo talvez de 
llegar a un lugar en concreto, ya que dentro de nuestras 
mentes parece no haber espacio común, aunque sí abso-
luta decisión de purificar, con cada paso, nuestras exis-
tencias. 

Como extranjeros o visitantes o peregrinos de esta vida 
terrenal, entendamos que no podemos seguir depen-
diendo de lo transitorio o perecedero de este mundo, 
sino que estamos llamados a otras cosas, o por lo menos 
eso es lo que nos insinúa esa voz Superior a la que esta-
mos haciendo alusión. 

Con todas esas claridades, nuestra peregriOración tanto 
mental como virtual deben posibilitarnos encontrarnos 
con una nueva forma de comunicación con Él, que nos 
coloque, gracias a ese dialogo directo, en la sinergia de 
comprenderle mejor, especialmente cada vez que nos 
adentremos en la tarea de nutrirnos de su Palabra. Voz 
que nos otorgó como don y que mal usamos evitando re-
crearnos con ella.  
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Intentemos entonces que cada nueva expresión que se 
emita desde nuestro ser interior cumpla ahora con esos 
propósitos divinos. Cosa que realmente no sucede de-
bido quizá a que mientras más repetimos algunas pala-
bras, oímos solo ruidos que se emiten porque sí, sin per-
catarnos que estas comunican e integran; lo que hace 
que contradictoriamente nos distanciemos hasta de no-
sotros mismos con ellas, evitando asumir que la Palabra 
original del Creador, las mismas que llevaron a Adán a 
darle nombre a todas las cosas, no han perdido esa na-
turaleza. solo escuchamos su eco en nosotros y aun así 
no las entendemos y probablemente por ello tampoco 
las atendemos. 

Él, dijo y nos habló; y parece que desde aquellos días po-
cos le escuchan y solo algunos le oyen, por lo que esta 
peregriOración requiere que nos reconectemos con Él, 
que nos comuniquemos y entremos en comunión con su 
Palabra al igual que en comunidad con nuestros próxi-
mos. Que nos sepamos partes integrales dentro de su co-
munidad de hijos; que asimilemos que aun estando ale-
jados por el pecado, podemos percibirle, incluso a través 
de nuestra cotidiana existencia. Simplemente en este 
proceso integrador voluntario nos demos la oportuni-
dad de escucharle y dejarnos guiar por su Palabra y su 
Santo Espíritu.  

Cada nuevo paso que demos a partir del momento debe 
atender entonces nuestras propias palabras, esas que 
nos han llevado hasta describirle a Él como una simple 
idea humana y en el mejor de los casos como un ideal al 
que nos acercamos una vez pensamos en ese Ser. 
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Ahora incluso, lo podemos asimilar como ese lenguaje 
que debemos retomar tras cada expresión por involun-
taria que sea y con esa visión dejar de seguir cuestio-
nando tanto su existencia, ya que estamos entendiendo 
que solo al pronunciar algo, Él hace parte también de 
nuestras vidas.  

La ruta que estamos ya recorriendo tiene que ver hasta 
con esta relación intima, la cual es permanente, hu-
mana, directa con nuestro Creador. Cada avance nos 
debe posibilitar ratificar que Él nos escucha todo el 
tiempo y que nuestras palabras, incluso las mentales 
aun inconscientes deberían contener esa lógica de ir di-
rigidas a Él y a reconectarnos en vez de seguirnos ale-
jando a través de ellas.  

Toda expresión ahora tiene un enorme poder, una 
fuerza que alberga la capacidad de iluminar nuestro ser, 
reconectándonos con nuestro entendimiento, provocán-
donos así la apertura mental para percibir nuevos pano-
ramas que obviamos, simplemente porque ya no nos co-
municamos con Él y a través de Él. 

La Biblia nos presenta el tono y timbre de su Palabra, 
con lo cual nos invita a cohabitar permanentemente con 
esa voz Divina, que en su contexto general reconocemos 
como vida, pero que no podemos entender plenamente 
porque no solo perdimos los significados con la lengua 
original, sino que llenamos nuestros entornos y oídos de 
todo tipo de ruidos que nos impide escucharle y nos 
mantiene distraídos de lo que realmente es vivir. 
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Cada paso mental debe ayudarnos a escuchar otro tipo 
de posibilidades; esas que algunos han logrado oír de 
distintas formas o tonalidades y que nos pueden acercar 
hasta a los diminutos quarks, si realmente nuestro deseo 
es el de escuchar esos mensajes del Creador. Incluso, 
hasta los disfrazados de revelaciones y manifestaciones 
de todo tipo, nos susurran cosas que milenariamente Él 
nos ha querido comunicar personalmente, pero que no-
sotros no apreciamos, ni siquiera cuando hacemos re-
lecturas diarias de ese diccionario de la Creación: el 
Texto de Textos.  

Cada tramo nos debe ayudar a traducir ese sencillo len-
guaje de la Creación para aclarar nuestros pensamien-
tos. Mensaje que como nos lo insinuó Jesucristo, tiene 
que ver con el amor, fluir que confundimos con todo tipo 
de sentimientos y emociones y del que predicamos mu-
cho, pero con el que nos comunicamos poco. Así que 
concretemos este peregriOrar diciéndole a Él que esta-
mos prestos a recibir toda la transmisión de información 
que considere pertinente otorgarnos aquí y ahora con su 
Palabra y nos ayude a la vez a alejarnos de toda la des-
información que pulula a nuestro alrededor. 

Sus instrucciones son sencillas pero precisas y a través 
de ellas podemos conocerle y reconocernos como sus 
creaciones; sin embargo, parece que no deseamos com-
prenderlo. Quizá por ello no encontramos el sentido de 
nuestras existencias, ni tampoco el para qué del latir de 
un corazón que necesita alimentarse de las palabras de 
su dador, autor y único digno orador.  
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Hay un principio que se origino con esa Palabra, uno 
que acabó con el caos, el vacío y el silencio absoluto. Uno 
que puso orden a dicha confusión. Uno que le dio Luz al 
universo y que con sus destellos reorienta nuestras ma-
ñanas y noches. Uno que le genera vida a la tierra y mo-
vimiento a las aguas, para ir con esa cadencia adornando 
su majestuosa obra arquitectónica. Creación que decoró 
con su Luz cada una de las estrellas, nuestro sol, la luna, 
las plantas, las aves, los peces y los reptiles. Sí, una Voz 
que nos formó a su imagen y semejanza. 

Contexto que a la vez nos lleva a suponer que hubo un 
antes y que esta Creación por lo tanto tendrá un final. 
Visión que también nos regala una lógica para compren-
der que fueron los sonidos de la Palabra, con sus vibra-
ciones, las que hicieron que la Luz del Creador se mate-
rializara gracias a la frecuencia de dichos movimientos 
u oscilaciones. Teoría en la que no nos detendremos 
aquí, debido a que este no es un texto que intente probar 
lo que no necesita prueba, sino simplemente que quiere 
alimentar nuestra Fe para que este peregriOrar cumpla 
ese propósito de acercarnos, a través del dialogo, al 
Creador. 

Oracción que también genera un sonido y que hace que 
nuestro cuerpo vibre en una frecuencia, pasando así de 
nuestro estado material a aquel que reconocemos como 
inmaterial o espiritual, en donde dichos sonidos se pro-
pagarán quizá desde otra forma, gracias a que dichas on-
das nos reconectarán de alguna forma y de nuevo con 
nuestro Creador. Ya que si nos hizo con sus Palabras, es 
lógico que a través de ellas podamos volver a estar cerca 
de Él. 
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Pero hoy existe una perturbación que aunque propaga 
nuestros sonidos y ruidos por el espacio, no nos deja co-
municarnos plenamente con Él. Sí, sentimos que hay un 
silencio divino, que no hace referencia a la abstención 
de habla por parte de Él hacia nosotros, pero sí a su au-
sencia en nuestras palabras hoy plagadas de ruidos. 

Hemos perdido la posibilidad de conversar plenamente 
con Él y ello a nuestro criterio, hace que en su reposo 
solo perciba nuestro enorme silencio, el cual, aunque 
puede tener distintos significados, sentimos que nos in-
vita a que le demos a nuestras vidas mejores entonacio-
nes y con ellas unas mejoradas reflexiones para aten-
derle y hablarle. 

Más quienes suponen que el silencio es la ausencia total 
de algún sonido, se olvidan que el eco de su Palabra, in-
cluso estampada en la Biblia, sigue orientando nuestras 
existencias; por lo tanto, mientras nuestra comunica-
ción humana siga enfocándonos en mal usar nuestro 
lenguaje con el que deberíamos bien decir de la vida y de 
todo lo que ella significa, él seguramente seguirá allí es-
perando en reposo, quizá en silencio y que gracias a esta 
pausa reflexiva, puede entenderse como la gran oportu-
nidad para que logremos una mayor claridad al respecto 
de nuestros actos. 

Razón de peso para que cada oracción nos haga percibir 
los sonidos de sus expresiones divinas, ya sea como re-
velaciones lumínicas o imágenes sonoras y que debemos 
prontamente transferir a nuestras limitadas expresiones 
idiomáticas, las que a su vez deben denotar que ya no 
buscamos una causa externa nos provoque prestarle 
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atención, sino que ahora sumidos en un completo silen-
cio interior que nos invita a escucharnos desde adentro. 

Continuemos nuestra permanente peregriOracción 
dándole a nuestro lenguaje y a nuestra comunicación el 
énfasis que realmente tiene como es integrarnos al Crea-
dor a través de cada gesto, palabra, entonación y hasta 
movimiento corporal. Hasta el verbo orar nos va a ilu-
minar con sus verdaderos significados y gracias a esa 
nueva realidad que llamamos reflexión verbal, recodifi-
quemos cada acto que hacemos, dejando de juzgarnos a 
nosotros mismos y más bien permitiéndonos corregir-
nos, lo cual deriva en el deseo de reconectarnos con Él 
especialmente a través de nuestras palabras. 

A partir de esa premisa, cada oracción no debe enfocarse 
tanto en nuestros deseos como sí en sentirnos parte, lo 
cual se traduce en un agradecimiento perpetuo que con-
lleva a que hasta nuestras emociones se conecten con el 
imaginario, al punto de integrar la conciencia con nues-
tra Alma y que ésta se alinee con su Espíritu. 

Seguramente en ese caminar nuestra voz sentirá más la 
necesidad de alabar al Creador, concepto de plegaria 
que no puede seguir expresándose como quejidos plaga-
dos de peticiones, sino a través de la posibilidad de crear 
con nuestras palabras el sentido de nuestras vidas y de 
recrearnos a través de ellas.  

Desde esa lógica, es coherente que las palabras de Jesu-
cristo sanaran enfermos, alimentaran hambrientos y 
unieran nuestras relaciones rotas. Reaprendamos en-
tonces sobre el poder y valor de la oracción atendiendo 
las palabras del Creador desde nuestro silencio, para 
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volcar nuestro corazón en un reencuentro con nuestra 
alma para sabernos bendecidos por Él. No olvidemos 
que Él crea el mundo y esa energía que traducimos como 
Luz, es la que nos da la conciencia de nuestra existencia, 
por lo cual cada palabra y oración humana debe ir enca-
minada a nuestra purificación que significa guiar nues-
tras vidas hacia Él. 

Mirada que lleva a algunos eruditos a suponer que el si-
lencio de nuestras almas y su lejanía de nuestros cuer-
pos necesita de la Palabra del Creador y su amor infinito, 
para que tras dicha sana tensión de búsqueda hacia lo 
divino, nos permita el reencontrarnos con Él. 

Sí, Él esta allí, a la espera que nos integremos con Él a 
través de nuestras palabras y con ellas nos recreemos 
gracias a todas las cosas creadas por Su Palabra. Se trata 
entonces de permitirnos aprovechar este trasegar ima-
ginario y las lecciones de la cuarentena mundial que nos 
ocasionó un virus, para ser más observadores, para abrir 
nuestra escucha y percibir desde otra lógica todas esas 
sensaciones que nos ofrecen espontáneamente nuestros 
entornos.  

Dándole énfasis divino a nuestras palabras lograremos 
que esos mismos sonidos, que regularmente confundi-
mos con todo tipo de ruidos, nos lleven a captar otro tipo 
de percepciones, unos que nos ayudan a identificar la 
verdadera fuente de todas las expresiones y que sa-
biendo escucharle, sin intentar homologar dichas ondas 
a nada conocido, a nada de lo cual teniendo nombre que-
remos homologar, nos induzca hacia aquello que ahora 
estamos percibiendo desde su verdadera realidad. 
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A medida que logremos avances en esta tarea peregrina 
de escucharle sin intentar clasificar todos los sonidos y 
mejor, dejarnos invadir por la gran calma que nos debe 
dar el silencio profundo de la Palabra del Creador, in-
tentemos suponer también que Él esta allí en cada uno 
de esos sonidos y nos esta diciendo algo. Algo que no 
tiene que ver con nuestros haceres o nuestras tenencias 
sino simplemente con nuestro ser.  

Si no logramos distanciarnos de algunos sonidos sim-
plemente dejémonos guiar por la quietud del silencio e 
intentemos comunicarnos con el Creador, pero sin usar 
las palabras comunes, especialmente esas que nos llevan 
a intentar darle un nombre que no tiene o que no pode-
mos ni debemos pronunciar; como tampoco a intentar 
identificarnos con sus cualidades, cuando simplemente 
nos pide comunicarnos y entrar en comunión con Él. 

Podríamos imaginar de alguna forma que cual mudos o 
personas que por desconocer su idioma se nos obliga a 
quedarnos callados y mirarle, dejando que sea Él quien 
nos insinué con su lenguaje lo que quiere que entenda-
mos. Incluso, más que comunicarnos con Él, debería-
mos conformarnos con sabernos cerca de su presencia. 
Es cuestión de entender que Él está en todas las cosas y 
a la vez nosotros estamos en Él. 

El verdadero objetivo de este peregriOrar es más que po-
der hablarle; es el escucharle. Probablemente por ello, 
ateniendo las enseñanzas del profeta Samuel, debemos 
decirle al Creador: “háblanos Señor que tu siervo escu-
cha”. Simple respuesta para entender lo importante que 
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es estar atento a Él cuando a diario trata de hablar con 
nosotros. 

Recordemos que en el tiempo de Samuel, los profetas o 
sacerdotes eran los mediadores entre el Creador y los 
hombres, más sin embargo, ahora Él puede hablarnos 
directamente a través del Espíritu Santo y las diversas 
circunstancias cotidianas en que nos movemos.  

Por lo tanto, si atendemos la Palabra y obedecemos los 
preceptos y mandatos allí transcritos dejándonos guiar 
a través de la oracción y del Espíritu Santo, podemos 
aprender a escuchar la voz de Él desde nuestros corazo-
nes y de esta forma saber que Él orienta nuestras vidas 
y las de los entornos a los cuales afectamos directa-
mente.  

Entendamos que no se trata solo de nuestro bienestar 
particular; no, por el contrario, se trata de comprender 
que todos estamos llamados a ser útiles a los propósitos 
de la Creación colocando nuestros mejores dones a su 
servicio. 

Al leer y releer los versículos Bíblicos, nos debe quedar 
más que claro que hay un plan y que aunque parece que 
nosotros tenemos unos objetivos y metas diferentes y 
hasta opuestos a los de Él, lo cierto es que estamos lla-
mados a reorientar nuestros rumbos y permitirnos ser 
guiados por su Palabra. 

Palabra que como lo hemos venido reflexionando parte 
de las letras originales con las cuales construyo estas na-
rraciones de vida actual y que deberían por ende ajus-
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tarse por lo menos a dicho molde, con lo cual debería-
mos usar esta valiosa herramienta de comunicación 
para dirigirnos a los demás como lo tenemos que hacer 
para con Él; o sea, con mensajes llenos de gratitud, ser-
vicio, fraternidad y muchas bendiciones. 

No será fácil mantenernos en ese camino y menos 
cuando regularmente las palabras y expresiones que 
merodean nuestras mentes están plagadas de una visión 
egoísta y comercial que nos ha llevado a presuponer que 
somos bendecidos porque obtenemos supuestamente de 
Él toda clase de expectativas mercantiles. 

Expectativas que solo nos satisfacen temporalmente 
porque nos convierten en seres insatisfechos e insacia-
bles en deseos que poco o nada tienen que ver con esa 
vida que Él nos propone a través de su palabra. Si algo 
debemos lograr a través de esta peregriOracción, es que 
nuestras palabras tengan ese contenido divino que nos 
reitera a todo momento que vivimos por Él y para Él y 
no para satisfacernos a nosotros mismos. 

Lo anterior no puede entenderse como la pérdida de 
nuestras vidas y voluntades, sino simplemente como 
una reorientación de nuestras búsquedas, en donde nos 
enfocamos menos en lo temporal y más en lo trascen-
dente y eterno de nuestras coexistencias. 

Como lo describimos en varios de nuestros textos de la 
Colección Solo para Soñadores, no somos producto de 
un accidente y menos seres que llegaron como fruto de 
un descuido de sus padres, sino que estamos aquí por la 
voluntad de ellos, pero sobre todo la de nuestro Padre 
Celestial, el cual nos preparó el camino desde antes de 
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nuestro nacimiento. Sin embargo, por no entenderlo se-
guimos tras otros caminos que regularmente tarde o 
temprano nos denotan que hemos estado sin rumbo 
pero que se hace necesaria nuestra reorientación. 

No venimos de la nada o de chimpancés como nos lo 
quieren hacer creer algunos seres que disfrazando sus 
propias desinformaciones de conocimientos científicos 
y de verdades no demostradas, nos dictan que llegamos 
como producto de la casualidad, de un error o hasta de 
un infortunio, cuando la verdad es que hacemos parte 
de un plan perfecto de creación que poco comprende-
mos y que tampoco parece quisiéramos asimilar del 
todo. 

Y aunque podemos seguir creyendo en esas y otras visio-
nes, no con ello se debe negar que este universo perfecto, 
así como nuestras vidas, nos ofrece todo lo que necesi-
tamos pese a que en ocasiones para nosotros ello no sea 
suficiente.  

Por lo tanto, seria sano que nos propusiéramos vivir en 
armonía con dichos propósitos, que siendo universales 
también nos comprometen a nosotros. Proporcionali-
dad que nos debe llevar a entender que Él nos concibió; 
lo que quiere decir que no somos una coincidencia sino 
una Dioscidencia y por lo tanto el destino, si es que 
aceptamos su existencia debe marcarnos un final. Si es-
tamos llenos de esperanza, no hay nada más maravilloso 
que sentirnos que retornamos a Él y nos integramos a su 
deidad. A que mejor final podemos aspirar. 

Aceptar que tenemos vida porque Él fue el que nos hizo, 
nos debe además dar la tranquilidad y paz interior de 
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saber que hacemos parte de sus planes bondadosos y 
por lo tanto, aunque nosotros sigamos distraídos de esos 
rumbos, tendremos un final feliz como nos lo dictan al-
gunas películas del séptimo arte de las que tanto nos 
gustan y que nos indican inconscientemente que todos 
esperamos lo mejor y que dentro de ese orden de ideas 
volver a su lado es nuestra mejor opción. 

Que maravilloso que este proceso de oracción que esta-
mos aquí acompañando con nuestra lectura, nos per-
mita a diario a la vez leer y releer su Palabra, ya no tanto 
para repetir algunos versículos de memoria, como sí 
para vivir estos desde lo más intimo de nuestros pensa-
mientos, palabras y actos, para que así, iluminados por 
esos destellos que le dan a nuestro entendimiento un 
nuevo sentido de vida, nos permitamos ser parte de ese 
modelo mental divino. 

Modelo en donde priman menos los conceptos comer-
ciales y por el contrario, tengamos la posibilidad de en-
tendernos como próximos y dignos de compartir la ar-
monía y el bienestar de la que nos habla la misma natu-
raleza. 

Como el apóstol Juan, comprendamos que el Verbo se 
hizo carne, que la Palabra divina se encarnó para habitar 
en Jesucristo y ya no estar solamente impresa en la na-
turaleza o en un texto Sagrado, sino para cohabitar entre 
nosotros con lo cual se nos demostró que la impronta del 
dedo divino, que un día nos formó desde el polvo de la 
arcilla y nos dio vida con su aliento a través de su Pala-
bra, aun espera que nosotros, única especie con ese don 
a su imagen y semejanza, usemos nuestras expresiones 
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y narraciones para recrearnos en su majestuosidad 
transformando así todo desde nuestra conciencia. 

El nos da certezas y nosotros debemos tener criterios 
para no naufragar en nuestras sin razones; verdad que 
sin embargo, nos cuesta comprender porque estamos 
esclavos de la oscuridad de nuestras ignorancias y des-
conocimientos. Soteriología o doctrina de la salvación 
que partió nuestra historia antes y después de Cristo. 

En fin, todo es un proceso y Él creó todo a través de ese 
camino critico y progresivo gracias a unas normas que 
nosotros desconocemos y que no acatamos, confundién-
doles en búsquedas ilusorias que no llenan por lógica 
nuestro vacío existencial que debe reorientarnos para 
que podamos crecer gracias a esa autocritica o auto re-
flexión. 

Nuestra vida no consiste en la abundancia de los bienes 
que tanto anhelamos, ya que el orín que oxida todo, la 
polilla, los insectos y bacterias se comen todo y lo que 
no, se lo llevan los ladrones; fórmula del Creador para 
recordarnos que ese no es el propósito principal de 
nuestras existencias.  

Que bello que comprendamos que todo es más sencillo, 
que lo pequeño y lo diminuto constituye todo y allí está 
la hermosura de vivir.  

Que sano que este peregriOrar nos ayude a entender que 
podemos vivir con lo necesario y que no requerimos de 
lo suntuario; que por ende debemos valorar más a las 
personas que a las cosas. 
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Por ello, si queremos sintetizar la Biblia, en pocas pala-
bras podríamos decir como nos lo pidió Jesucristo, que 
debemos amar al Creador por todas las cosas y al pró-
ximo como a nosotros mismos, hecho que implica que 
todo lo que debemos hacer lo debemos hacer con amor. 

Tanto las tradiciones Judías como las de otras creencias 
nos invitan a peregriOrar, a ir a Jerusalén o a los tem-
plos sagrados. Por ello, ese pueblo en su cuenta del 
Omer, nos da un maravilloso ejemplo para que trabaje-
mos nuestras virtudes. 

Por tal, esta peregriOracción debe traducirse en que en 
cada uno de los cuarenta días, aquí emprendidos, traba-
jemos un principio que se traduzca en un mayor acerca-
miento al Creador. 

Ellos (el pueblo de Jerusalén) asumen las diez luces de 
las Sefirot o Árbol de la Vida y sus manifestaciones como 
una posibilidad de transformarse desde el alma. Es así 
que enfatizan en esos días de cuarentena cada una de 
esas revelaciones, para al final recibir el regalo precioso 
de la Palabra del Creador, esa que en términos de noso-
tros los creyentes implica que cincuenta días después de 
la muerte de Jesucristo recibimos al Espíritu Santo 
quien nos orientará con su iluminación en este trasegar. 

 

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 8:9:  

“!!Oh Creador, Señor nuestro, cuán grande es tu nombre en 

toda la tierra!” 
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PADRE NUESTRO 

HEBREO 

Abinu shebashamaim, itkadash sh'mejá. 

Tabó maljuteja. 

 בשמים נעשה כאשר בארץ רצנך יעשה

Ieaséh retzonjá baAretz caasher naasáh 

bashamaim. 

 חוקנו לחם הים לנו-תן

Ten-lanu hayom lejem jukenu. 

 לאשר אנחנו סלחים כאשר ,אשמתנו-את לנו-וסלח

 לנו אשמו

Us'laj-lanu et-ashmatenu, caasher soljim 

anajnu laasher ashmu lanu. 

 הרע-מן הצילנו-אם כי ,לידימסה תביאנו-ואל

v'al-tebienu lidei masáh, ki im-hatzilenu 

min-haráa; 

 עולמים לעולמי ,והתפארת והגבורה הממלכה לך כי

ki tejá hamamlajáh v'hag'buráh v'hati-

f'eret, leol'mei olamim. 

 אמן

amén. 
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n Salmo tras su alabanza nos reitera que el si-
lencio es callar nuestros pecados, por lo que es-
cuchando este mensaje y las insinuaciones de 

otros tantos versículos, busquemos que nuestras orac-
ciones tengan la guía del Espíritu Santo y nos ayuden 
con su Luz a tener un mayor entendimiento para asumir 
que comenzó con el Creador y por lo tanto estamos lla-
mados a cumplir con los propósitos de Él, que lógica-
mente redundan en nuestro bienestar.  

Pero para encontrar ese propósito en la vida, se hace ne-
cesario que nos enfoquemos menos en nosotros y nues-
tros deseos egoístas y empecemos a desear más el estar 
con Él y vivir para Él ya que nacimos por su voluntad y 
para sus propósitos.  

Sin embargo, es probable que pese a la aceptación de esa 
premisa nuestras búsquedas sigan siendo bajo esos con-
ceptos egoístas que nos hacen pensar solo en nosotros 

U 

Ecos 

 

IV 

El Texto de Textos nos revela en Juan 1:3: 
“todas las cosas fueron hechas por medio de Él, 

y sin El nada de lo que ha sido hecho, fue he-
cho”. 
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mismos y un bienestar que disfrazado como tal solo re-
fleja producto de nuestros egoísmos mercantiles mile-
narios y nuestro distanciamiento con el Creador. Con 
ello solo estamos ratificando que parte de esas (nues-
tras) necesidades egoístas siguen predominando nues-
tras búsquedas trascendentes, siendo necesario que 
nuestras oraciones profundicen un poco más en remo-
ver aquellos aspectos que al auto valorarnos nos están 
llamando la atención para realizar algunos cambios. 

Fuimos creados por Él, por lo que nuestras vidas están 
en sus manos; verdad que regularmente asumimos 
cuando ya estamos cerca de partir de este mundo, por lo 
que apoyados en los acontecimientos que en este mo-
mento de cuarentena estamos viviendo y los futuros que 
nos harán recordar este 2020 como un año de lecciones 
transcendentales, asumamos que Él debe ser nuestro 
punto de partida, ya que será también el de llegada.  

¡Que valioso seria que apenas comenzando esta pere-
griOracción ya aceptáramos que sin Él nuestras vidas no 
tienen ningún sentido! ¡Que glorioso que estos primeros 
diálogos con Él fueran para reconformarnos de que solo 
Él es la coherencia y la respuesta respecto del origen, 
identidad, sentido y significado nuestro.  

Él es el fin de todos esos cuestionamientos milenarios a 
los que tanto tiempo le dedican los filósofos y que parece 
no pueden ser respondidos con la certeza conceptual 
que aspiramos, porque simplemente buscamos las res-
puestas no donde las debemos hallar como es la Biblia, 
sino en nuestras especulaciones producto de un idioma 
sesgado, limitado y finito. 
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No nos cansaremos de reiterar, metodología necesaria 
de nuestros procesos académicos, que la vida consiste 
en permitir que Él nos guie y que por lo tanto seamos 
útiles a sus propósitos, los cuales están lógicamente re-
lacionados al bienestar general. Lo que no desdice de 
esas búsquedas secundarias que nos llevan a buscar un 
éxito que, si bien nos arroja satisfacciones momentá-
neas, no puede ser lo trascendente y que les da sentido 
a nuestras existencias.  

Hay otras metas y objetivos que no vamos a descalificar, 
pero si estas nos desvían de ese propósito divino, funda-
mental y trascendente, deberíamos revisarlas y hasta 
cambiarlas. Quienes se sienten en zonas de confort apa-
rentemente tranquilos en sus egoísmos económicos su-
poniendo que tienen salud, dinero y amor y que ello les 
garantiza todo, deben reflexionar a fondo aprovechando 
esa sensación de bienestar que los lleva a suponerse 
bendecidos para comprender, de acuerdo a la misma Pa-
labra del Creador, que regularmente dichas bendiciones 
son deudas por pagar, o sea que deben estar acondicio-
nadas también a esos propósitos divinos que implican 
recibir y dar, no atesorar. 

En definitiva todo nos debe dictar que Él nos creó con 
un plan y que estar acorde a esos fines amorosos es lo 
que nos debe otorgar ese sentido a nuestras coexisten-
cias. Por lo que anhelamos que nuestros futuros diálo-
gos con el Creador en este peregriOrar cotidiano, nos 
permita encontrar esas manifestaciones y revelaciones 
que interiorizadas debemos convertir en razones de 
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peso para hacernos parte del plan Creador, el cual im-
plica que sin restricciones le entreguemos nuestras vi-
das y voluntades, solo a Él. 

Dentro de esos planes y buscando ajustarnos a ellos, en 
lo personal queremos considerar esta peregriOracción 
como una posibilidad de integrarnos a su Palabra homo-
logando cada paso mental que demo, dentro de esta cua-
rentena mundial, con los que esperábamos dar para ha-
cer el Camino a Santiago; viaje que nos debería llevar 
hasta Madrid y su aeropuerto Barajas ,para luego tener 
que tomar otro avión en un vuelo local más corto hasta 
Pamplona y finalmente un recorrido por tierra hasta 
Roncesvalles; lo que habíamos calculado en dos o tres 
días. 

Ubicados ya en el albergue, daremos inicio también a 
este viaje virtual que no tendrá ni las incomodidades y 
desgastes que implica el largo vuelo desde América, que 
dura más de ocho horas y que aun a los más versados 
excursionistas en su clase ejecutiva les hacen mella, ni 
tan poco los tiempos de conexiones y desplazamientos 
que regularmente asumimos con el único fin de alcanzar 
esos anhelos superiores.  

Lo dicho, traducido a nuestra ruta mental, nos llevará 
igualmente por treinta y tres lugares que desembocarán 
en Compostela, la que para este ejercicio traduciremos 
en uno de los tantos puntos finales que nos fijamos 
como metas temporales, pero que a la vez resignifican 
nuestra meta final, la vida eterna. 

Así que dentro de esa pedagogía que hemos venido insi-
nuando, durante estos cuarenta días de oracción aquí 
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propuestos, esperamos se fundan todos esos anhelos 
egoístas con lo trascendente y podamos poner en prác-
tica todos los aprendizajes que gracias a esta, nuestra 
propia peregriOracción nos deben llevar a través del ca-
mino de la vida de nuestro actual estado a sabernos ver-
daderos hijos del Creador. 

Habíamos escogido el camino francés a Santiago pero 
no iniciaríamos desde Saint Jean Pied de Port sino 
desde Roncesvalles, asumiendo como primer recorrido 
la población de Zubiri y haciendo unos veinte kilómetros 
a muy buen paso y con varios descansos entre seis y ocho 
horas. PeregriOracción virtual que anhelamos cada lec-
tor también haga desde visitas a través de las redes que 
aunque no corresponderán físicamente a lo deseado sí 
nos puede servir de insumos para entender que todo 
está en nuestras mentes y que dichos imaginarios puede 
llevarnos del suelo al cielo si así nos lo proponemos.  

Entendemos que esta es quizá una extraña forma de vi-
sionar un texto de oración y más pretender peregrinar 
sentados en casa y a través de nuestra imaginación, pero 
consideramos que las posturas alternas que aquí proyec-
tamos nos deberán posibilitar tener incluso una nueva 
lectura al respecto de nuestra propia vida. 

Y es que aunque nos consideremos caminantes, está 
claro que durante más de un mes que estaremos en casa 
cuidándonos del virus, tendremos que utilizar dichos 
tiempos haciendo algo. Pues bien, aquí nos proponemos 
que esos periplos sean recorridos mentales bajo condi-
ciones que no queremos calificar como extremas, pero 
que sí nos obligan a ser bastante creativos. Destellos de 
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luz que incluso pueden convertir esas condiciones “cli-
máticas adversas” que nos propone este peregriOrar, en 
una oportunidad para que desde el calor de nuestros ho-
gares nos permitamos asimilar todo como una oportu-
nidad de crecimiento, gracias a que nos acercamos al 
Creador.  

Toda peregriOracción implica también cambios alimen-
ticios y extenuantes jornadas que nos dejarán algo más 
que callos en nuestros lóbulos cerebrales, por lo que este 
viaje amerita una readaptación de la vida y de nuestro 
ser a las condiciones que la realidad nos propone. 

Aceptando que el Creador dispuso de otros planes, este 
no nos permitirá siquiera salir a disfrutar del aire libre y 
nos obliga a “quedarnos en casa”, eslogan que enarbola 
esta peregrinación mental y virtual bajo el enfoque de 
simular de alguna manera un recorrido cotidiano que 
estará plagado de recuerdos a través de los cuales podre-
mos visualizar una serie de temas que deben llevarnos 
al crecimiento, gracias a que la Luz del Creador llenará 
con sus revelaciones nuestro entendimiento.  

Para este peregriOrar no se necesita entonces de mayor 
preparación, ni logística; ni siquiera dinero y menos so-
meternos a los aeropuertos que con sus intensas medi-
das de seguridad hacen que el plan turístico no sea del 
todo placentero.  

La única condición ahora, es la de alejarnos de todos 
esos ruidos sofocantes, para concentrarnos en el gran 
objetivo de la ruta a emprender: una oración perma-
nente que realmente nos comunique con el Creador aquí 
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y ahora. Tarea que algunas creencias consideran valio-
sas, ya que hacen de la meditación un camino de vida. 
Incluso, otras visiones nos recuerdan que como hay di-
ferencia entre un mapa o cartografía y un territorio geo-
gráfico natural, debemos conjugar nuestra imaginación 
con la sensación de presencia en esas partes del terreno, 
o sea integrados a la Creación. 

Para conseguirlo, hay que alejarnos del mapa mental 
que solo nos transfiriere un modelo de vida que no con-
cuerda con la ruta que paso a paso debemos trasegar en 
esta peregriOración, llenándonos de experiencias que 
han estado ampollando nuestra alma, pero que ahora 
pueden colorearse con otras tintas para que no sigamos 
perpetuando cansancio y con frecuencia deteniéndonos 
con mas tranquilidad, fruto de este acuartelamiento 
obligatorio. 

Igualmente, para que nos desviemos hacia otras motiva-
ciones que nos den nuevas fuerzas para enfrentar los 
nuevos recorridos con nueva esperanza. Así que, senta-
dos quizá en la sala de nuestro hogar o sobre nuestra 
cama en la habitación o donde consideremos es el lugar 
ideal para reconectarnos con nosotros mismos, empece-
mos a vislumbrar diversos espacios a través de los cuales 
debemos empezar a mover nuestra mente y con esos no-
vedosos insumos, convencernos que podemos ir mas 
allá de lo físico y que aunque somos seres ilimitados, ha-
cemos parte de una dimensión ilimitada a la que pode-
mos acceder gracias a una nueva comunicación con el 
Creador.  
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Propuesta que hace que este peregriOrar no se descali-
fique como una locura más, sino que representa una 
nueva cordura, que desde la lógica del Creador nos 
quiere motivar para escucharle más. 

Y es que una cosa es oír al Creador como oímos regular-
mente a algunas personas y otra es oírle, colocando 
nuestra atención y capacidades perceptivas en su men-
saje. Por esta razón, cada nuevo paso debe incentivar 
muchas transformaciones, sobre todo de aquellas que 
nos hablan de enclaustramiento, de la muerte de seres 
cercanos, de un posible desabastecimiento alimentario, 
de una crisis económica mundial que puede desembocar 
en unas revoluciones sociales, en fin, de un caos que se 
avecina todo lleno de incertidumbres y temores. 

Todo ese comportamiento debemos asumirlo como la 
posibilidad de escucharle, de atenderle y de acercarnos 
a Él que nos pide que le escuchemos y que si es el caso 
le alabemos, entendiendo que estamos llamados a ado-
rarle más que a pedirle. Esos diálogos incoherentes en 
ciertas ocasiones no concuerdan que nuestras verdade-
ras necesidades trascendentes, puesto que son ilusiones 
mercantiles que llevan a no sabernos parte de una crea-
ción que nos llama para que demos los pasos certeros ya 
hacia nuestro destino final. 

Así que a través de cada nuevo paso mental que propon-
dremos aquí, debemos ir alterando esos imaginarios con 
el gran propósito de olvidarnos del presente agreste con 
el que nos desinforman los medios masivos y nos permi-
tamos entender el regalo constante del Creador de este 
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presente; ese que descalificamos por no adecuarse a ex-
pectativas que nos deberían llevar al cumplimiento de 
nuestros planes egoístas, pero que por no coincidir con-
sideramos como resultados nefastos o como castigo, 
cuando lo más seguro es que si atendiéramos por solo 
una vez sus recomendaciones divinas, reconoceríamos 
que Él tenia mejores y verdaderos planes de crecimiento 
para nosotros.  

Desde esa perspectiva, nuestra peregrinación mental 
debe someterse a ese objetivo de encontrarnos con su 
Palabra gracias a la apertura de nuestro escucha, colo-
cándonos en posición y actitud de dialogo directo con Él. 
Lo que se podría traducir que la pandemia mundial es la 
mejor opción que encontró para que pudiéramos com-
prender que lo importante en este mundo es la vida y 
que si él creo todo con su Palabra y nos otorgó ese don, 
es simplemente para que podamos comunicarnos con y 
ya que no lo estábamos haciendo había que hacer un alto 
en es camino. 

Así que cada expresión que se emite desde nuestro ser 
interior deberá cumplir con ese propósito integrador; 
cosa que no sucede y mas bien parece que a medida que 
repetimos algunas palabras se denota que igual que los 
ruidos, no comunican, distanciándonos hasta de noso-
tros mismos.  

Nos lleva a sospechar también que las palabras origina-
les del Creador, las mismas que llevaron a Adán a darle 
nombre a todas las cosas, han perdido parte de su im-
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pacto en nosotros, tanto que ya no solo no las escucha-
mos, no las atendemos, sino que tampoco parece las en-
tendemos.  

Él dijo que nos habló y parece que en aquellos días ni 
nuestros padres le quisieron escuchar, lo que conllevó a 
que le desobedecieran haciendo lo único que les prohi-
bió hacer, comer del árbol. Más hoy tampoco le escucha-
mos, pero quizá en esos momentos como estaban conec-
tados con Él, por lo menos le escuchaban. 

Pero nosotros ya no nos comunicamos, o sea perdimos 
la comunión, el estar en común, el hacernos parte de su 
comunidad y como seguimos estando afuera de Él, he-
mos confundido hasta nuestras palabras. Fundamento 
para que ahora percibamos nuestra propia existencia 
como algo distinto a lo que es y por ello, no logramos 
comprender lo que Él significa y menos el rol que noso-
tros desempeñamos dentro de esta Creación. 

Lo que traducido, hace que usemos nuestras propias pa-
labras de forma inadecuada; y no faltará quienes consi-
deren al Creador como una simple idea humana y en el 
mejor de los casos como un ideal al que nos acercamos 
una vez pensamos en ese Ser. En el mejor de los casos lo 
asimilamos a una fuerza de la que deberíamos tomar 
más conciencia, logrando con esas consideraciones al-
gunas aproximaciones, que realmente solo deberían 
ayudarnos a que, en vez de seguir cuestionando su exis-
tencia, nos apropiemos de sus Palabras y con esas mis-
mas entonaciones cambiemos. 
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En todo caso es cuestión de mejorar la comunicación, ya 
que Él es quien nos oye y a la vez quien nos habla acerca 
del camino que deben tomar nuestras vidas. 

Por lo tanto, esta peregrinación nos debe permitir esa 
relación intima permanente, pero a la vez humana con 
Él, tanto que comprendamos que Él nos oye todo el 
tiempo y que nuestras palabras incluso las mentales aun 
inconscientes, así no lo queramos, van también dirigi-
das a Él, siendo ideal que nos reconectemos en vez de 
seguirnos alejando.  

La Biblia nos presenta no solo el tono y timbre de Su Pa-
labra sino también las ventajas de recrearnos con ella, 
con lo cual nos invita también a reconectarnos con esa 
habla Divina que en su contexto general reconocemos 
como vida, pero que no podemos entender plenamente 
porque no solo perdimos los significados con la lengua 
original Hebrea, sino que llenamos nuestros entornos y 
oídos de todo tipo de ruidos que no nos permiten escu-
charnos ni a nosotros mismos.  

Tengamos presente que nuestras palabras se traducen 
en imágenes a las cuales se les adorna con sonidos y que 
a estas percepciones las grabamos en nuestras mentes 
para luego rodar estos imaginarios cual antiguas cintas 
cinematográficas en la proyección de nuestros lóbulos, 
contándonos así historias que sin ser la única y gran 
realidad, se convierten en nuestra principal versión de 
la verdad. 

Por ello, esas ondas sonoras que parecen dominar el es-
pectro a través del cual percibimos la realidad exterior, 
que no son solo sonidos de las palabras, se recrean en 
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ocasiones en nuestras mentes con imágenes perturba-
doras que se propagan por todo nuestro ser y con ellos 
por nuestros entornos, hasta que nos hacen creer que 
algo es así, aun sin serlo. 

Y no solo estamos haciendo alusión a las ondas sonoras 
que reconocemos a través de las frecuencias de radio o a 
las de los microondas o a las ondas infrarrojas o a las de 
la luz visible o ultravioleta o a las de los rayos X o los 
rayos gamma que conforman todo el amplio espectro de 
la radiación electromagnética 

 No solo a esas, sino también a otras ondas sonoras que 
reconocemos como nuestro lenguaje y que con sus deco-
dificaciones y programaciones hacen que nuestras vi-
das, alineadas a ondas mecánicas que se propagan por 
nuestro aire, a través de nuestros líquidos y sólidos, nos 
proyectan un modelo de vida altamente competitivo y 
mercantil que nos invita es a consumir y por ende a ser 
consumidos por él. 

Así que podemos vibrar en otra frecuencia, una que nos 
sintonice con nuestro Creador, logrando con ello que 
además de los oídos y sentidos que a dicho sistema se 
integran, interactuemos como receptores de estas mani-
festaciones y revelaciones divinas que reconocemos 
como su Palabra. 

Todas esas teorías, si nos percatamos de su fondo, nos 
reiteran que las mismas ondas mecánicas o electromag-
néticas en su fluir nos pueden permitir sentirnos parte 
de ellas y de quien las genera, nuestro Padre, quien nos 
invita a que las capturemos sensorialmente, para que al 
combinarlas con cualquiera de las tantas percepciones y 
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decodificaciones que integramos a nuestro ser, nos re-
produzcan su amor. 

Milenariamente hemos preferido quedarnos en clasifi-
caciones que nos atiborran de denominaciones que 
luego damos a unos objetos exteriores, cuando esas mis-
mas ideas, como lo estamos tratando de reflexionar, nos 
deben llevar es a construir unos renovados conceptos 
que hay que traducir en pensamientos fraternales que le 
den a todos nuestros conocimientos un sentido y un pro-
pósito y no otro. 

Confusión que ahora revestida de confesión nos permite 
que le demos a nuestras búsquedas, otro tipo de oídos, 
de atención y de conceptualización. 

Al entender que como resultado de los sesgos del len-
guaje y de enfoques individualistas no capturamos sino 
ciertos sonidos y percepciones de los muchos que se pro-
ducen a nuestro alrededor, estamos aceptando que es 
tiempo de dejar de suponer que aquello que reconoce-
mos aun siendo solo ruidos, es lo único que existe. 

Y que todo lo que no reconocemos dentro de ese espec-
tro limitado de nuestros conocimientos no puede vis-
lumbrarse ya como algo misterioso, inexplicable, sino 
quizá como una alerta que despierta mas que nuestra 
creatividad, nuestros deseos de acercarnos al Padre. 

Algunos preferirán seguirse asustando con lo descono-
cido, intentando comparar esas percepciones con las 
que en sus oscuridades producto de nuestras ignoran-
cias clasificamos como del misterioso más allá. Ese que 
igual que este más acá le pertenece al Creador y por ende 
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al acercarnos a Él nos ofrece con su Luz todo lo que ne-
cesitamos. 

Lo que se debe traducir en que aunque no todos los so-
nidos y movimientos externos pueden ser percibidos 
por nuestros sentidos y oídos, sí es probable que amplie-
mos los rangos de nuestra frecuencia perceptiva para 
que seamos capaces de atender, escuchar y entender un 
poco más todo lo que tiene que ver con la creación o sea 
con la Palabra de nuestro Creador. 

Palabra que aunque escuchamos traducida en la voz de 
algunos predicadores, no nos parece cercana, menos 
consecuente con un modelo de vida que en sus líneas de 
acción nos incentiva a subir el volumen a lo que viene de 
afuera y contiene un ritmo cultural, comercial y social y 
bajar el volumen o no atender a aquello que viniendo de 
adentro realmente nos habla del ritmo del universo.  

Así es como nos dejamos irradiar y enredar por ciertas 
cualidades del sonido que por su tesitura grave o aguda 
llaman nuestra atención y hasta la de nuestro cuerpo 
para que nos movamos y bailemos, distrayéndonos de 
aquello que por su aparente quietud nos saca del mismo 
tiempo armónico de dichos sonidos para que gracias a 
sus silencios podamos entran en otros rangos a degustar 
de otros timbres de nuevas intensidades. 

Más todo puede cambiar. Así que guiados por las nuevas 
vibraciones que se propagan a través de los medios na-
turales elásticos o densos que antes nos distraían, ahora 
nos podemos dejar llevar por las emisiones intenciona-
les de un Creador que quiere cautivarnos, no solo a tra-
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vés de sensaciones auditivas, sino de todo tipo de posi-
bilidades que con sus tambores, bajos, guitarras y todo 
tipo de musicalidad nos despiertan, hasta con placeres 
cotidianos, un mejorado lenguaje. 

La diferencia entre el sonido de la palabra del Creador y 
esos ruidos comerciales que antes nos alucinaban, son 
abismales. 

Por ello, a partir de este peregriOrar, hasta en ellos ve-
remos otra armonía, una que poco tendrá que ver con 
esa realidad artificial para ajustarse a los patrones divi-
nos, los cuales afectaran directamente nuestros conoci-
mientos para que ya no obedezcamos solo a nuestros es-
tándares distinguibles de placer, sino que hagamos que 
esos ruidos anómalos nos sigan cautivando nuestras 
búsquedas. 

Desde dicha mirada lo que llamamos felicidad se da 
cuando comprendemos que esa aparente lucha cons-
tante es necesaria y que más allá de buscar los extremos 
se requiere del equilibrio, ese que incluso le da una ra-
zón de ser al vacío, a la oscuridad y hasta a lo que deno-
minamos mal. 

Quizá por ello y como nos lo narra la Biblia, cuando Moi-
sés pastoreaba las ovejas de su suegro en medio del de-
sierto de repente vio un fenómeno extraordinario: un 
arbusto en llamas, pero al que el fuego no consume.  

Con esa curiosidad natural humana que explicamos 
como creatividad, él se acerca y de repente escucha una 
voz. El mismo Creador le hablaba encomendándole la 
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responsabilidad de salvar al pueblo judío de la esclavi-
tud en Egipto. Sonido que contrastaría para algún cre-
yente con lo que espera sea la voz de su Creador. 

Y es que esa zarza ardiente puede entenderse como un 
símbolo de la presencia protectora de Él durante nues-
tras épocas de dificultades ,en donde necesitamos el sus-
tento de nuestro Creador, para esos días en que nos sen-
timos consumidos, pero a la vez podemos proyectar ésta 
como símbolo del fuego que arde en la cima de un 
monte, que como el Sinaí, nos entrega los Mandamien-
tos. 

Mandamientos que denotan que estamos llamados a no 
dejarnos enfriar, pero tampoco a quemar del pecado; 
más sí a estar cobijados siempre por nuestro Padre 
Amoroso. 

Perspectivas que con sus sonidos nos presentan además 
los paradigmas de nuestras realidades en donde aunque 
somos fruto de una creación Divina, estamos inmersos 
en un universo físico que podría ser consumido por el 
fuego de su Luz. 

Así como Moisés oyó su palabra, también podemos oír 
su Palabra directamente, sin necesitar imágenes inter-
medias. Eso sí, debe quedar claro que no todos los soni-
dos que aspiramos de parte de Él serán conforme a 
nuestras expectativas. 

A nuestro alrededor hay cientos de símbolos, imágenes 
y posibilidades de acercarnos más al Creador, es cierto; 
pero Él espera que a través de todos esos sonidos le aten-
damos, que vivamos de sus mensajes que se resumen en 
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amor por todo lo que somos, hacemos, tenemos, pero 
especialmente con aquellos con los cuales convivimos. 

Vale la pena que revisemos entonces esos sonidos que 
llaman nuestra atención y nos preguntemos cuáles de 
ellos guían realmente nuestras vidas y si esos ruidos nos 
generan o no sentimientos adversos que dominan nues-
tro inconsciente y toda la desinformación que en ocasio-
nes Él nos expresa. 

Es cuestión de reconocer que estamos inscritos dentro 
de los planes de bienestar del Creador y desde esa pers-
pectiva guiarnos por su Palabra. 

Como el Profeta Amos sabiendo que hemos convertido 
nuestra justicia en “ajenjo” aborreciendo lo recto, tanto 
que hasta los sumos sacerdotes y predicadores como 
Amasias, no aceptan la voz de los antiguos profetas que 
anuncian que no es con algunas armas o herramientas 
como se ganan las batallas del día a día, sino con orac-
ción. 

Sintámonos parte de la hermandad y en vez de pelear 
contra la Tribu de Judá, asumamos una transformación 
interna y profunda que nos aleje de los efectos de nues-
tras milenarias inconsecuencias y caminando por los co-
rrectos senderos del Creador busquémosle. 

Él es la vida, Él calmará nuestra sed y hambre espiritual 
que es mucho mayor que la que creemos observar y es-
cuchar con nuestras percepciones sesgadas y encegueci-
das. 

Es importante que gracias a este peregriOrar nos colo-
quemos en frecuencia con el Espíritu Santo, para que 
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podamos entender los verdaderos mensajes del Creador 
y así las disyuntivas de la vida cotidiana no nos confun-
dan más. 

Lo principal que no debemos perder de vista es que más 
que contagiarnos del corona virus al salir a la calle, no 
podemos dejarnos contagiar por la desesperanza, esa de 
la que podemos protegernos gracias a la certeza que Él 
nos guía y esta solamente llamando nuestra atención 
para que no nos perdamos de la única verdad que es Je-
sucristo. 

La sana doctrina que muchos predican desafortunada-
mente a su amaño no puede confundirnos, ya que ella 
dicta que nuestros hábitos correctos, coherentes, conse-
cuentes o sea el tener comportamientos y testimonios 
conforme a ese amor del Creador, es nuestro camino. 

Por lo que quienes en estos días hablan de todo tipo de 
pesadillas, de los días finales, incluso intentando intimi-
dar a los no creyentes, obvian que Él espera que noso-
tros amorosamente cumplamos con su modelo de vida 
en el día a día y llenos de esa esperanza impregnemos a 
quienes siguen viviendo en oscuridad. 

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 12:6, “las palabras del 
Creador son palabras limpias, como plata refinada en horno de 

tierra, purificada siete veces”. 
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PADRE NUESTRO 

LATIN 

Pater noster, qui es in caelis: 

sanctificetur Nomen Tuum; 

adveniat Regnum Tuum; 

fiat voluntas Tua, 

sicut in caelo, et in terra. 

Panem nostrum cotidianum da nobis ho-

die; 

et dimitte nobis debita nostra, 

sicut et nos dimittimus debitoribus nos-

tris; 

et ne nos inducas in tentationem; 

sed libera nos a Malo. 
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mpecemos esta nueva ruta fijando nuestra mi-
rada en algo. Ahora entendamos que ese objeto 
no es tan real como lo apreciamos, ya que las for-
mas que hemos estado capturando de él son imá-
genes, que debido a rayos de luz apreciamos 

como colores y otras características que simplemente 
hacen parte de un reflejo reproducido desde nuestro ser 
interior el cual captura esos rayos que percibimos alre-
dedor de dicho objeto.  

Proceso que describimos conceptualmente es producto 
de nuestro lenguaje el cual es el que le da esas caracte-
rísticas que nosotros replicamos llevándonos a que físi-
camente percibamos ese objeto así y no de otra forma. 
Aceptar esa visión abstracta implica además entender 
que la luz que irradia ese objeto a través de unas longi-

E 

Luz...es 

 

V 

El Texto de Textos nos revela en Efesios 2:8, 
“Porque por gracia sois salvos por medio de la 
fe; y esto no de vosotros, pues es don del Crea-
dor; 9 no por obras, para que nadie se gloríe” 
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tudes de onda que percibimos a través de nuestro sis-
tema audiovisual, nos hace creer que todo es reflejo de 
la energía solar, la misma que impacta la luna para ha-
cernos creer que esta brilla o de las energías artificiales 
que nosotros los humanos creemos producir, cuando 
todo se deriva de la Luz del Creador, energía divina he-
cha Palabra que hace que nosotros percibamos todo los 
objetos que nos rodean y podamos a la vez describirlos 
como reales aun sin serlo. Perspectiva que a partir de 
este peregriOrar debe darle a nuestros procesos de ob-
servación probablemente otra lectura. 

No es gratuito que nuestro sentido de la vista tenga la 
connotación especial que tiene dentro de nuestras rela-
ciones como seres humanos y menos que a través de este 
complejo órgano capturemos los reflejos de esa luz exte-
rior. Lo que también nos permite deducir que lo que per-
cibimos a través de nuestro iris no es otra cosa que un 
reflejo; sí unos rayos de luz que no son esos objetos, sino 
una ilusión óptica que a través de nuestros conocimien-
tos hacen que materialicemos esos objetos. 

 Lo anterior se traduce en que nosotros, producto de 
nuestras elucubraciones, ilusiones, sesgos y lógicamente 
lenguaje convertimos en realidad aquello que es solo un 
destellos de luminosidad de la Luz del Creador. Así es 
cómo aquello que captura nuestra percepción y procesa 
nuestro sistema nervioso, en conjunto con nuestra 
mente, se funde con lo que ella tiene grabado respecto 
de las características de dicho objeto y todo ese cumulo 
de decodificaciones es lo que traducimos de acuerdo a 
ese lenguaje codificado, repetimos, como nuestra reali-
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dad y por lo tanto apartes de nuestras vivencias. Las su-
ponemos exteriores, pero que no son otra cosa que in-
terpretaciones interiores, basadas en dichos preconcep-
tos. 

Si nos parece confusa esta visión, no lo es más que la que 
atendemos como cierto producto de nuestra ilusión óp-
tica milenaria. Ahora el lector podrá tomar este con-
cepto y hasta el objeto que propusimos tirarlo tanto al 
suelo como a la basura. Y si dicha cosa es de vidrio, por 
ejemplo, ésta se romperá para demostrarnos que no se 
puede tratar de una ilusión óptica sino de toda una ver-
dad compartida.  

Pero con todo y ello, no podrá negar que nuestra tesis no 
abarca exclusivamente la percepción visual, ya que a 
todo ello hay que sumarle sonidos y otra serie de sensa-
ciones que más que desvirtuar la perspectiva hasta el 
momento reflexionada, le da insumos al lector para una 
revisión más profunda al respecto.  

Más aquí no se trata de querer tener o no la razón, sino 
simplemente de que seamos mas observadores para en-
tender que incluso capturamos las imágenes al revés, de 
acuerdo a lo que nos dicen algunos estudiosos; con to-
dos esos insumos podremos denotar que hay otra reali-
dad y que probablemente hasta lograríamos hacer otras 
lecturas al respecto de la vida si consideramos esas otras 
alternativas. 

Lo que no deberíamos debatir como aceptable o no, es 
que nuestras realidades se basan lógicamente en dicha 
conceptualización verbal, por lo que aquello que obser-
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vamos a diario no es otra cosa que esas imágenes exte-
riores que capturamos cual fotografías de un mundo de 
las sombras al que le damos vida a través de dicha lumi-
nosidad y que hemos construido de una forma y modelo 
teniendo en cuenta nuestros lenguajes. 

Por lo tanto esa percepción que tenemos al respecto de 
dicho objeto, al que hemos venido analizando en estas 
líneas, es producto de la decodificación que hemos he-
cho del mismo y de todo lo que nos rodea, lo que sim-
plemente hace que nuestra realidad sesgada no sea más 
que un reflejo de una versión interior que proyectamos 
desde lo exterior y que presuponemos como única, ya 
que ello es lo que capturan no tanto nuestros sentidos, 
especialmente el de la vista, sino nuestras mentes y sus 
conceptualizaciones. 

 Así tal cual, terminamos observando e interpretando 
una realidad que para nuestro buen entender contiene 
solo pequeños destellos de esa luz divina que bien sabe-
mos los creyentes no es la solar, así para los otros esa sea 
la fuente de dicha energía exterior. 

Pero ese no es el tema de esta pregriOracción, sino una 
simple explicación breve al respecto de los impactos de 
dichos reflejos en lo que creemos observar a diario desde 
el exterior y que tanto nos conmociona. La idea funda-
mental es atender que esa dimensión que consideramos 
la física real, hace parte de unas proyecciones internas 
que se fundamentan en nuestro lenguaje, por lo que 
desde dicha lógica podríamos pensar que muchas de las 
cosas que históricamente hemos observado de cierta 
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forma, las podríamos percibir de otra con solo cambiar 
el significado de algunas expresiones. 

Bien se asegura que todo es según el color del cristal con 
que se mire y se lea. Lo importante entonces, para la ora-
cción reflexiva que aquí estamos emprendiendo es que 
aprendamos a mirar todo lo que nos rodea, con esos ojos 
o lentes espirituales y así logremos admirar de una 
forma distinta todas las nuevas tonalidades que podre-
mos encontrar, incluso en esos mismos objetos y entor-
nos exteriores cotidianos, al punto que con ello iremos 
excavando, una que hace que estos órganos cobren otros 
sentidos y por lo tanto nos llenen de mejoradas sensa-
ciones y posibilidades. 

Entendiendo o no estos conceptos de la luz interior o ex-
terior y los efectos de esta en nuestros sombríos mun-
dos, permitámonos tener una visión más amplia, incluso 
de la vida, la cual se logra gracias a entender que aunque 
ahora vemos con los ojos físicos, podremos más tarde, 
quitarnos ese velo y observar desde otras posibilidades 
más espirituales que le dan a nuestra vida la oportuni-
dad de entender a los seres con los que cohabitamos, 
más allá de la materialidad en la que interactuamos. 

Con ello quedémonos por ahora con ese hermoso con-
cepto que nos debe llevar a observar más, lo cual signi-
fica no tanto mirar por mirar y hacerlo con mayor aten-
ción, sino el colocar todos nuestros sentidos en pro de 
ampliar esa capacidad que tenemos para enfatizar en 
algo, regularmente en lo que nos motiva o encandelilla, 
entendiendo para ello ahora que hay distintos rayos de 
luz y colores, dependiendo siempre del prisma mental 
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de nuestros conceptos, esos que iluminan más nuestros 
entendimientos. Decodificaciones que además nos de-
ben permitir conservar todo aquello que apreciamos, no 
solo unas imágenes que gracias al lenguaje se revisten 
de sonoras y que debido a nuestra capacidad de memo-
ria se convierten en imaginarios, realidades, vivencias, 
sino en un sentido de vida más amplio, que nos deben 
posibilitar ir más allá de esas ilusiones que hacen que 
visionemos la vida de una forma pudiendo ser de otra. 

La Luz del Creador, de la cual solo podemos especular 
en estas líneas, nos ofrece otras tonalidades probable-
mente más impactantes, lo que implica que busquemos 
que nuestras vidas cobren otro brillo gracias a Él y que 
nosotros tengamos con esa iluminación divina la capa-
cidad de empezar a ver todo lo que nos hemos negado 
históricamente, como también de transformar esas os-
curidades que nos llenan de temores y nos desvían de 
nuestros verdaderos caminos. 

No somos el pináculo de la creación y nuestras mentes, 
como nuestros cuerpos son solo una pequeña muestra 
de todo lo que en sí contenemos; lo que quiere decir que 
hay algo más allá de esas mismas leyes energéticas que 
calificamos como naturales y que tanto repasamos en 
nuestro intelecto, producto de la observación que como 
humanos hemos desarrollado. Ello quiere decir que no 
somos capaces sino de atender los fenómenos que racio-
nalizamos, por lo que anhelamos que esta peregriOrac-
ción nos sirva para ir más allá de los confines de nuestra 
razón y por ende asumamos que hemos dejado de perci-
bir la verdadera Luz, la del amor que son su poder, lo 
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que le da a nuestro libre albedrío ese alimento que real-
mente nutre nuestra alma. 

Todo entonces depende de dichos imaginarios, lo que 
traslapado a nuestra peregrinación virtual con la que 
acompañaremos los imaginarios de algunas de estas re-
flexiones, nos debe llenar de mejoradas motivaciones 
para que sigamos buscando de Él y gracias a sus revela-
ciones y destellos nos impregnemos, como muchos pe-
regrinos, de esa ilusión que no es solo óptica, para que 
Él nos permita estar prestos a levantarnos desde prime-
ras horas y emprender el camino, en este caso orando; 
así otros lo hagan desde sus propias lógicas, esas que 
para este trasegar nos alejaran de todas esas ideas des-
concertantes que nos llevan a cuestionarnos y hasta a 
maldecir de nuestra actual situación. 

Consideramos respetuosamente que las búsquedas que 
aquí proponemos dentro de nuestra propia cuarentena 
mental, contiene otras razones de peso para que nos ali-
neemos a nuevas verdaderas y si es posible desde estas 
miradas radicales transformemos nuestras realidades, 
esas que hemos intentado describir en cada una de las 
líneas de esta peregriOracción mental y que anhelamos 
cobren a medida que les desarrollamos visiones real-
mente trascendentes. 

Y es que así como quienes hacen el camino de Santiago 
logran cambios, nosotros nos propondremos acompa-
ñarnos de imágenes, que también podremos tomar de 
nuestro PC, esas que nos aportarán y nos denotarán que 
así como nuestros proyectos cambian, nosotros lo pode-
mos hacer también. Por ello, podemos estar sin estar en 
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esos paisajes de los pirineos franceses, gracias a nues-
tros proyectores mentales y pasar luego a otro espacio 
en donde podamos dejarnos acariciar de la bruma hú-
meda de la mañana, de unos alrededores llenos de arbo-
les, que con su rocío agradan nuestras vidas, para que 
luego mirando sin mirar hacia el cielo, agradezcamos al 
Creador por darnos las fuerzas suficientes para dar cada 
nuevo paso. 

La tarea de observación que aquí nos proponemos ten-
drá cosas sencillas y otras no, lo entendemos, más todo 
pasará por la forma como queramos desarrollar nuestra 
imaginación y nuestra capacidad de darle rienda suelta 
a ella. Entendiendo incluso que esa capacidad creativa 
podrá ir un poco más allá de los sesgos de nuestro len-
guaje. La misión en todo caso, implica traer a nuestras 
mentes las mejores imágenes de nuestras vidas o las que 
consideremos nos llenan de mayor calma y tranquilidad 
para que así estas oraciones que estamos emprendiendo 
cumplan el cometido de acercarnos más al Creador. 

El pueblo Judío entiende el concepto de observación 
desde una perspectiva mucho más profunda y quizá por 
ello, en medio de lo que algunos califican como ritos, en-
cuentran todo tipo de oportunidades tanto para sentirse 
parte de la Creación, como para honrar a ese ser Supe-
rior que solo merece nuestro amor.  

Incluso hasta nuestros próximos y seres queridos se de-
ben convertir en esa excusa para sentirnos cerca de Él 
gracias a que obedecemos sus mandatos. La observación 
desde esa maravillosa mirada nos debe servir para en-
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contrar momentos de estudio, caridad, servicio, expre-
siones de nuestra bondad, pero sobre todo para enfocar-
nos en la reflexión. 

Implica que ese tipo de observancia no está inserta ex-
clusivamente en nuestro órgano ocular, sino que involu-
cra todo nuestro cuerpo, para que quizá empecemos a 
mirar con los ojos del alma. 

Desde dicha motivación cada vez que hablemos de ob-
servación, esperamos que el lector se coloque esos lentes 
espirituales o hasta rompa el velo que nos separaba del 
Creador y se permita contemplar la vida y todo lo que 
nos rodea. Desde otra perspectiva, se trata más que fijar 
nuestra mirada en lo exterior y empezar a observar ese 
mundo interior, que por su oscuridad poco atendemos 
pero que realmente esta lleno de la Luz y del amor del 
Creador, hasta que compenetrados con ideas, asuma-
mos que sí somos capaces de encender nuestros enten-
dimientos con su Palabra. 

Fijemos por unos instantes nuestra observancia gracias 
a esa mirada interior, de la que hemos venido dando 
cuenta en la imagen de Jesucristo y tengamos las formas 
que más nos parezcan cercanas a su deidad. Lo impor-
tante es que estas nos signifiquen ese amor que sabemos 
nos irradia Él. Ideas que pueden además pasar por el 
contorno que le han dado cientos de imágenes tradicio-
nales a su figura o simplemente le podemos asimilar a 
un rayo de luz esplendoroso que aunque nos encandeli-
lla nos llena de paz. Lo importante para la tarea contem-
plativa que estamos emprendiendo, es que experimen-
temos su amor y su paz desde nuestros seres interiores, 
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y que busquemos que nuestra alma sea la que refleje to-
dos esos sentimientos profundos, los cuales estando allí 
prestos para aportarle a nuestros días, nos hemos ne-
gado a recibirlos. 

Imaginémonos a Jesucristo al lado nuestro, mirándo-
nos, detallándonos, observándonos detenidamente y 
nosotros admirados de estar siendo contemplados por 
Él. Entendamos además que Él está siempre atento a 
nosotros, pero que por el contrario le hemos despre-
ciado regularmente y en vez de estar atentos a su amor 
estamos concentrados hasta en los resentimientos que 
nos reproducen otras personas.  

Es el momento de estar atentos a sus palabras. Él no es 
de aquellos que solo nos buscan cuando nos necesitan o 
tienen un tiempo de sobra para dedicárnoslo. Él por ser 
eterno tiene todo el tiempo para nosotros y por ende, se 
hace necesario que le demos nuestros mejores momen-
tos y lugares para que nos llene de su Luz. Se tratará de 
lograr cada vez tiempos más amplios para hablar con Él. 

Aunque nos parezca extraño, Él sencillamente nos ama 
y cuando logra que ese fluir predomine en nuestros se-
res, todo lo demás se convierte en secundario ya que al 
asimilar que somos su prioridad, le convertiremos tam-
bién en la nuestra. Es probable que nos cueste no solo 
imaginarnos a Jesucristo, sino también percibirlo sen-
tado junto a nosotros, presto a continuar el peregrinaje 
a nuestro lado, dispuesto a acompañarnos como siem-
pre hasta que lleguemos de retorno a la casa de nuestro 
Padre Celestial. 
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Algunos hasta preferirán observar a su alrededor a hues-
tes de maldad queriendo que no se de siquiera este pe-
regrinar mental, pero olvidan que tenemos un Padre Ce-
lestial que es el único Rey y Señor y que Él nos guía. Por 
lo tanto, esa imagen de un Padre adusto y exigente no 
debe seguir cogobernando nuestras cotidianidades y 
menos la de seres que siendo parte del reino, solo sirven 
de excusa para probar nuestro libre albedrio. Es cues-
tión de aceptar que Él nos ama sin mayor razón para ello 
y desde nuestras lógicas irrazonables, amarle; asu-
miendo por lo tanto que Él tiene la capacidad de estarse 
a nuestro lado como Espíritu. 

Él no está a nuestro lado porque seamos buenos y lo me-
rezcamos, sino simplemente porque lo hemos aceptado 
y por lo tanto lo deseamos y aunque espera que en algún 
momento seamos bondadosos, o sea que demos de ese 
amor que Él nos ofrece, tiene la paciencia suficiente para 
esperar que nosotros mismos tocados por su Luz demos 
de esos destellos a nuestros alrededores. 

Él esta allí y así como nos predicó del servicio, también 
anhela que nosotros coloquemos todo lo aprendido en 
práctica y quizá esta peregriOracción nos sirva de excusa 
para que voluntariamente nos entreguemos a dicha vi-
sión divina. Sin embargo, si espera recuperarnos de 
nuestras propias desobediencias y aunque nos demarcó 
el camino, quiere simplemente acompañarnos a trase-
garlo. Así que es maravilloso saber que esta a nuestro 
lado, que nos esta observando con amor y que es fiel a 
su Palabra. 
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Ojala al saber esto emprendamos un dialogo perma-
nente que empiece por confesarle todos nuestros peca-
dos, dudas, malos momentos, quejas pero sobre todo 
nuestra gratitud y amor por todo lo que hizo por noso-
tros. 

A medida que caminemos permitámonos incluso pre-
sentarle a otros peregrinos, de esos que sabemos no 
creen en Él. Y aunque esto puede ser un trabajo telefó-
nico, sino contamos con los deseos de hablarles a otros 
de Jesucristo, por lo menos en nuestra oracción hablé-
mosle a Él de esas personas y pidámosle nos ayude a en-
contrar la forma mas idónea para que le conozcan. Se 
trata de ayudarles a esos otros seres a que sientan esa 
maravillosa presencia, tal y como nosotros cada vez la 
percibimos más. 

Mostrémosles a todos esos amigos que aun no le reco-
nocen como su salvador, que es cuestión de una mayor 
observancia y a la vez de contemplar con el Alma su cer-
canía. Tomemos a esas personas de las manos, así sea a 
través de nuestros imaginarios y posibilitémonos que 
sientan desde nuestras manos las de Cristo. Es cuestión 
de enfocarnos y de ser persistentes en esa visión de orar 
al lado de ellos y con Él, para que entiendan plenamente 
del amor de Jesucristo y a la vez para que observen 
desde nuestro ejemplo de vida su presencia. Es probable 
que la incredulidad por momentos nos sofoque ,pero si 
nos mantenemos en dicha actitud, más allá de que nos 
vean como locos, llegará el momento que los demás en-
tiendan que Él no solo está con nosotros, sino además 
con todos, ya que Él es la Creación y por lo tanto Él nos 
tomará de la mano y si se lo permitimos y queremos, nos 
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guiará por el camino correcto de la vida hacia la eterni-
dad. 

Él no espera que cambiemos si no lo queremos y menos 
que nosotros le hablemos de amor sin que lo sintamos 
realmente; simplemente, Él nos entiende con pacencia y 
como es amor, dejará que su fluir sea el que nos cogo-
bierne, hasta que sin palabras nos vinculemos plena-
mente con Él y nuestros próximos a esa armonía divina. 
Ilusión que nos absorberá con su fluir mucho más que 
las que hoy nos llevan a apegarnos a objetos y personas 
estancando nuestra movilidad espiritual y a la vez escla-
vizándonos a ideas sin sentido, cuando Él es el sentido 
de nuestras vidas. La propuesta es simple e implica que 
irradiemos de su Luz tanto en nuestros seres como en 
nuestros entornos. Él no espera que seamos los mejores, 
pero sí nos hará mejores personas. Tampoco esta espe-
rando que abandones nuestras vidas de pecado, pero 
por su gracia está convencido que pronto buscaremos 
más de Él, que de esos entornos que nos alejan de noso-
tros mismos. 

Para estar cerca de Él no tenemos que dar nada diferente 
a nuestra fe y la voluntad de dejarnos guiar; así que Él 
está a nuestro lado, incluso si se lo permitimos, estará 
integrándose a nuestra Alma, decisión que quizá para al-
gunos tome más tiempo del necesario, pero es la mejor 
opción a la que podemos acceder. Es cuestión de acep-
tarle en oracción intima y de colocar en práctica todo lo 
que Él nos enseña a través de la misma Palabra crea-
dora.  
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La práctica de la oración que nos enseño Jesucristo, nos 
debe permitir sabernos cerca del Creador y por lo tanto 
prestos a dar amor a tantos seres humanos que lo nece-
sitan y que no solo anhelan que les prediquemos de Él, 
sino que se los presentemos a través de nuestro ejemplo. 
La luz del Creador nos debe llevar a montañas de senti-
mientos adversos, para que irradiemos esos lugares con 
su amor y desde esa posibilidad seamos útiles a su obra. 
Desde el día en que Adán fue creado Él esta allí y nunca 
nos ha abandonado, pese a nuestros pecados. 

Espera nos alimentemos de Él como Árbol de Vida, por 
lo que debemos enfatizar nuestra observancia en prepa-
rarnos a nosotros mismos en un nivel físico y así con su 
Luz explorar nuestras realidades hasta acercarnos 
nueva y voluntariamente, corrigiéndonos permanente-
mente para eliminar el caos que han tomado nuestras 
vidas. 

Tenemos una oportunidad con esta efusión de Luz para 
nivelar nuestras existencias, pero se requiere de nuestro 
esfuerzo activo para limpiar nuestro ser individual y 
avanzar hacia el próximo peldaño si así lo queremos, 
acompañados siempre del Creador quien con su Espí-
ritu santo guía nuestras coexistencias. Él no busca cas-
tigarnos sino redimirnos, lo que quiere decir que noso-
tros no debemos seguirnos auto flagelando, cuando lo 
que necesitamos es corregirnos con su amor y Luz. 

La ignorancia es no saber que Él está allí para recrearnos 
desde nuestra propia oscuridad que reconocemos como 
caótica. La observancia de su presencia nos debe llenar 
además de nuevos conocimientos, que a su vez debemos 
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transmitir a más y más personas, para transformar 
nuestra realidad física, convirtiéndonos en una especie 
de custodios y hasta protectores de seres humanos, que 
como nosotros también necesitan de la fuerza de la Luz 
del Creador. No perdamos esta oportunidad que Él 
mismo nos brinda. 

Se trata de aprovechar este proceso de peregriOracción 
para entender que podemos transformar nuestros días y 
por lo tanto, con las mismas palabras con que antes nos 
quejábamos y hasta maldecíamos de la vida, ahora la 
transformaremos y empezaremos a usarlas de una 
forma más proactiva y positiva, o sea para biendecir de 
todos y de todo y para agradecerle al Creador por todo 
lo que nos pasa y sucede, entendiendo que con las mis-
mas manos que algunos tiran piedras para herir a sus 
próximos, otros construyen verdaderas catedrales. 

Así que todo depende del uso y utilidad que le queramos 
encontrar a los dones con los cuales nos dotó el Creador. 
Incluso, desde la perspectiva que le queramos dar a 
nuestras actuales búsquedas y entendiendo que estas 
son temporales, el Creador nos ofrece coexistir a su lado 
en una eternidad que en sí misma contiene todo el amor 
y tranquilidad a la que podamos aspirar. Así que lo más 
lógico es orientarnos hacia su rumbo.  

Con ello no estamos argumentando que no podremos 
quedar presos en algunos momentos de todos esos des-
bordes emocionales inconscientes que regularmente 
han cogobernado nuestro inconsciente y que además 
nos juegan tan malas pasadas, de vez en cuando, lo-
grando adicionalmente cortar nuestra conexión con 
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nuestra mente y con la racionalidad que esperamos de 
ella como a la vez de nuestro Creador. Distorsiones que 
nos hacen decir y hacer cosas que luego, más tranquilos 
lamentamos. Y es que aunque nos sentimos dueños de 
nuestras actitudes, lo único cierto es que no podemos 
controlarnos. Si ya estamos entendiendo lo que nos ocu-
rre, o por lo menos de las respuestas que da nuestro sis-
tema nervioso a ciertas situaciones, lo ideal es asumir 
nuestra voluntad y libremente empezar a elegir antes de 
cual serán los resultados que nos van a dominar.  

La observación de la que hemos venido dando cuenta en 
este texto nos debe también aportar insumos para com-
prender que aunque le apostamos a un presente que nos 
regalo el Creador, a un aquí y ahora al que debemos es-
tar atentos también debemos asumir que hacemos parte 
integral de una eternidad a la que nos debemos y por lo 
tanto todos esos nuestros actos presentes deben estar vi-
sionados para que con sus consecuencias no afectemos 
nuestro ser y los de nuestros próximos eternamente. El 
tiempo es relativo, lo que implica que la perspectiva que 
tenemos al respecto de la vida puede tener una lógica 
diferente.  

Incluso algunas de las cosas que hacemos atentan contra 
ese eternidad y a la vez otras de las que no hacemos no 
nos guían en ese camino amoroso, con lo cual sería 
bueno que como fruto de esta peregriOracción, empezá-
ramos a observar muy bien todo aquello que habitual-
mente consolidamos como pensamientos, palabras y ac-
ciones de nuestro día a día y gracias a esos cambios que 
aquí estamos vislumbrando, nos propongamos una 
nueva mirada de la vida que nos lleve a expresarnos a 
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través de nuestras cotidianidades de una forma distinta, 
la cual se ajuste más a los planes de los que nos habla la 
palabra del Creador y que redundan en amarnos que a 
los nuestros que regularmente solo nos llevan a resenti-
mientos. Todo lo que nos rodea tiene esa chispa divina, 
esos destellos de la Luz del Creador, esas manifestacio-
nes y revelaciones de su existencia, pero nosotros no le 
percibimos porque nuestras miradas se enfocan en la 
materialización del objeto, en su masa y no en su esen-
cia, siendo necesario que nos percatemos intentando 
hacer una observación diferente que no se sesgue por 
nuestra razón al respecto de ese universo lumínico que 
estando a nuestro alrededor nos enceguece haciendo 
que nuestro sistema óptico solo capture una pequeña 
parte de ese todo. Más todo tiene, si así lo queremos en-
tender, unos aspectos en que debemos enfatizar más 
que en otros, mientras encontramos la armonía del 
todo. 

Así que esos aspectos tanto positivos como los negativos 
nos aportan y probablemente gracias a atender ese pro-
ceso, vamos encontrando aspectos neutrales que nos de-
ben llevar a ampliar un poco nuestras perspectivas de 
vida. Lo que quiere decir que en vez de descalificar los 
planes del Creador que no podemos siquiera presumir 
de reconocer y menos desde nuestro lenguaje finito, ses-
gado y limitado, si debemos aceptarlos y dejarnos guiar 
por Él.  

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 16:7, “Bendeciré al 
Creador que me aconseja; Aun en las noches me enseña mi con-

ciencia”. 
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Padre nuestro 

Náhatl 

 

Toilhuiyaktahtsin 

Mamoteoyolchiua motokaitsin 

Mahualmouika motanahuatilkayot 

Mamochiua motanenekilis 

Nikan taltikpak uan keme ilhuiyak 

Techmaka axkan uan tomomosta 

taxkaltsin 

Techtapohpolhui in totatakol 

Ijkon keme tikintapopolhuia akonime 

tech 

ixpapanohuia 

Amo techkahua matihuetsikan 

tech takakayahualis 

huan techmakixti tech ten amo 

kuali 

Amen. 
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emos iniciado nuestra peregriOracción bajo la premisa 
de que nuestras palabras son producto y fruto de la Pa-
labra de nuestro Creador. También de que nuestro len-
guaje no solo es más limitado, sesgado, finito y confuso, 
sino también agreste y capaz de reproducir distraccio-
nes de fondo a cualquier propósito inicial, haciendo aun 
más complejos nuestros cambios. Ello será así mientras 
sigamos retroalimentándonos del árbol del conoci-
miento, que con sus frutos promueve nuestras ignoran-
cias milenarias como desinformaciones y nuestras espe-
culaciones como engaños, manteniéndonos, además de 
incomunicados con nosotros, mismos también con Él. 
Sin embargo, lo anterior no quiere decir que ese no sea 
un instrumento idóneo para alcanzar esa gran meta de 
reintegrarnos. 

H 
Senti... dos 

 

VI 

El Texto de Textos nos revela en Nehemías 9:6,  

“Tú solo eres Jehová; tú hiciste los cielos, y los cielos de 

los cielos, con todo su ejército, la tierra y todo lo que está 

en ella, los mares y todo lo que hay en ellos; y tú vivificas 

todas estas cosas, y los ejércitos de los cielos te adoran”. 
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Por ende, nuestras palabras hoy reproducen muchos so-
nidos sin sentido, así como en algunos momentos ruidos 
inconscientes y ensordecedores, los cuales hacen parte 
del mundo de nuestras percepciones egocéntricas ama-
ñadas, las que además de sesgadas están enfocadas en 
sonoridades que incitan a placeres y deseos banales y sin 
sentido.  

Por ello, los conocimientos que de cada expresión se 
desprenden nos orientan hacia esos senderos; esto no 
quiere decir que no podríamos encontrar otros mejores 
sonidos y sensaciones en nuestros propios lenguajes y 
entornos cotidianos si hacemos una apertura perceptiva 
que nos guíe realmente hacia Él. Quizá en el dialogo que 
queremos tener con Él, deberíamos estar más prestos a 
escucharle y menos a exponerle nuestras quejas. 

Entender que la Palabra del Creador es Luz y ésta se 
transformó en letras o sea en sonidos e imaginarios que 
les dan un sentido a nuestras existencias, es vital. Por 
ello nos hemos enfocado en visionar reflexiones que pa-
ridas de la Biblia traducida del hebreo original, nos per-
mitan iluminar nuestros entendimientos para que esos 
destellos con sus revelaciones le den a esta realidad ma-
terializada y a nuestro actual lenguaje una nueva pers-
pectiva. 

Atender esa máxima implica que esas letras iluminadas, 
acorde a nuestras posibilidades se fundan, cual hologra-
mas, para que les apreciemos como paquetes de energía 
compactos, generando una especie de gran masa diluida 
en sistemas a los que pertenecemos, pero a los que poco 
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atendemos, ya que nuestras percepciones sesgadas y li-
mitadas no logran capturar ni esos rayos ni la informa-
ción que de ellos se desprende.  

Lo importante por lo tanto, para las nuevas líneas y pa-
sos que vamos a asumir en esta peregriOración, es que 
entendamos que muchas de las cosas que consideramos 
percibimos del exterior, no son más que imágenes sono-
ras, revestidas de las milenarias características de las 
cuales las hemos descrito fruto tanto de nuestro len-
guaje, de los conocimientos que de ellos se desprenden, 
como de nuestras costumbres programadas, esas que 
nos han llevado a darles unas codificaciones que consi-
deramos como realidades paridas de nuestras abstrac-
ciones. O sea, no percibimos del exterior sino lo que he-
mos conceptualizado como existente, porque hace parte 
de nuestras construcciones lingüísticas. 

Una verdad que nos cuesta entender y que debe tradu-
cirse simplemente en no intentar conceptualizar todo y 
menos en querer explicar lo que con nuestras palabras 
no podemos explicar y por lo tanto entender. Lo que nos 
permite a la vez usar el silencio como una herramienta 
de comunicación.  

Sí, más que usar palabras y reiterarnos en expresiones 
que quizá no nos dicen nada más allá de lo que quisiéra-
mos expresar, se trata de utilizar ya no tanto la comuni-
cación verbal a la que estamos enseñados, sino simple-
mente dedicarnos a contemplarle y con ello a aceptar 
que está en todo y en todos. Perspectiva que aunque pa-
rece fácil, es difícil de aplicar; especialmente cuando 
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queremos reiterarnos en expresiones que, por esa histo-
ria de desconexión, no logran realmente siquiera con-
vencernos que Él esta allí. Percepción que probable-
mente no motive nuestro sistema nervioso y por lo tanto 
no logremos alterar nuestras emociones con algún tipo 
de sensaciones, de esas que anhelamos toquen lo desco-
nocido y nos lleven a decir que algo es real, así no lo sea, 
solo porque le sentimos ya sea con nuestra vista u oídos, 
e incluso a través de una especie de sexto sentido que 
argumentamos tener, como una forma de explicar aque-
llo que literalmente no podemos siquiera entender. 

Percepción que regularmente entendemos como la ac-
ción o el efecto de sentir algo, que como ya lo analizamos 
es producto no tanto de los efectos de nuestras interac-
ciones exteriores sino de todo aquello que habiendo con-
ceptualizado como existente o posible, hace que se ge-
neren los impulsos nerviosos que alertan que nos esta-
mos relacionando con ese algo. 

Esto explica del por qué hablamos aquí de impresiones 
perceptivas: porque dichos impulsos sensoriales están 
inscritos en nuestros lóbulos y una vez que nuestra vista, 
olfato, tacto, audio o gusto reconocen ese tipo de sensa-
ciones, activan el impulso y por lo tanto nos reiteran un 
conocimiento previo que a su vez nos da una aproxima-
ción o comprensión de lo que suponemos esta aconte-
ciendo en lo exterior. 

Así las cosas, aquello que percibimos no es otra cosa que 
el producto de una serie de premisas decodificadas que 
hemos conceptualizado como viables dentro de nuestras 
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interacciones regulares, con lo cual la lista de nuevas po-
sibilidades perceptivas debe ampliarse para poder en-
tender lo que aquí proponemos y que redundará siem-
pre en sabernos parte de Él y no aparte como histórica-
mente lo hemos conceptualizado inconscientemente. 

Sí, nuestro lenguaje limitado no podrá conceptualizar 
algunas de esas sensaciones, lo cual no quiere decir que 
vamos a dejarnos dominar por nuestras emociones y 
contagiarnos hasta de supersticiones, convirtiendo en 
sobrenatural lo que simplemente ahora estamos asimi-
lando como normal: el saberle cerca. 

No queremos tampoco decir que dentro de esa nueva 
gama de sensaciones, que aspiramos nazcan de este pe-
regriOrar, algunas van a generarnos señales emotivas 
que podríamos calificar como extrañas. 

Lo que sí esperamos es que cada quien, de acuerdo a la 
apertura perceptiva que vaya generando en su ser, logre 
intentar explicar lo que le está sucediendo como lo que 
es: un mensaje del Creador. Lo importante es que no 
perdamos de vista nunca que la búsqueda de este ca-
mino es solo una y es la de comunicarnos con el Creador 
de una forma más nítida. 

 Por lo tanto y manteniéndonos en nuestro peregriOrar, 
ese que debe llevarnos en nuestra cuarentena a sentir-
nos útiles a estos propósitos transformadores, es el mo-
mento de atender todos los nuevos mensajes del Crea-
dor, ojala ya no como castigos ni advertencias, sino 
como amorosos llamados de atención para que le escu-
chemos. 
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Y aunque seguramente cada quien leerá lo que está su-
cediendo de una forma muy distinta a la que estamos 
describiendo aquí, cada quien a partir de sus visiones fu-
turas se debe permitir alcanzar esa apertura perceptiva 
individual, en donde incluso hasta el silencio nos arro-
jará otros sonidos y significantes, ya que además supo-
nemos cada quien está entendiendo que no hay silencio 
absoluto en una Creación que se generó a partir de la 
Palabra del Creador y su eco. 

Es por ello que elegimos como punto de reflexión, esa 
opción de amplitud sensorial que debe verse como una 
especie de deber para empezar a percatarnos de todos 
esos nuevos sonidos, imágenes coloridas, olores y sen-
saciones que nos acompañan y que antes no solo no 
identificábamos sino que no lográbamos clasificar. 

Por el contrario, si elegimos que nada ha cambiado y que 
por el contrario algunas sensaciones adversas y negati-
vas, producto más de los recuerdos que de la actual 
realidad nos siguen sofocando, finalmente será nuestra 
decisión elegir o no, aun cuando lo peor de este tipo de 
acciones es que también nos arrojan efectos incluso con-
trarios a los que activamente podríamos generar. 

Pongámonos en marcha entonces, aun si seguimos sen-
tados y gracias a esa postura mental transitemos por los 
caminos de la vida, entendiendo todo como algo mara-
villoso que nos ofrece la posibilidad de sabernos parte y 
útiles a un Creador que nos incluyó en sus planes y que 
bajo esa mirada nos invitó a caminar a su lado confia-
dos, así nosotros dentro de nuestras percepciones aun 
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solo divisemos distintos obstáculos algunos de los cua-
les solo nos generan más miedos y temores y probable-
mente por ello tropezones. 

Conflictos que además perpetuamos y que nos hacen 
desviarnos, quedarnos quietos, tirarnos al suelo y por 
ende no querer superar esos aspectos que magnificados 
como sufrimientos y muros solo recreados por nosotros 
mismos han ido consolidando nuestros milenarios cal-
varios, esos que han hecho que visionemos nuestras 
existencias como si estuvieran repletas de cadenas y 
condicionamientos. 

Y como esa es nuestra libre elección, Él la respeta así no 
la comprenda. Por lo tanto, lo primero que ya debemos 
dejar de hacer es echarle la culpa de todo aquello que 
nosotros hemos convertido en esos obstáculos y contra-
dicciones producto de unos modelos de vida que se te-
jieron sobre otras expectativas, unas mercantiles com-
petitivas y por lo tanto nos conducen a transitar por sen-
deros distintos a los que Él ha querido traseguemos 
acompañándonos de su amor. 

Cambiar nuestras percepciones implica a la vez revisar 
muy bien todas esas creencias que tenemos al respecto 
del cómo deberían ser nuestros caminos y sobre ellos un 
concepto de éxito que esperamos estos nos ofrezcan. 

Se trata de reconocer mejor que estamos equivocados en 
cuanto a dichos propósitos materiales y por lo tanto, 
aunque supongamos que algunas personas son afortu-
nadas por obtener estos y hasta bendecidas por Él, esas 
son percepciones, que podríamos cambiar, ya que Él no 
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nos planeó para el egoísmo, ni para competir sino para 
compartir. 

Con ello no estamos descalificando ni a las personas que 
obtienen ese tipo de resultados, pero tampoco valo-
rando sus caminos como los ideales, ya que la palabra 
del Creador es muy clara al hablarnos de los impactos 
que nos pueden generar ese tipo de resultados egoístas, 
que esclavizan nuestras existencias a dichos objetos 
cuando deberíamos fluir como sujetos. 

Si a algo nos llama el Creador es a que seamos útiles a 
su obra, lo que quiere decir servir a los demás dándoles 
lo mejor de nosotros y no apropiándonos de las cosas y 
usándoles a ellos en esos fines egoístas. 

Somos mayordomos de su obra y la mejor forma de sa-
ber si estamos caminando de la mano de Él o no, es per-
cibir si esa perspectiva a través de la cual nos expresa-
mos con respecto a la vida nos genera paz y tranquilidad 
interior y a la vez, si al desnudar nuestra alma estamos 
orgullosos de nuestro talante, o si por el contrario, a so-
las queda esa evidencia de lo equivocados que están 
nuestros modelos mentales y de lo alejados que estos 
nos mantienen del Creador y sus planes. 

Cada quien en su autoevaluación, más que calificarse 
debe intentar cualificarse y una vez se sienta pleno o no 
con las conclusiones obtenidas debe proponerse unos 
nuevos y mejorados planos, ojala ajustados a los gene-
rales del Creador que están plasmados en la Biblia. 

Probablemente desde esa mirada, en nuestro caso pre-
ferimos hablar mas de realización, que implica que en 
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todos los campos y áreas en que nos desempeñamos en-
contramos esa consecuencia de vida que nos permite sa-
ber que amamos la vida y a esos próximos con los que 
nos relacionamos, como a la vez que nos sentimos ple-
nos y satisfechos de nuestros aportes a esas comunida-
des. 

Por ese motivo, consideramos que al revisar nuestros 
planes frente a los del Creador, se hace indispensable 
que logremos un nuevo compromiso que nos incite a la 
vez a desarrollar una actitud más positiva frente a todo 
lo que experimentamos, la cual nos permitirá mantener 
el rumbo firme frente a los desafíos que se nos presen-
tan. 

Si por el contrario, nos decaemos por todo y por todos y 
le reclamamos al Creador por ese cúmulo de circunstan-
cias que consideramos como desafortunadas ya que no 
concuerdan con nuestras expectativas, es necesario que 
transformemos con urgencia la percepción que tenemos 
al respecto del Creador y por lo tanto nos demos cuenta 
que Él ya nos lo dio todo y que si no disfrutamos de lo 
mucho que tenemos es porque le hemos colocado un 
precio a un mundo que solo clama por nuestro aprecio. 

Si aceptamos esta postura de la que hemos venido dando 
cuenta y que nos dice que la percepción es el primer pro-
ceso cognoscitivo, entonces debemos saber que estamos 
sujetos a lo que captan nuestros sentidos y a la informa-
ción que ellos traducen de esos entornos, por lo que si 
ella afecta nuestras razones debemos alejarnos de di-
chas desinformaciones dándoles claridad gracias a los 
destellos de la Palabra, esa que Él nos comparte y que 
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nos proyecta lo bueno y bello que hay en todo, lo que 
deberíamos traducir desde nuestras lecturas sesgadas 
en que se hace necesario buscar otro tipo de estímulos 
más espirituales en donde esté implícito su amor, para 
que así nuestro sistema sensorial a futuro nos permita 
formar una representación diferente de lo que supone-
mos es la vida. 

Todo cambiará sospechamos, pero no será algo mágico. 

Lo que sí debe suceder, es que esa transformación per-
ceptiva, por la que hemos venido peregriOrando y tal 
como lo venimos explicando, no puede depender de in-
formaciones exteriores, sino de nuestras visiones inte-
riores al respecto de un modelo de vida y todo lo que este 
nos ofrece. 

Implica que nuestra personalidad, nuestros anteceden-
tes e incluso hasta nuestro aspecto físico, nos denote a 
partir de esa apertura sensorial y mental, que somos 
más que ese cuerpo físico y esas actividades diarias de 
las que tanto dependemos y que por lo menos para no-
sotros gracias a esta cuarentena global, esas ilusiones 
han ido perdiendo la exclusiva preponderancia que le 
habíamos otorgado sin tenerla. 

Más lo repetimos, si queremos seguir padeciendo y afec-
tándonos por todas esas insinuaciones exteriores repro-
gramadas es nuestra decisión; lo cierto es que lo mas fá-
cil es asimilar que ya no hay que luchar contra ellas, sino 
más bien que hay que aprovechar estas y otras cualida-
des y dones divinos que poseemos para empezar a acer-
carnos a ese rumbo que esta inscrito hasta en nuestros 
genes y que nos indica que somos hijos del Creador. 
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Leamos y releamos Su Palabra, para que a través de ella 
entendamos estas y otras verdades que no nos están ve-
dadas, pero a las que solo podemos acceder cuando 
nuestras voluntades desobedientes y percepciones ses-
gadas comprendan lo que históricamente muchos se 
han negado aceptar: que hacemos parte de su plan Crea-
dor. 

Lo que estamos tratando es de identificar algunos ele-
mentos que suponemos básicos y claros dentro de su 
plan Creador y gracias a ellos asumiendo unas nuevas 
tareas, que sin depender de lo exterior que tanto nos so-
foca, nos den los insumos interiores para que partiendo 
de nuestro ser podamos afectar nuestros haceres. 

Bajo esas directrices es que invitamos a no seguir desca-
lificando algunos tropiezos del camino que simplemente 
son pruebas y más bien, aceptándoles como oportunida-
des de crecimiento y hasta encargos que nos hace Él 
mismo, nos posibilitemos reconocer que algunas de esas 
piedras que se encuentran en nuestros senderos nos 
pueden servir de palancas sobre las cuales nos impulse-
mos para avanzar, logrando tras lo que antes veíamos 
como vicisitudes, comprender finalmente que aun vi-
viendo en este plano, somos parte de una dimensión su-
perior que clama porque nos hagamos parte. 

Así las cosas, iniciemos también nuestro recorrido vir-
tual reconociendo a la ciudad de Pamplona, lugar que 
tradicionalmente se reconoce por las fiestas de San Fer-
mín y sus incoherentes celebraciones que como sucede 
en el encierro en donde unos toros corren detrás de unas 
personas, nos invitan a una nueva mirada. 
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Pero ahora no es para huir de los toros, sino de nuestras 
propias elucubraciones y distorsiones, que disfrazadas 
de expectativas hace que obviemos que también en esos 
entornos y tras otros objetivos podemos hacer otro tipo 
de descripciones. 

Unas que para el caso de la peregriOracción virtual, nos 
dejan algunos peregrinos que estuvieron allí presencial-
mente y que con sus testimonios para esta caso nos in-
vitan a no perder el valor de lo básico, de lo elemental, 
del compartir. 

Espacios que servirán como tantos otros para las refle-
xiones que homologaremos a nuestro trasegar inten-
tando cumplir con nuestros planes de hacer el camino, 
así físicamente no lo podamos lograr. No tanto para 
oponernos a nuestra actual realidad, como sí para de-
mostrarnos que nuestra imaginación y percepciones 
pueden ir más allá de lo que nos imaginamos. 

Visión que hará parte de toda esta y ojalá de todas nues-
tras peregriOraciones mentales y virtuales futuras, de 
las que aquí estamos proponiendo y que implican enten-
der también el valor de nuestros ascensos en la vida 
como de nuestras caídas, ya que no podemos quedarnos 
con el exclusivo ideal de escalar, cuando quizá la mejor 
enseñanza a tomar, es la de esforzarnos siempre más, 
incluso si nos sentimos descendiendo. 

Lo que se traduce en que en vez de asumir estos recorri-
dos como experiencias físicas los tomaremos como po-
sibilidades de nuevas percepciones que afectarán direc-
tamente nuestras actuales y futuras vivencias. 



 

121 

Así las cosas, todo ascenso ya no solo significará superar 
el cansancio, el dolor, sino también evitar llenarnos de 
desmotivaciones. 

Cada aparte, más que generarnos inconvenientes físi-
cos, nos invita a trasegar, a vincularnos con todo; in-
cluso, con afrontar los retos para superar, más que cada 
etapa, nuestros propios miedos. Todo nos demanda un 
mayor esfuerzo, pero ello hace parte esencialmente de 
sabernos útiles. 

Reto que deduciremos para esta estación perceptiva 
como una gran inspiración de hacernos más conscientes 
de nuestras inconciencias de vida; esas que no nos per-
miten siquiera dedicar algunos minutos de nuestro día 
para agradecerle, alabarle, bendecir a todos y a todo a 
través de cada una de las sensaciones que transitan por 
nuestro cuerpo, sino que antes nos colocaba en el plan 
de pedir más y esperar más. 

Por ello, a partir de ahora cuando sintamos que el aire 
entra y sale por nuestras fosas nasales, recordaremos 
que Él nos está diciendo, a su manera, que nos acom-
paña en esta y en todas nuestras peregriOraciones. 

Él está y estará allí y no es tampoco una casualidad fruto 
de accidentes del destino que estemos leyendo este texto 
y acompañándonos virtualmente en una peregriOrac-
ción que se da desde nuestros propios hogares, lo cual 
nos lleva a recorrer también otros escenarios y espacios, 
incluso distintos de los del camino de Santiago, en el 
gran propósito de entender que Él planificó y tejió hasta 
este momento, estas líneas, esas insinuaciones, todo, 
porque hemos sido diseñados por su mente, si se nos 
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permite el concepto, la cual se conecta por lógica a nues-
tra mente y por ende a nuestras vidas. 

Él quiso crearnos y nos formó tal y como lo deseo, de 
esta mejor forma, a su imagen y semejanza; nos dotó de 
voluntad, esa que hoy dispone que aceptemos nuestros 
talentos o los rechacemos, que asumamos un camino y 
no otro, que proyectemos nuestra personalidad para 
bien decir de la vida y de todos los próximos con los cua-
les compartimos en vez de mal decir de ellos y competir 
hasta con nosotros mismos. 

En fin, Él nos incluyó en sus planes y sería lógico que 
nosotros lo incluyéramos plenamente en los nuestros. Y 
aunque hay quienes dirán que saben muy bien quienes 
son, lo cierto es que muchos de nosotros no sabemos 
nada y menos lo que podemos llegar a ser a su lado, ya 
que no nos percibimos eternos ni dignos de su amor. 

Distinción que a su vez nos puede ayudar a comprender 
que una cosa es recitar una serie de palabras que no des-
calificamos, pero que hasta el momento solo nos han en-
tregado unos resultados que quizá podamos superar 
para sentirnos mas cercanos a Él. 

Así que anhelamos que esta peregriOración que tiene un 
mayor énfasis mental, nos pueda ayudar a inscribir den-
tro de las muchas posibilidades de conectar nuestras 
mentes, no solo con nuestros corazones, sino también 
con nuestras almas y ellas con el Espíritu del Creador. 

Cada paso debe llevarnos a superar esas oraciones o re-
zos, que cual plegarias, le imploran por algo que solo 
hace parte del mundo de las ilusiones cuando Él nos 
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clama porque le atendemos, nos acerquemos y logremos 
más que eso, así que cada vocal que repetimos nos debe 
aportar y dar validez a esas intenciones divinas, que 
quizá aunque nos lleven a otros estadios diferentes a los 
que anhelamos, nos permitirán gracias a acogernos a su 
plan a que comencemos a recorrer una vida más espiri-
tual. 

Estas nuevas percepciones de las que hemos venido 
dando cuenta, deben llevarnos más allá de esos escena-
rios mentales tradicionales, así consideremos estos 
como ideales, para meternos en las profundidades de 
una reflexión y contemplación en donde recibamos un 
nuevo sin número de sensaciones gracias a que ya no de-
pendemos de palabras mundanas sino de el fluir amo-
roso de nuestro Creador. 

Desde esa posibilidad, hay quienes nos recuerdan que 
no se trata de decir o expresar oraciones o rezos sino de 
orar, o sea de dejarnos guiar por el Creador, para que 
escuchándole más, callemos un poco nuestro ser que re-
gularmente contiene en su mente pensamientos de 
queja, de reclamos, de expectativas que aunque no esta-
mos descalificando aquí, sí nos invitan a cualificarnos a 
través incluso del silencio del amor de nuestro Creador. 

El proceso contemplativo que aquí vislumbramos nos 
dice que si así se lo permitimos, en vez de esperar que el 
Creador reitere las palabras que están en nuestros labio, 
cual genio de la lámpara para conceder nuestros deseos, 
nosotros nos reiteremos en las que Él quiere colocar en 
nuestras almas, por lo que ya no se tratará de publicar 
nuestros deseos egoístas para exponerlos hasta en las 
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redes, sino que nos acogeremos a los de Él para iluminar 
con ese neón divino nuestras almas, lo que significa que 
no necesitamos hablar y hablar especulando en lo que 
deberían ser nuestras coexistencias, sino que nos pode-
mos dejar llevar por un silencio divino que hace super-
fluos todos esos pensamientos y palabras con los que 
nos queremos expresar antes de reconocernos en Él. 

Bien se habla de orar sin pensamientos, lo que implica 
trasegar en el arte de orar empleando otro tipo de méto-
dos menos convencionales, pero no por ello obvios, que 
por su sencillez solamente implican conectarnos a Él y 
dejarnos guiar por su amor. 

Ahora, si queremos seguir repitiendo plegarias y hasta 
recitando rezos, es válido, pero quizá hasta a través de 
ese camino mántrico podríamos fijar nuestra atención, 
ya no en los significados de esas palabras que decimos, 
como sí en la persona del Creador, que estando con no-
sotros está presto a escucharnos y si se lo permitimos a 
hablarnos de lo que realmente le de sentido a nuestras 
vidas. 

Job es un buen ejemplo para ello, y aunque tuvo que pa-
sar por algunos sufrimientos, estos no hacen parte como 
mal se lee de una apuesta, sino que por el contrario el 
camino escogido por el Creador para aleccionar a su hijo 
implicaba que Él se desapegara de todo aquello que mal 
calificaba como bendiciones producto de lo que él 
mismo consideraba fruto de sus comportamientos jus-
tos. 

Conclusión a la que no fue fácil llegar ni siquiera para el 
mismo Job, quien durante buena parte del texto Bíblico 
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le reclama al Creador, como lo hemos hecho algunos de 
nosotros, por habernos dado vida. 

Muestra total de ingratitud e incoherencia que solo re-
fleja nuestras milenarias ignorancias, pero a la vez tam-
bién la misericordia de nuestro Creador. 

Y aunque podríamos extraer cientos de lecciones de la 
relectura de este texto solo nos quedaremos con el final 
de la historia en donde el mismo Job reconoce que los 
conceptos que tenia al respecto del Creador eran errados 
y por lo tanto sesgados a una visión personal egoísta en 
donde no se había permitido escucharle. 

Lo que traducido a nuestros días quizá nos invite a dejar 
de cuestionar al Creador y que nos permitamos cono-
cerle, escucharle, aceptando que todo lo que nos sucede 
incluso lo que consideramos inmerecido nos puede ser-
vir en esos propósitos divinos. 

Solo aceptando la voluntad del Creador podemos vivir 
cada día de forma más y más intensa sabiendo que Él 
tiene un plan y que dentro de esos propósitos Él busca 
siempre nuestro bienestar lo cual se convierte en una 
maravillosa invitación para que nos dediquemos a escu-
charle y dejarnos guiar solo por Él. 

Quizá por ello, por más que digamos que creemos en Él 
nuestro ser interior nos reitera que no le creemos a Él, 
lo que se traduce en que seguimos dejando que la des-
confianza histórica y la desesperanza manipulen nues-
tros pensamientos, palabras, acciones y hasta omisio-
nes. 
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Quienes juegan ajedrez por ejemplo, entienden qué sig-
nificado tiene hacer sacrificios en pro de ganar final-
mente la partida. 

Como analogía, nos sirve este ejemplo, para entender 
que no siempre cada movimiento que nos presenta la 
vida como contendora, tiene una lógica distinta a la que 
le estábamos aplicando; por lo que si no comprendemos 
la estrategia general de nuestro amoroso Padre y por el 
contrario nos dejamos distraer por todo tipo de enga-
ños, que disfrazados de luces, solo nos desorientan. 

Seguramente no haremos ningún tipo de sacrificios y 
menos asimilaremos que estos dentro del juego de la 
vida que hemos planteado como seres humanos son 
hasta necesarios. Probablemente por ello, a nosotros 
como especie, nos cuesta tanto asimilar el concepto de 
autoridad y más que esta depende exclusivamente de Él 
así en algunas ocasiones nos la delegue. 

Por ello, obviando ésta cuando hablamos de la aplica-
ción de todo nuestro sistema de justicia terrenal, en la 
que descubrimos que esas autoridades fue Él Creador 
mismo el que las posibilitó para que ejercieran un sano 
liderazgo en nosotros, pero que se han desviado hacién-
donos desdecir hasta de su autoridad divina. 

El texto de Textos nos revela en el Salmo 20:7: 
“Estos confían en carros, y aquéllos en caballos; Mas nosotros 

del nombre de Jehová nuestro Creador tendremos memoria. 8 

Ellos flaquean y caen, mas nosotros nos levantamos, y esta-
mos en pie”. 
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PADRE NUESTRO 

ESLOVACO 

Otce nás, 

ktorý si na nebejiach! 

Posvät’ sa meno Tvoje; 

prid k nám král’ostvo Tvoje; 

bud’ vólá Tvoja 

jako v nebi, tak i na zemi! 

Chlieb nás vozd’ajsi daj nám dnes, 

a odpust’ nám nase viny, 

jako i my odpúst’ame nasim vinni-

kom; 

a neuvvod’ nás v pokusenie; 

ale zbav nás od zlého.  

Amen. 
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enemos la tendencia a calificar algunas cosas 
como naturales o normales, sin importar que tales 
calificativos vayan en contra de la naturaleza de 

dichas cosas. La forma como adecuamos nuestros con-
ceptos especulativos interiores a una proyección que re-
cibimos del exterior, es un asunto que hemos replicado 
durante años y en ese replicar, irrespetemos el entorno 
natural y por ende los depredamos. 

Pero no se trata en este texto de descalificar y juzgar lo 
que históricamente ya se ha hecho. Se trata de revisar 
algunas actitudes y proponernos transformarlas, con el 
anhelo de lograr el equilibrio interior; equilibrio que no 
obtenemos, gracias a que los entornos con los cuales 
cohabitamos y que aun sirviéndonos de sustento no ve-
mos como tales, ya que embebidos en nuestros egos pa-
rece que no logramos entender sus fines. 

T 

Crear 
VII 

El Texto de Textos nos revela en I de Timoteo 4:4: “Porque 
todo lo que el Creador creó es bueno, y nada es de 

desecharse, si se toma con acción de gracias; 5 porque 
por la palabra del Creador y por la oración es santifi-

cado 
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Desde dicha lógica no queremos definir lo que nos dice 
la naturaleza y su contexto, pero sí redefinir nuestras re-
laciones e interacciones con ella, puesto que nos aportan 
los entornos con los cuales compartimos nuestros dia-
rios espacios de vida. 

Es cierto que algunos entornos los podríamos calificar 
como agrestes si tenemos en cuenta que bajo la supre-
macía del más fuerte, o de lo que consideramos el pre-
dador natural, algunos animales parecen desequilibrar 
todo al consumir de otras especies. Pero lo anterior no 
es del todo cierto. Más allá de si queremos demostrar 
con argumentos amañados tener la razón para depre-
darnos y por ende soportarnos, ninguno de esos anima-
les va más allá de lo que puede consumir y menos in-
tenta convertir en esclavos y súbditos a los otros seres 
vivos. 

Revisar de forma más detallada ese histórico modelo re-
lacional que ha sesgado nuestra visión de la vida y nos 
promueve la famosa “ley de la jungla” o del más fuerte, 
nos debe servir para reorientar algunas rutas de esta pe-
regriOracción por los caminos de la vida y gracias a esos 
nuevos pasos repesarnos desde el rol que estamos 
desempeñando dentro de nuestras comunidades. 

Quizá eso derive en un sentimiento mucho más útil en 
medio del entorno y con esos nuevos aportes, dar de lo 
mejor de nosotros, al mismo tiempo que dejamos de 
sentirnos parásitos sociales y nos damos cuenta que no 
se trata solo de retroalimentarnos sin devolver ni apor-
tar nada de fondo y útil para nuestras comunidades. 
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Cualquier esfuerzo hay que convertirlo en algo benefi-
cioso que brinde bienestar general. 

Bajo ese panorama, anhelamos que nuestro nuevo reco-
rrido nos posibilite apreciar no solo los entornos que an-
tes alardeábamos de conocer a la perfección, sino a la 
vez ver en esos mismos espacios otros componentes que 
casi siempre complementan nuestras existencias, pero 
que al pasar desapercibidos durante nuestras rutinas, le 
vamos perdiendo el goce y hasta la utilidad; del mismo 
modo en que debido a nuestros distractores mentales, 
nos negamos a apreciar las cosas nuevas que cada día 
nos ofrece y que nos podrían aportar grandes insumos, 
si ampliamos nuestras percepciones. 

Lógica que también nos debe llevar a transformar lo que 
le estamos haciendo a esos entornos para que al hacer 
una evaluación al final del camino, pudiéramos asegurar 
que valió la pena el paso por ese entorno territorial o si 
por el contrario desperdiciamos todos los dones y obse-
quios que nos entregó el mismo Creador para que de-
gustáramos esta vida. 

Lograr ese tipo de autovaloración no será una tarea sen-
cilla, máxime cuando los estándares económicos y socia-
les que nos fijaron como metas de vida, desdicen de al-
gunos de los postulados que aquí estamos enunciando; 
al punto que incluso algunos creyentes se sienten des-
afortunados por no haber alcanzado esos logros mate-
riales, cuando en la misma Palabra el Creador nos invita 
a que replanteemos ese tipo de visiones mercantiles y 
nos proyectemos hacia temas verdaderamente trascen-
dentes.  
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Si estamos pensando en hacer cambios debemos propo-
nernos que estos sean realmente benéficos para ese mo-
delo espiritual que aquí estamos rediseñando y que con-
sideramos no se opone a algunos de los objetivos mate-
riales a los que tanto les enfocamos nuestros esfuerzos. 
A replantearlos dentro de nuestro listado de priorida-
des, podemos entender que el camino que el Creador es-
pera que recorramos tiene mucho más de atemporal que 
el que nuestra temporalidad occidental nos hemos re-
programado. 

Él es el dueño y dador de nuestras existencias y por lo 
tanto es lógico que lo convirtamos en nuestra prioridad. 
Así las cosas, aceptamos que Él está en todas partes y 
todas las cosas nos pueden revelar sus manifestaciones, 
lo que implicaría intentar que hasta en esos espacios ru-
tinarios en donde antes no nos permitíamos percibirle 
ahora le encontremos. 

Que bueno que gracias a esta nueva visión nos quedará 
más claro que lo que a veces calificamos como malo, de 
ese día a día rutinario, no es más que una lectura ses-
gada de nuestra oscura realidad, la cual ahora gracias a 
las manifestaciones divinas nos revelará que fuimos no-
sotros, cuando decidimos alejarnos de Él voluntaria-
mente, los que le dimos a los entornos esos calificativos; 
y que solo como producto de dicha desconexión, es que 
consideramos algunas cosas como adversas, o sea inne-
cesarias. 

Este sendero o propuesta, que personalmente escogi-
mos cuando empezamos a rediseñar estas líneas reflexi-
vas, producto de la cuarentena mundial 2020, nos 
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obligó a mantener una postura de apertura sensorial, 
gracias a las nuevas referencias aquí plasmadas y con di-
chos insumos, cumplir aquel anhelo de viaje que el virus 
nos impidió hacer, pero que suponemos les ayudará a 
los lectores a asimilar que siempre el Creador nos ofrece 
mejores planes, si así lo queremos emprender; esos que 
aspiramos igualmente cumplir paso a paso en este tra-
segar literario y que debemos homologar a los casi ocho-
cientos kilómetros que nos llevarían por el camino fran-
cés. 

Se trata eso sí, que cada quien rediseñe el recorrido que 
desea hacer, entendiendo que esta lógica imaginaria nos 
permitirá rehacer en estas cuarenta propuestas de nues-
tra peregriOracción, la reorientación de nuestros pensa-
mientos, proyectos, expectativas y recuerdos. 

Con ellas podames escribir nuestras propias historias, 
asumiendo estas como los objetivos trascendentes de 
este texto; una que como autores nos ilusiona con que 
cada quien al final se acoja a esta visión divina, al res-
pecto de todo lo que significa el camino de la vida, en-
tendiendo que esperamos tener también vivencias físi-
cas, donde hasta las experiencias de terceros se integra-
rán a nuestras vidas, con lo cual todo se suma a ese cú-
mulo de insumos informativos a los que les debemos 
apuntar para transformar con ellos los aspectos que co-
gobiernan nuestras mentes. 

Se trata de que asumamos el reto diario de levantarnos 
lo más temprano posible para hacer esta peregriOrac-
ción, intentando que cada ruta, a la que les invitaremos, 
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nos lleve además a degustar tanto de lo allí propuesto 
como de lo que nos rodea. 

Ese amanecer, como los demás instantes del día, nos 
reiteran a través del lenguaje de la naturaleza, que el 
mismo Creador nos está dando en presente, otra opor-
tunidad para integrarnos a su obra. Desde esa perspec-
tiva divina, hay que aprovechar cada instante otorgado. 
Como caminantes mentales, imaginarnos el rocío, ese 
que nos toca antes de salir el sol y que para algunos se 
convierte en un desgaste energético para sus cuerpos y 
para nosotros ahora todo un aliciente.  

Tengamos en cuenta que adicionalmente, levantarnos 
temprano lleva implícito algunos conceptos de disci-
plina que no se pueden perder y que no deben confun-
dirnos en un momento como el actual, en donde hay 
quienes descalifican esta estadía describiéndola como 
un encierro obligatorio internacional, cuando tenemos 
la otra posibilidad de integrarnos en nuestro hogar y re-
plantear esos propósitos. 

La misión permanente será la de encontrar en cada 
nuevo amanecer una serie de mejorados sonidos y per-
cepciones que acompañen no solo nuestra peregriOrac-
ción, sino cada una de las reflexiones que complemen-
tan nuestro caminar diario, especialmente el mental y 
que deben enmarcarse, entre otras cosas gracias al canto 
de las aves, como posibilidades de sabernos parte... y 
atendiendo estos y otros mensajes, que quizá nos re-
cuerdan que no estábamos logrando entender muy bien 
lo que estaba sucediendo a nuestro alrededor y que 
ahora debemos empezar a disfrutar, por ejemplo el aire, 
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que hasta los menos ambientalistas están reconocién-
dolo sano, más puro y un ambiente con menos ruido. 
Así, todos gozamos sin darnos cuenta, realmente de un 
mayor espacio vital. 

Aspiramos que los actuales lectores, pero sobre todo los 
futuros que no estarán en días de cuarentena obligato-
ria, se dejen guiar por la invitación permanente que aquí 
plasmamos como anhelos peregrinos y nos disponga-
mos permanentemente a abrir más nuestros parpados y 
a expresar con un grito interior un mil gracias al Crea-
dor, como una manifestación no solo que valoramos 
cada presente continuo que Él nos otorga a través de 
cada instante y de cada nuevo día, sino que además es-
tamos valorando cada vez más sabernos vivos. 

Por ello, se ha transformado nuestra actitud frente a lo 
que nos otorga Él en ese día a día, tanto que estamos 
dispuestos a degustar más de todo lo que El nos ofrece a 
través de cada una de las interacciones que experimen-
taremos. 

Si en algún momento nos levantábamos para quejarnos 
y hasta mal decir por tener que ir a trabajar u otras acti-
vidades, ha llegado también el momento de disculpar-
nos con Él y con la misma vida, por no haber entendido 
antes, todo lo que de gratis y sin merecerlo se nos esta 
dando y con esa mejorada mirada, prepararnos para de-
jar de pedirle por todo aquello que probablemente 
nunca hemos necesitado realmente, ya que esos deseos 
solo hacen parte del universo de nuestras ilusiones y ex-
pectativas efímeras mercantiles que históricamente nos 
ha sofocado. 
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Es tiempo de replantear también nuestro proyecto de 
vida. Hasta la economía mundial nos está llamando la 
atención sobre esa transformación individual y general; 
lo que no quiere decir abandonar todo, pero sí, tal vez 
empezar con algunos cambios de forma que terminen 
generándonos propósitos trascendentes de fondo. 

Esta peregrinación mental e imaginaria, también tiene 
la intención de proponernos que la gratitud se convierta 
en nuestro combustible, para deshacernos de las desmo-
tivaciones que a veces nos dejan a la deriva y sin deseos 
si quiera de movernos. Se trata de agradecer cada vez 
más por cada objeto, persona, ser vivo y entornos en los 
que coexistimos, con lo cual no solo cambiaremos esa 
actitud molesta y agreste que antes nos contaminaba, 
sino que a la vez nos posibilitaremos llenarnos de nue-
vas motivaciones para que cada paso que emprendamos 
nos ayude en ese reencuentro con las nuevas sensacio-
nes. 

La ruta virtual nos debe llevar de Pamplona a Puente de 
la Reina, a través de unos caminos en donde debemos 
imaginarnos el encuentro con cientos de ciudadanos del 
mundo, que como nosotros están llenos de nuevas ilu-
siones. Personas que querrán saludarnos y a los que les 
regalaremos no solo nuestra mejor sonrisa, sino hasta 
un cambio de luces interiores, que cual picada de ojo les 
envíen todos los destellos de amor que reposan en nues-
tro corazón. 
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Sí, necesitamos más motivaciones mentales; podemos 
dejarnos acompañar de imágenes de paisajes que en-
contremos en internet, o porque no de los mejores re-
cuerdos que tengamos en el álbum de nuestra memoria. 

Al abrir nuestros proyectores mentales y traer a ellos 
esas hermosas imágenes en esa ruta francesa, dejémo-
nos tocar también por la bruma de la mañana, a la que 
ya hicimos alusión y mojemos nuestros lóbulos con el 
agua de vida que significa Jesucristo. Luego y como 
quizá le sucede a algunos de esos creyentes, invoquemos 
al Creador para que esas maravillosas sensaciones que 
están inundando nuestras esperanzas, no se dejen men-
guar por todo lo que significa nuestro diario devenir y 
que en ocasiones convertimos en pesadas cargas que 
mentalmente hacen a veces que desistamos del reco-
rrido. 

Lo importante es que cada una de esas imágenes que 
capturemos a través de este trasegar, nos llenen de Luz 
del amor del Creador, para que con sus destellos y sus 
revelaciones, de alguna manera transformen dichos 
desánimos en un tipo de fortaleza espiritual, que quizá 
no podamos describir aquí, pero que nos debe otorgar 
las motivaciones para no desfallecer. Se tratará siempre 
de imaginar cosas que nos aporten como por ejemplo el 
tintineo de las campanas de un rebaño de ovejas, quizá 
porque así nos sentimos: como corderos que requieren 
la guía del Buen Pastor. Por lo tanto cada momento de 
nuestra peregriOracción, debe estar lleno de palabras 
motivantes, gratas, fraternales y sobre todo del deseo 
implícito de saber que estamos acompañados por el 
mismo Creador y por ende de su fuerza. 
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Y es que como ya lo explicamos cada paso debe resigni-
ficar otros nuevos destinos, unas rutas que nos deben 
llevar a adaptarnos a los rigores de la vida, a los cambios 
de viento y al peso de nuestra mochila; pero sobre todo 
y para este caso, a dejar al lado todo aquello que nos so-
brecargue como producto de nuestros conflictos, vicisi-
tudes y recuerdos. Así que cada paso, más allá de verse 
como un ejercicio, debe estar inmerso en esas enseñan-
zas que nos da la misma naturaleza y que como obra 
maestra del Padre, nos incita a renovarnos con la cual 
coexistiremos como próximos valorando más cada una 
de nuestras interrelaciones. 

Cada mensaje que sepamos interiorizar debe aportarle a 
nuestra convivencia más que a nuestra supervivencia, 
atendiendo que este aquí y este ahora es nuestro lugar 
perfecto para cumplir con ese propósito trascendente, lo 
que nos reitera que toda la naturaleza está bajo su 
mando. 

Tristemente esto tampoco lo entendemos y en vez de re-
troalimentarnos sanamente de ella la depredamos, la 
dañamos, la mal usamos. Todos nuestros entornos na-
turales e incluso algunos artificiales a los que tanto le 
apostamos con sus leyes de las cuales hemos estudiado 
por años, nos denotan la necesidad de respetarles; sin 
embargo, así como desconocemos su autoridad, no re-
conocemos el poder de estas normas para el bienestar 
de nuestras coexistencias. Todo es un milagro y esas le-
yes naturales nos demuestran que aunque contamos con 
el libre albedrío, todos los eventos son en realidad un re-
sultado de la voluntad del Creador y a ella debemos aco-
gernos. Tener presente que Él creó este universo y todo 
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lo que hay en él para nuestro bienestar debería regoci-
jarnos y llenarnos de confianza. 

Desde esa mirada, agradezcamos además por su provi-
dencia constante, la misma que se extiende hacia todos 
los seres vivos y a nosotros gratuitamente de manera in-
dividual, ya que en ocasiones suponemos que es por 
nuestro esfuerzo y gracias a nuestra labor que estos se 
obtienen. 

Tener en cuenta que toda acción propia debe ser sope-
sada por esas leyes. Aceptar a la vez que cada partícula 
de nuestro ser fue medido y elaborado minuciosamente 
por Él mismo, lo que implica que estamos destinados a 
vivir por y para Él, así nosotros en algunos momentos 
prefiramos sentirnos aparte. Cada paso dentro de este 
peregrinaje de oración nos debe ayudar a recordar que 
todo lo que Él creó tiene un propósito y que dentro de su 
omnipotencia y omnipresencia debemos someternos a 
sus preceptos y mandatos entendiendo con ello que esta 
Creación funciona de acuerdo a esas sus leyes, las mis-
mas que no queremos reconocer a través de la natura-
leza con la cual cohabitamos. 

Esto quiere decir que Él utiliza todas las cosas para cum-
plir con su voluntad y a la vez, a través de ella, nos guía 
hacia el destino de retorno como sus hijos. Así que mien-
tras caminamos mentalmente en este diario peregriOrar 
y agradecemos por haber sido creados a su imagen y se-
mejanza, debemos asumir que todo lo que puede afec-
tarnos, incluso el rocío que se puede convertir muy 
pronto en una gota de lluvia y más adelante hasta en un 
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aguacero y hasta asustarnos con sus relámpagos, esta-
mos bajo el control directo de Él. 

Por lo tanto, si nos sometemos a su voluntad, será para 
nuestro bienestar y crecimiento, lo que se debe traducir 
en que nuestra perenne gratitud se demuestre por lo 
menos a través de nuestras palabras. 

Atendamos que incluso todo lo que nos esta aconte-
ciendo, hasta lo que nos parece un mero accidente pro-
viene realmente de Él, se trata entonces de aprender a 
escucharle y a dialogar con Él, ya no para reclamarle 
porque no está cumpliendo con nuestras fantasiosas ex-
pectativas, sino porque entendemos que Él ha planeado 
cada uno de los eventos que nos acontece para guiarnos; 
lo que implica que todas nuestras decisiones deberían 
estar orientadas hacia ese horizonte. 

Se trata entonces de revisar esas decisiones y por lo 
tanto de dejarnos guiar por esa su voluntad suprema. 
Asumir que gracias a nuestro libre albedrío, contamos 
con la posibilidad de decidir. También nos recuerda que 
Él nos otorgó la sabiduría para considerar los pasos que 
damos y a través de ellos proteger nuestro propio ser. 
Esto quiere decir que estamos obligados a evitar no solo 
todos los peligros, sino el irrespetar esas leyes de las que 
ya conocemos, porque nos generará las consecuencias 
de no atenderles. 

Él esta en todo sin ser esos objetos. Precisión que es ne-
cesaria ya que no se trata de idolatrar esas cosas o las 
imágenes que representan como si fueran divinas, más 
si entender que toda obra, como parte de la Creación, 
debe tener la posibilidad de generarnos a nosotros un 
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sagrado respeto. Todo nos puede ofrecer un acerca-
miento espiritual y aunque con ello no estamos invi-
tando a abrazar árboles como si fueran deidades, lo cual 
es válido para quien entienda lo sublime de la creación, 
sí esperamos que tengamos a partir de este peregriOrar 
una nueva mirada al respecto de lo que la naturaleza nos 
dice, incluso a través de sus leyes, las cuales respetamos 
muy poco. 

Él esta allí invadiendo, si se nos permite el termino, 
nuestros espacios y con ello guiando nuestras existen-
cias por lo que todo esta lleno de esa energía divina que 
trae consigo el que nos sintamos satisfechos de sabernos 
vivos. E incluso si estamos preocupados por algunas ne-
cesidades básicas, recordemos que Él hizo este mundo y 
toda la naturaleza para que nos retroalimentáramos de 
ella, así algunos pocos quieran apropiarse de su obra. 

Así que Él no solo nos da su aliento, sino el alimento ne-
cesario para nuestra subsistencia, lo que a su vez nos 
debe llenar de confianza para dejarnos guiar, ya que 
como lo expresa reiteradamente en Su Palabra, no nos 
dejará, no nos desamparará, no nos abandonará. Así que 
cada vez que aspiremos aire puro, imaginémonos tam-
bién entregándole todo aquello que no nos es útil, si to-
das esas impurezas que están allí dentro de nuestro ser 
y que solo nos generan temores y sentimientos adversos, 
especialmente los pensamientos que no nos posibilitan 
el reconocer lo aquí plasmado en estas líneas. 

Sigamos caminando en nuestra peregriOracción y sa-
biendo que estamos recorriendo el camino diario de 
nuestras coexistencias,visionémonos como en el monte 
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de los Olivos para ver esas higueras, las mismas que Je-
sucristo maldijo y que se secaron para denotarnos, gra-
cias a ellas, que necesitamos tener fe y alejarnos de tan-
tas dudas; sí, una esperanza capaz de mover las monta-
ñas de nuestros miedos para que nuestras vidas cam-
bien. 

Y desde esa mirada nuestras nuevas oracciones no de-
ben estar llenas de pedidos y menos de quejas, sino que 
deben estar plagadas de fe, la cual nos dará no tanto lo 
que deseamos, como sí lo que necesitamos, ya que Él 
sabe perfectamente lo que requerimos y por lo tanto ne-
cesita que fortalezcamos nuestra confianza y esperanza 
en Él. 

De manera que cuando ese anhelo se seque, es señal de 
que no es coherente a lo que necesitamos o que nos está 
faltando de su Fe, por lo cual es necesario que oremos 
más y que incluso frente a esas pruebas, por difíciles que 
nos parezcan, nos orientemos a aprender de la higuera 
ya no la inútil, sino de la que nos hace más serviciales y 
fraternales para integrarnos así a la obra del Creador, en 
la cual todo cumple con un propósito. 

Al igual que ese árbol de la higuera, nuestra situación 
como hijos no es tal como nosotros consideramos, ya 
que Él tiene una promesa que nos obliga a obedecer sus 
preceptos, mandatos y leyes y nosotros sin embargo no 
queremos acatar estas y peor aun creerle a Él y esa falta 
de fe es lo que nos hace sentir capaces de producir buen 
fruto.  



 

143 

Y es de tal magnitud nuestra incredulidad que rechaza-
mos el sacrificio de Jesucristo. Como que somos higue-
ras sin higos, final infructuoso que le quita cualquier 
sentido a nuestras vidas.  

Que bello entonces que oremos conscientes que aun sin 
leer su Palabra, en toda la naturaleza está inscrita, ya 
que nos reitera que somos partes integrales de la crea-
ción y que estamos llamados a relacionarnos fraternal y 
servicialmente con ella. Por lo cual cada paso que demos 
en este peregrinar, debe ser para agradecer y bendecir 
por sabernos parte de esta magnánima y majestuosa 
obra celestial. 

Como el profeta Habacuc tratemos de crecer integral y 
holísticamente, entendiendo para ello que regularmente 
nuestra fe es débil y que probablemente por ello nos 
cuesta tanto lograr una confianza absoluta. Recono-
ciendo ello y nuestras preocupaciones y hasta molestias 
porque el Creador usa otras herramientas, personas y 
senderos, distintos a los que nosotros consideramos los 
más idóneos, es nuestro deber asimilar que Él tiene el 
Plan, el control y sabe cuál es el mejor final, lo que se 
traduce en que nosotros debemos cualificarnos con sus 
instrucciones y dejar de calificarle. 

Así que siempre, como nos lo confirma el mismo Haba-
cuc, Él contestará nuestras oraciones, quizá no como no-
sotros a través de nuestras egocéntricas expectativas es-
perábamos, más sí como Él quiere: aleccionarnos. 

Al final, nos dejará asombrados y atónitos para que de-
gustemos a futuro de sus procesos. Por ello es que al fi-
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nal del libro del profeta, encontramos una hermosa ala-
banza de esperanza que valdría la pena releer para asu-
mir de corazón que la salvación viene solo del Creador. 

De allí que nos atrevamos a suponer que hasta esos tan-
tos dilemas y cuestionamientos, pueden ser útiles para 
que nos permitamos entender palabras, que como mise-
ricordia, equidad y paz, traducimos de formas tan ses-
gadas que fácilmente nos llevan al rencor, las injusticias 
y las guerras. Seguimos tan confundimos que aun pese 
a sabernos creyentes nos quedamos en los extremos de 
nuestras bipolaridades y cuestionamientos, tanto que 
hasta usamos nuestras oracciones para quejarnos al res-
pecto de por qué y cómo ese Creador amoroso no es cas-
tigador con quienes consideramos merecen el rigor de la 
justicia y con nosotros en ocasiones es tan cruel, pese a 
que sabemos que estamos siendo víctimas de nuestras 
propias decisiones e incoherencias. 

Es más, cuando releemos algunos versículos complejos 
del antiguo testamento, obviamos que esa misericordia, 
así como la ley, tienen unos propósitos y que Él mismo 
se sometió a estos preceptos. Por ello, quienes infringen 
estas normas deben someterse a sus correctivos que mal 
calificamos como castigos. 

Cuánto nos cuesta asimilar que Él mismo se humanó 
para pagar por nuestros errores, lo que implica que ese 
cordero nos redimió de nuestras fallas. Hermosa simbo-
logía que nos cuesta aceptar simplemente porque somos 
injustos y poco sabemos de ese amor incondicional del 
Padre. 
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En esa cruz, en la que se dejó clavar para que nosotros 
no fuéramos colocados en ella, se encontraron la mise-
ricordia, el amor y el perdón, como a la vez el castigo y 
la dureza de la ley; esa que merece todo aquel que in-
fringe las normas y a la cual se sometió Él siendo puro y 
sin mancha para pagar por nuestro pecado y desobe-
diencia. 

Con todo y ello, nosotros preferimos seguir promo-
viendo el odio, la amargura y la venganza; insumos que 
confundimos con una especie de remedio, que sin serlo, 
solo nos envenena aun más a nosotros y que hace que 
cada vez que nos tomamos una cucharada de estas, sin 
razones, sigamos más que alejados de Él. Por lo que 
quienes quieren seguir predicando de resentimientos lo 
pueden hacer, pero quienes estamos atendiendo sus 
huellas a través de este peregriOrar, sabemos que esta-
mos llamados a predicar de su amor, ese que tiene que 
ver con el perdón para con nosotros, pero también con 
nuestros agresores. 

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 25:4: 
“Muéstrame, oh Jehová, tus caminos; Enséñame tus sendas. 5 En-
camíname en tu verdad, y enséñame, porque tú eres el Creador mi 

salvación; En ti he esperado todo el día”. 
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PADRE NUESTRO 

Idioma GRIEGO 

Pater hmon o en toiV ouranoiV, 

ag iasqhtw to onoma sou, 

elqatw h basileia sou. 

genhqetw to qelma sou 

wV en ouranw kai epi ghV, 

ton arton hmwn ton epiousion 

doV hmin shmeron, 

kai afeV hmin ta ofeilhmata hmwn, 

wV kai hmeiV afhkamen toiV ofeile-

taiV hmwn, 

kai mh eisenegkhV hmaV eiV peiras-

mon, 

alla rusai hmaV apo tou ponhrou. 
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n la mayoría de ocasiones cuando obtenemos 
aquello que consideramos un triunfo, no le da-
mos la gloria al Creador, sino que por el contra-

rio, nos quedamos con los aplausos y muy en nuestro in-
terior hasta presuponemos que ello fue fruto de nuestros 
esfuerzos y por lo tanto mérito propio digno de todas 
nuestras potencialidades. Idea que aunque es fácil de 
comprender es muy compleja de poner en práctica, ya 
que nuestro ego nos lleva a pensar que tenemos méritos 
y lo que es peor que Él no tuvo nada que ver con lo que 
podremos mas adelante calificar como nuestros sacrifi-
cios. 

E 

Anim@ 
VIII 

El Texto de Textos nos revela en Juan 1:14: 
“Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, y vi-

mos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad”. 
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Pero lo cierto es que esos conceptos de gloria, fama, ho-
nor, esplendor y hasta buena reputación ensalzan nues-
tro ser interior, al punto de perder la proporción de lo 
que realmente merecemos y elevándonos de tal forma 
que perdemos la humildad. 

Es cierto que podemos tener gozo al obtener algo por lo 
que luchamos o trabajamos, pero no por ello podemos 
sentirnos más que los demás y por ende privilegiados y 
suertudos, cuando lo único cierto es que esos dones nos 
los entregó Él para que los coloquemos al servicio de 
nuestra sociedad. Vale la pena advertir que no estamos 
en contra de ningún placer, pero sí que ese tipo de dis-
frutes que adulan y engrandecen nuestras ilusiones, re-
gularmente nos alejan más del Creador y por lo tanto de 
los planes que Él tiene para nosotros. 

Como lo hemos venido testificando, siempre se tratará 
de agradar a nuestro Creador, lo que probablemente al-
gunos confundirán con fanatismo; todo porque nos 
cuesta entender esa visión que nos dicta que al ser Crea-
dos por Él somos para Él. Y es que Él es quien nos hace 
habitar en este planeta y quien además nos permite a 
diario que sigamos coexistiendo, siendo nuestro deber 
alabarle y dándole toda la gloria que merece.  

La historia Bíblica hace una hermosa referencia a la glo-
ria del Creador, comparándole con la columna de nube 
que en el día acompañaba al pueblo Hebreo al salir de 
Egipto y en la noche se transformaba en una columna de 
fuego; nube que simbolizaba que el mismo Creador iba 
delante de ellos guiándoles por un inhóspito camino. 



 

149 

Quizá dentro de nuestra peregriOracción esto signifique 
que debemos dejar no solo que Él nos guie al destino que 
considere es nuestra tierra prometida, sino que confia-
damente debemos entender que la gloria de llegar a ese 
destino le pertenece a Él. 

Dicha nube en nuestras vidas o sea esa Gloria, nos invita 
por lo tanto a adorarle; no es otra cosa que usar nuestras 
palabras para expresarle nuestro amor desde las distin-
tas posibilidades que consideremos pertinentes y así no 
seguir andando a ciegas y tras cada pequeño golpe o ras-
pón maldecir de nuestras existencias y por lo tanto de 
Él. La Gloria de Él para nosotros, debe hacernos saber 
que su presencia esta acompañándonos y que tranquila-
mente podemos continuar gracias a su guía. 

Como lo analizamos en párrafos anteriores, Él es el todo 
y sus atributos, virtudes, características, naturaleza y 
perfección, están incluso fuera del alcance de nuestra 
imaginación, por lo tanto, su esencia no nos compete de-
finirlas, como sí sabernos obra de sus manos y el dar lo 
mejor de nosotros a través de cada uno de los pasos que 
significan esta peregriOracción de vida. 

Incluso, si así lo queremos aceptar, hasta los mas incré-
dulos terminarán aceptando que es posible apreciar esas 
manifestaciones divinas de la presencia del Creador, 
como le sucedió al ejercito del Faraón; pero también, 
que como a él, a esos otros por su obstinación, les cos-
tará mucho reconocer que pelean contra una fuerza su-
perior, mayor que su propio ego, por lo cual nosotros es-
tamos llamados a asumir, no solo la idea de que la pre-
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sencia y la gloria del Creador están allí a nuestro alrede-
dor, sino que no debemos resistirnos más a su deseo de 
acompañarnos eternamente. 

Y si el desaliento toca a nuestra puerta, hay que desaten-
derse de ello, porque ya comprendimos que dentro de 
nosotros esta una fuerza, un aliento que es de Él y nos 
guía y acompaña. 

Cuando olvidemos inconscientemente estas y otras co-
sas, tomemos nuestras Biblias y releamos aquellos pasa-
jes que nos reiteran que en el clímax de la obra Creadora, 
Él “formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su 
nariz aliento de vida”, y así fue como el ser humano se 
convirtió en un ser viviente; lo que nos lleva a buscar el 
ánimo o nuestro estado energético dentro de nuestro in-
terior. 

Asumiendo este término desde sus diferentes contextos, 
ya no solo como una referencia a las áreas que recono-
cemos como aire o a las connotaciones que percibimos 
desde el viento que circunda nuestras coexistencias sino 
como una fuerza interior que le da movimiento a nues-
tros seres. Desde esa lógica hemos venido insinuando 
desde los ejercicios anteriores la necesidad de enfocar 
nuestra mirada en nuestra respiración y a la vez en ajus-
tar esta a las diferentes visiones que le hemos querido 
otorgar a nuestro peregrinar mental en el camino de la 
vida. 

Somos hechura del mismo polvo de la tierra, pero a la 
vez del sopló del propio aliento del Creador, por lo que 
aunque ello nos hace egocéntricamente diferentes a to-
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dos los demás seres vivos, también nos genera una reci-
procidad intima y holística de sabernos parte integral de 
todos y del todo. 

Respiramos, traspiramos, espiramos y expiramos tam-
bién, por lo que dicha respiración implica algo más 
que un proceso físico mediante el cual nuestros organis-
mos realizan un intercambio de gases con el medio am-
biente. En ese aliento se encuentra nuestra vida, por lo 
que aunque el objetivo primario parezca introducir oxí-
geno dentro del organismo para que pueda llegar hasta 
las células y desarrollar sus funciones metabólicas, en 
ello hay algo mucho mayor. 

Allí esta implícita esa vida que Él nos otorgó y que reco-
nocemos desde distintas posibilidades, pero que en su 
todo explica que hacemos parte integral de distintas di-
mensiones en las cuales no logramos reconocernos ple-
namente y que si nos permitiéramos conocer más de Él, 
entenderíamos. Aceptar que Él nos creo a su imagen y 
semejanza es comprender que gracias, entre muchas 
tantas cosas, a ese aire, estamos con y en Él como ya lo 
reflexionamos. Todo ello significa que estamos vivos, lo 
que desde nuestro respetuoso criterios nos lleva a que 
adecuemos nuestras diarias oraciones y respiración a su 
ritmo de vida, ese que incluso a través del pulso, nos in-
dica que estamos dentro de su mover y vibramos con su 
acciones. 

Se hace preciso asumir que todo nuestro ser y lógica-
mente las células que le componen como partículas de 
ADN, átomos, moléculas, hidrógeno, protones, neutro-
nes o electrones, nos forman y además hacemos parte 
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integral de un macro sistema a través del cual estamos 
integrados en lo micro a un cuerpo que deberíamos asi-
milar al templo de nuestra alma. 

Estas son sólo las sustancias que componen el cuerpo fí-
sico de los seres humanos y cundo vamos integrándonos 
a ellas, lo hacemos al todo. Implica asumir que como Él 
nos formó a su imagen y semejanza, hacemos parte de 
su creación. De modo que Él creó estas sustancias para 
nuestro beneficio y las utiliza para que nos recreemos en 
ellas, como para que nos comuniquen de su deidad. 

Postura que nos debe servir para que durante la inspira-
ción de aire o inhalación, tomemos todo lo mejor de es-
tos componentes que se encuentran a nuestro alrededor 
y nos involucremos plenamente, tanto con ellos pero so-
bre todo con Él, capturando algo más que oxigeno, ya 
que estamos entendiendo que al introducir el aire a 
nuestro organismo, estamos llenando no solo nuestros 
pulmones sino nuestro ser de ese su aliento de vida. 

Retroalimentarnos de lo mejor del Creador y nutrirnos 
con su propia divinidad nos debe servir para cambiar 
esa perspectiva que hace que contaminemos el aire en el 
que cohabitamos todos, y a cambio busquemos llenar 
nuestras existencias de lo mejor. Cada vez que inhale-
mos, démonos la posibilidad de sentirnos biendecidos 
por un Padre Amoroso que nos dotó de lo mejor de si 
mismo, pero que por estar desconectados de Él, no solo 
no entendemos esto, sino que además convertimos sus 
dones en dilemas y sus propósitos en búsquedas egoís-
tas e individualistas que se oponen a su naturaleza. 
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El proceso de inhalar y exhalar es activo, como todo lo 
que ocurre en la creación, ya que no es solo porque Él 
acciona su obra cuando se da la contracción de nuestros 
músculos intercostales debido al descenso del dia-
fragma, sino por algo mayor que nos invita a que una vez 
el aire ingresa a través de nuestra nariz y no de la boca 
como sucede en algunos casos, debemos hacer una 
pausa para agradecer, por permitirnos tomar de lo me-
jor de su aire para nutrir nuestras coexistencias. 

Cada bocanada de ese aire nos debe permitir integrar-
nos a la creación, por lo tanto, cuando nuestros pulmo-
nes se expanden estamos llenándonos de Él, de su amor, 
de su misericordia, de su perdón y así lo debemos aten-
der. Por el contrario, cuando no valoramos esto y ade-
más perdemos el ritmo de nuestra respiración, producto 
del estrés y otra serie de contaminantes, estamos desva-
lorando el momentáneo regalo que nos otorga y que re-
conocemos como proceso respiratorio. 

Bien dicen algunos traductores de los textos Bíblicos, 
que respirar es soplar y al hacerlo, nuestro ser recibe a 
cada instante ese soplo de vida que se conecta con nues-
tra alma permanentemente. Ese proceso también im-
plica el equilibrio de las presiones que se ejercen en 
nuestro interior, para finalmente sacar de allí todo aque-
llo que ya no nos es útil y descargar el bióxido en el aire 
exterior. Nos denota que mientras por una parte se logra 
el enriquecimiento de oxígeno en la sangre, por otra se 
da la desintoxicación de nuestro ser. 

Él nos nutre y a la vez recibe de nosotros lo que ya no 
nos es útil, permitiéndonos renovarnos con Él y en Él, 
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reiterándonos que en su creación todo cumple un pro-
pósito y todo lo que parece desintegrarse se une a otro 
cuerpo o sistema que termina complementando aquello 
a lo que aparentemente se desintegró. Juego de concep-
tos que llevados a las palabras hebreas originales nos 
dice que formar, tiene que ver con comprender que Él 
nos ayuda, desde otra visión, a asimilar que fuimos mol-
deados a la imagen del Creador, quien como el alfarero 
Supremo con toda su inteligencia y creatividad nos dio 
vida tal como Él lo quería hacer. 

Es cuestión de entregarle al Creador todo lo que consi-
deramos no nos es útil y con ello dejar que Él sabia-
mente lo coloque a disposición de otros seres dentro de 
su naturaleza, postura que nos ayuda a comprender que 
en la creación no existen las basuras y que por lo tanto 
lo que nosotros desechamos es útil para otros. 

Él sopló su propio aliento de vida en nosotros, quienes 
siendo polvo o sustancia física fuimos dotados de su 
esencia; un Alma que se conecta con su Espíritu para in-
tegrarnos así a su dimensión de vida, esa que no enten-
demos, pero que al observar cómo el vapor puede con-
vertirse en liquido y lo físico pasa a estados gaseosos, 
nos dicta que nosotros estamos llamados a trascender. 
Bella visión que adicionalmente deberíamos atender 
cuando hablamos ya que ese aire, atravesando nuestras 
cuerdas rompe el silencio del vacío para materializarse 
como sonidos que alteran nuestros pensamientos y vi-
das. 

Así que cada respiración que parte de lo exterior y se in-
tegra con nuestro interior es una hermosa posibilidad 
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para que a través de nuestras oraciones no solo nos re-
cordemos de dónde venimos sino para dónde vamos. 
Cada toma de aire debe servirnos para que entendamos 
nuestra necesidad de servir fraternalmente a nuestros 
próximos. 

Somos seres vivientes, animados, racionales, conscien-
tes; sí, seres espirituales que estamos viviendo una ex-
periencia transitoria en este ser físico, por lo cual esta-
mos llamados a cambiar nuestra actual perspectiva, en 
donde el sentido no lo entrega lo temporal, lo espacial, 
lo limitado, lo finito. Respirar es saber que somos parte 
de Él, que ese aliento nos da ánimo, motivaciones para 
colocar lo mejor de nuestros dones a su servicio. El 
viento, el aire y nuestra respiración nos recuerda que 
fuimos diseñados para vivir eternamente, aunque prefi-
ramos apegarnos a una vida temporal. 

Respiremos mientras seguimos nuestro peregrinaje 
mental que nos debe llevar, más que a Santiago, a nues-
tra casa eterna, recordando siempre que esta peregriO-
racción empieza y termina en el hogar de cada uno.  

Desde que iniciamos este recorrido virtual en Roncesva-
lles, aquel pequeño lugar de la Comunidad Foral de Na-
varra, empezamos a motivar imaginarios que nos han 
ayudado a darle nuevos significados a aquello que por 
ser básico o elemental cometemos el error de denominar 
como insignificante, cuando la misma palabra nos invita 
es a darle nuevos significados a dichos términos y por lo 
tanto a la vida. 

Así fue como cada nuevo paso virtual, que esperamos es-
temos dando como lectores con nosotros, nos ayudó a 
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atravesar una parte de los Pirineos y gracias a ese primer 
gran escaño, recibir de la hospitalidad de quienes habi-
tando esos lugares, nos dicen que no hay nada mejor que 
el calor humano y que de ello sí que saben expresarnos 
nuestros corazones. 

Por lo tanto, gracias a esta ruta que algunos peregrinos 
inician mas bien en Saint Jean Pied de Port por el ca-
mino que implica una subida la localidad de Collado de 
Lepoeder, nosotros estamos reflexionando en todo lo 
que han significado algunas cimas, cuestas o grandes di-
lemas en nuestras vidas y sus valiosas enseñanzas. 
Ahora logrando pasar de Puente de la Reina a Estella 
nuestros esfuerzos en ascenso parecerán superiores 
tanto que nos agotarán, lo que quiere decir para nuestro 
peregriOrar que debemos concentrarnos más y no de-
jarnos distraer de todo aquello que iluminándose como 
atractivo no es más que el reflejo de una de las tantas 
formas como el Creador se nos puede expresar, si así lo 
queremos entender. 

Revisión que para esta peregriOracción mental y virtual 
que aquí proponemos, debe implicarnos también enten-
der el valor de nuestros ascensos como también de nues-
tros descensos ya que el ideal no siempre puede ser solo 
escalar o esforzarnos por algo, sino también volver a em-
pezar como en otras estaciones a detenernos para des-
cansar, repasar, aprender y buscar las fuerzas interiores 
que nos permitirán, gracias a nuestro crecimiento, con-
tinuar el camino no solo con más resignación, sino in-
cluso con un mayor ánimo. 

https://www.pilgrim.es/camino-frances/etapa-1-saint-jean-pied-de-port-roncesvalles/saint-jean-pied-de-port/
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Todo ascenso implica superar nuestras propias debili-
dades, como también aprender a sortear el cansancio y 
el dolor para no convertir este en un sufrimiento inne-
cesario. La vida nos ofrece a través de los distintos cami-
nos cientos de posibilidades de crecimiento si así nos lo 
permitimos y anhelamos que esta que debe superar al-
gunos conflictos mentales inconscientes que han estado 
incluso encriptados en los genes de nuestros ancestros 
dejen de ser anclajes para convertirse en misiones trans-
formadoras. 

Se dice que quienes empiezan en Roncesvalles lo hacen 
para evitar algunos apartes complejos de la ruta y por 
ende ese tipo de inconvenientes que genera el ascenso y 
que también tienen que ver con aspectos climáticos y 
que hacen de todo trasegar una verdadera aventura. Por 
lo tanto tomemos la ruta mental que mas nos parezca 
apropiada para ese crecimiento aquí proyectado, ya que 
es tiempo de ver con otros ojos nuestros esfuerzos y por 
ende de dar lectura a otros resultados. Se tratará además 
de afrontar nuestros retos y de superar además de cada 
nueva etapa esos muchos miedos propios y heredados 
que nos han llevado a convertir muchas montañas en 
verdaderos imposibles. 

Todo nos demanda si así lo queremos entender un ma-
yor esfuerzo es cierto, pero ello hace parte más bien del 
universo de sabernos útiles. El reto de los peregrinos 
una vez se llegue a Estella es no volver su mirada atrás 
sino enfocarse en lo que sigue, en lo que queda olvi-
dando el llamado que nos hace un cuerpo acostumbrado 
a ciertas comodidades que se fueron perdiendo en el tra-
yecto del viaje como de una mente que busca zonas de 
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confort de esas que nos llevan a pensar que los caminos 
del Creador no tienen nada que ver con los placeres de 
la ida cuando realmente lo que deberíamos entender es 
que esos placeres no tienen nada que ver realmente con 
la vida. 

Se trata a la vez de alcanzar con cada nuevo paso el ha-
cernos conscientes de nuestras inconciencias de vida, 
esas que no nos permiten siquiera dedicar algunos mi-
nutos de nuestro día para agradecerle, alabarle, bende-
cir a todos y al todo a través de cada una de las sensacio-
nes que transitan por nuestro cuerpo. Por ello, cuando 
sintamos que el aire entra y sale por nuestras fosas na-
sales, recordemos que se nos está diciendo de forma 
concreta que Él esta acompañando nuestra peregriOrac-
ción. Lo que se traduce en que ya no se tratará solo de 
concentrarnos en el aire que entra en nuestros pulmo-
nes, como sí en sentirnos partes integrales de Él; es 
cuestión de hacernos mas que conscientes de que Él 
tiene el control y debemos simplemente confiar plena-
mente en su guía. No debemos pensar más ni en el in-
cierto futuro para nuestras provisiones, ni en el desmo-
tivador pasado con algunos recuerdos innecesarios. 

Solo debemos entregarnos a Él, así que lo repetimos: ya 
no se trata de un simple ejercicio de respiración incons-
ciente sino de la toma de conciencia para asumir la vida 
en todo su esplendor, recordando a cada instante que te-
nemos una plena dependencia de Él, lo cual nos debe 
llenar de tranquilidad y esperanza. 

No importa si la traspiración es profunda o lenta, sino 
de como ésta ya no interfiere en mis pensamientos para 
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que podamos conectarnos plenamente a Él. La tarea es 
sencilla, pero le debemos colocar todo nuestro vigor ya 
que implica sabernos vivos por Él. Nos puede resultar 
complejo este ejercicio de trascender, ya que regular-
mente necesitamos buscar una imagen que homologada 
a Él nos haga sentir cercanos y esa sola visión nos debe 
llenar de calma y relajación. 

Eso sí, dejemos de confundir nuestra decisión de acer-
carnos a Él con la tensión nerviosa de querer sentir al-
guna sensación que nos ratifique mentalmente lo que 
anhelamos. Simplemente, ello hace parte de nuestras 
distracciones. Dejar que Él nos guie sin esperar nada a 
cambio implicará grandes beneficios que advertiremos 
lentamente en nuestra paz interior. Combinar los ejerci-
cios que hemos venido promoviendo para que nuestras 
oracciones nos permitan también evitar las quejas, las 
peticiones e incluso palabras reprogramadas que poco o 
nada nos acercan al Creador, es otra de las grandes ta-
reas proyectadas a través de estas paginas y que anhela-
mos nos permitan alcanzar esa sensación de profundi-
dad y plenitud que tanto buscamos en otros placeres. 

Vale la pena advertir nuevamente que no presentamos 
ninguna idea aquí como si fuera un recetario de cómo 
ser mejores creyentes; no, pero sí estamos convencidos 
que si seguimos algunos pasos especialmente de perso-
nas que con sus ejemplos de vida nos denotaron la im-
portancia de seguir las huellas de Jesucristo, obtendre-
mos alicientes para esa búsqueda personal que esta más 
allá de cualquier acto inconsciente de los muchos que 
predicamos a diario. 
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Desde estas consideraciones, la oracción tanto indivi-
dual como en familia de la que aquí estamos dando 
cuenta, será realmente productiva, si buscamos que nos 
conecte de corazón con Él y lógicamente con todos nues-
tros próximos. 

Orar es dialogar con nuestro Padre Celestial, por lo que 
esa apertura no es solo mental sino interior y debe llegar 
al Alma. Todo es cuestión de amor, de ese que nos llena 
de un respeto por la misma vida. Pero ese acto no se lo-
grará simplemente con cerrar los ojos; se trata de perse-
verar en el ideal consciente de dejarnos guiar por Él a 
través de todo lo que hacemos y poderlo así apreciar en 
cada objeto que nos rodea. Por tanto, esa oración como 
ejercicio diario nos debe guiar en esta peregriOracción 
de vida, aportar una serie de resultados conscientes muy 
valiosos, que seguramente necesitamos para fortalecer 
nuestra fe, plegarias que en familia también impliquen 
un viaje solitario por nuestras propias búsquedas tras-
cendentes. 

Nuestro final no puede ser la fachada de la catedral de 
Santiago, sino del mismo cielo y esa debe ser nuestra re-
compensa a lo largo de este viaje de resurrección en un 
caminar que empezó en nuestra cabeza, pero que poco a 
poco transformará nuestras rutinas para integrar nues-
tras Almas. 

Y aunque seguramente no lograremos desconectar 
nuestro cerebro, que seguirá plagándonos de preguntas 
y búsquedas, de esas que nos legaron tanto los celtas 
como los griegos y los romanos, que cual nómadas pere-
grinaron por estos mismos caminos, en nuestro caso 
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cada paso nos servirá para ratificarnos que la ruta co-
rrecta solo nos debe conducir a una parte: el Creador. 

Así que esta peregriOracción imaginaria nos recuerda 
de alguna forma que el camino de la vida también a no-
sotros nos escoge, nos busca, nos da propósitos y razo-
nes y nos ayuda incluso a aclarar cientos de cuestiona-
mientos. Lo que no quiere decir que en el paso a paso 
encontraremos todas las respuestas o que aquí podre-
mos aclarar estas; por el contrario, cada trasegar es algo 
íntimo. Como en el caminar de Jacob, probablemente 
amanecerá y queremos seguir peleando contra el mismo 
Creador. En su caso, el Ángel del Señor le golpeó su ar-
ticulación en el muslo y le dislocó la coyuntura, lo que 
no fue óbice para que este no dejara de seguir luchando 
con Él, por lo que este tuvo que bendecirle cambiándole 
de nombre. Desde ese momento Israel tiene la bendi-
ción del Creador, lo que implica que recibió el otorga-
miento del perdón divino por todos los engaños y erro-
res pasados. Para nosotros los creyentes, significa la Fe 
en Jesucristo. Así que ese cambio de nombre puede im-
plicar también para nosotros unas nuevas característi-
cas que nos identifiquen tanto con Él, que sea el mayor 
legado para nuestra descendencia otorgándoles una 
nueva vida. Enseñanza que le da un nuevo aire a nues-
tras oraciones, en donde debemos alejarnos de intrigas, 
engaños y toda esa amalgama de comportamientos erró-
neos para empezar a sentirnos hijos del Creador gracias 
en nuestro caso a la fe en Él. 

Nuestra renovada identidad nos debe permitir respirar 
diferente, sentirnos cara a cara con el Espíritu Santo 
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para que dejemos de pelear con la vida confesando nues-
tros pecados y haciéndonos nuevas criaturas gracias a 
que experimentamos el amor del Creador. 

Cada vez que entendamos esto, respiremos con mas 
tranquilidad, ya que hemos nacido de nuevo marcados 
ahora por el signo del poder de nuestro Creador. Se trata 
entonces de lograr a través de cada suspiro el saber que 
vencimos al pecado y que gracias a la victoria de Jesu-
cristo debemos dejarnos vencer de todas esas ideas que 
nos siguen atando a un mundo pecaminoso que no reco-
noce su dependencia total al Creador, por lo que es pre-
ciso que cada vez que respiremos también pensemos en 
la importancia de arrepentirnos de nuestros pecados. 

Sí, saquemos tras cada expiración de nosotros todos 
esos dilemas que sabemos no nos permiten vivir en 
coherencia con los preceptos y mandatos Bíblicos y per-
mitámonos ser guiados por el amor del Creador, ese que 
alimenta y alienta nuestras vidas. 

Cada bocanada de aire que transpiremos ahora, máxime 
cuando este virus mundial nos esta enseñando del ver-
dadero valor de cada partícula de oxigeno, nos invita 
también a entender lo que significa el amor del Creador, 
ese que nos dicta que quien perdona a su agresor no le 
hace un favor a este sino a si mismo. 

Él nos trata a través de su amor, para que asimilemos 
que aun siendo juez, es Padre y deja ese rigor para guiar-
nos pero advirtiéndonos siempre que seremos respon-
sables de nuestros actos por inconscientes que estos 
sean. Sin embargo vivimos envenenando todo hasta 
nuestro aire que solo predicamos con ello desigualdades 
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de todo tipo, -de esas que hacen que nuestras malas 
obras se sumen y acaben hasta con los mínimos concep-
tos de justicia de los que Él nos proyecta en su Palabra,- 
haciendo que ese mal ejemplo humano cunda y que con 
ello opere en nuestras comunidades las injusticias. 

Por ello, la misma Biblia nos enseña que él nos dejo jue-
ces para que actuando con misericordia, nos recuerden 
que debemos respetar sus mandatos, esos que ni Él pasa 
por alto. No podemos entender esa justicia nunca como 
venganza y estamos obligados a someternos a normas 
que en su proceso y pasos nos guían para ser más cuida-
dosos. Así que todo nos alecciona por parte de Él. 

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 28:7: 
 “el Creador es mi fortaleza y mi escudo; En él confió mi corazón, 

y fui ayudado, por lo que se gozó mi corazón, y con mi cántico le 
alabaré”. 
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PADRE NUESTRO  

FRANCES 

 

Notre père, 

qui es aux cieux, 

que ton nom soit sanctifié, 

que ton règne arrive, 

que ta volonté soit faite sur la terre 

comme au ciel, 

donne nous aujourd'hui notre pain de 

ce jour, 

pardonne nous nos offenses, 

comme nous pardonnons aussi à ceux 

qui nous ont offensé, 

et ne nous soumets pas à la tenta-

tion, 

mais délivre nous du mal, 

amen 
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esde nuestro modelo de pensamiento bipolar, 
producto de retroalimentarnos del conoci-
miento del bien y del mal, al hablar de lo-inte-

rior estamos dando por sentado que existe un exterior, 
dimensión a la que curiosamente prestamos más aten-
ción y a la que incluso le abrogamos buena parte de 
nuestros dilemas. 

Por tanto, desde dicha mirada nuestras nuevas oraccio-
nes deben llevarnos a comprender, que aunque sigamos 
atendiendo ese exterior de forma tan intensa, ahora de-
bemos aprender a valorar un poco más lo que es ese ex-

D 

SER 

 

IX 

El Texto de Textos nos revela en I de Corintios 13.12: 
“Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos 

cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré 
como fui conocido. 13 Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el 

amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor”. 
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terior desde nuestro ser interior y gracias a las enseñan-
zas que de esa revisión extraigamos, atender la enorme 
influencia que esperamos tenga en nuestras decisiones 
tales desinformaciones exteriores. 

Propuesta que con el tiempo nos debe permitir de al-
guna forma, que asimilemos mejor la coordinación de 
todos esos impulsos inconscientes, producto de los 
mensajes exteriores y que por ello antes le abrogábamos 
a dichos entornos y a las demás personas y no a lo que 
tiene que ver con nuestro descontrol; ese que siendo 
fruto propio de nuestros intereses y expectativas, nos 
lleva a actuar de una forma y no de otra frente a las dis-
tintas situaciones en que coexistimos. 

Es bien sabido que no podemos lograr que algunas si-
tuaciones exteriores cambien mágicamente, pero sí po-
demos hacer que los efectos de éstas en nuestros seres 
interiores, ya no sean los mismos y podamos modificar 
nuestras decisiones interiores voluntarias, para que es-
tén a nuestro favor y no, como venia sucediendo, sir-
viendo de apoyo a las consecuencia de esas supuestas 
circunstancias que adicionalmente dejaremos de recla-
sificar como adversas. 

A esas situaciones exteriores no les importa de a mucho, 
según parece, quiénes somos y el daño que nos puedan 
estar causando, pero a nosotros y especialmente al Crea-
dor, si nos tiene que interesar lo que somos y cómo que-
remos vivir. 

 Por ende, lo que debemos hacer para asumir cambios 
que hagan que nuestras vidas en vez de prolongar dolo-
res y magnificar sufrimientos, nos permitan aprender, 
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lograr crecimientos y con ellos, el mejoramiento de esas 
mismas circunstancias desde nuestras reflexiones inte-
riores.  

Tengamos en cuenta que si hemos alimentado histórica-
mente nuestras mentes con actitudes negativas y pensa-
mientos depresivos, que incluso nos llevaron a dibujar a 
nuestro Creador como un ser injusto, castigador y deci-
dido a hacernos pagar por nuestros pecados, será casi 
que natural que dentro de nuestras reflexiones interio-
res no logremos rencontrarnos con esos nuevos insumos 
para transformar esas mismas situaciones, sino simple-
mente para prolongarlas o acumularlas y porque no 
magnificarlas. 

Se tratará siempre de preparar nuestro ser interior gra-
cias a las nuevas oraciones que aquí nos proponemos 
para que, como los deportistas, venzamos todas esas di-
ficultades especialmente las mentales interiores que no 
nos permitían lograr nuestras nuevas metas y así con 
mucha constancia y disciplina se empiecen a reencon-
trar esas fortalezas interiores que incluso por momentos 
no se creían tener. 

Como lo dicen algunos deportistas de alto rendimiento: 
“entre más se entrena un ejercicio, un comportamiento, 
una acción y un pensamiento, mayor es la cantidad de 
habilidades que ganamos, para hacer ello con más des-
treza”. 

 Esta expresión lo que nos insinúa, es que entre más de-
jemos que algo nos afecte, más lo hará, pero a la vez en-
tre más nos propongamos el reto de transformar aquello 
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que aparente se percibe como negativo, transformán-
dolo en algo que nos de crecimiento, nos percibiremos 
más fuertes y por lo tanto estaremos más preparados 
para enfrentar esas mismas circunstancias, que antes 
nos derrumbaban. 

Y es que así como entrenamos algunos movimientos 
para adquirir ciertas habilidades y destrezas al respecto 
de algo en lo que anhelamos crecer, debemos aprove-
char esta peregriOracción para entrenar nuestros seres 
interiores, gracias a que estamos adquiriendo nuevas 
fortalezas, ahora más espirituales que seguramente ha-
rán que nos volvamos menos quejosos, negativos, débi-
les e inconscientes y por el contrario fruto de esa nueva 
actitud, asumamos cada nuevo paso con la esperanza 
que estamos siendo guiados por el mismo Creador. 

Estamos llamados a hacernos conscientes de un sin nú-
mero de inconciencias que nos invitan a conseguir otra 
serie de objetivos, algunos de los cuales están plagados 
de todos esos anhelos de paz y tranquilidad que sabemos 
nos ofrece el Creador. 

No necesitamos auto flagelarnos, como probablemente 
lo hacíamos antes, sino simplemente dejarnos guiar por 
Él y desear su amorosa y misericorde compañía con toda 
nuestra intensidad.  

A diferencia de lo que se cree, no tenemos que luchar 
contra nada ni nadie y menos esperar que se nos den 
unos resultados especiales y exclusivos para denotar que 
somos bendecidos y menos luego de percibir este tipo de 
retribuciones requerimos de ufanarnos ante los demás 
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de que hemos sido reconocidos, ya que los testimonios a 
los que nos invita nuestro Padre son de amor. 

Amor para con esos otros, para que disfruten de lo mis-
mos que nosotros estamos obteniendo gracias a devol-
verle nuestra voluntad y confianza, en lo único que de-
bemos insistir es que nuestra mayor aspiración día y no-
che sea la del reintegrarnos a Él.  

En lo que debemos enfatizar más anhelando el apoyo de 
nuestro Creador a través del Espíritu Santo es que nues-
tra fe y fervor hacia Él se incrementen a diario ya que 
gracias a ello seguramente conseguiremos superar entre 
muchas cosas todas esas situaciones que antes nos acon-
gojaban y que ahora hasta podrán ir dejando de tener la 
importancia que en su momento les dimos. 

Cuando hablamos en párrafos anteriores de alcanzar esa 
disciplina que nos proyecte trabajar con mayor concien-
cia para sabernos parte de Él, estamos diciendo que adi-
cionalmente debemos aprender a valorar la vida en su 
plenitud o sea, a entender que no solo somos lo que ha-
cemos y pensamos en el día a día, que tampoco podemos 
asumirnos a través de lo que nos creemos, sino también 
que debemos trasegar con nuestros esfuerzos por los 
senderos que nos permitan el sabernos hijos del Crea-
dor. 

 Asumimos con ello, que esa su excelencia, no es un acto 
o simplemente un hábito que adquirimos por pensar y 
pensar en Él sino que a la vez todo ello implica una es-
pecie de virtud que nos incita a dejarnos guiar por Él. 
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Gracias a ese modelo de disciplina del que hemos venido 
dando cuenta a través de nuestros pequeños y continuos 
pasos en esta peregriOracción, nos debemos de ir dando 
cuenta que podremos obtener una nueva fortaleza; una 
que es realmente interior, que lógicamente tiene que ver 
con lo espiritual y que transformará nuestro carácter de 
ese ser agreste y competitivo que está luchando hasta 
consigo mismo; a ese ser que se acoge al Creador y se 
deja guiar por su fluir amoroso. 

De lo contrario, sentimos que continuaremos siendo 
como una especie de barcos de papel a merced de cual-
quier tempestad, que por minúscula que parezca nos ge-
nera verdaderos destrozos, de esos que desafortunada-
mente hemos perpetuado como sufrimientos y que han 
hecho que por momentos percibamos este mundo como 
un territorio de castigos y en donde debemos pagar las 
consecuencias de no estar cerca del Creador, cuando Él 
mismo se humanó para acercarnos a su orilla. 

Bajo esa perspectiva sospechamos que debemos devol-
verle a Él por lo menos, un poco de lo mucho que nos ha 
dado y nada mejor para ello que demostrarle nuestra 
plena confianza. 

Tras esa lectura, nos hemos propuesto que este pere-
griOrar nos permita también reflexionar al respecto de 
todas esas áreas en las que debemos trasegar para trans-
formar nuestras cotidianidades y gracias a las nuevas 
actitudes, de las que aquí hemos venido dando cuenta, 
podamos sentirnos caminando con más certezas, ya que 
ahora estamos convencidos de tenerle a nuestro lado, 
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incluso tomándonos de la mano, lo que significa en tér-
minos muy generales que estamos dispuestos a compar-
tir de su amor con todos esos próximos con los cuales 
nos topamos a cada momento. 

Así que nuestro viaje de peregriOracción en casa, desde 
el trasegar de nuestras mentes, debe continuar y aunque 
nos sintamos encerrados físicamente como le puede pa-
sar a nuestra alma en algunos momentos debido a nues-
tro alejamiento de ella, es tiempo de continuar con nues-
tro diario recorrido, ese que nosotros en lo personal an-
helamos pasado este confinamiento, por lo menos se nos 
permita hacer en las cercanías de nuestra casa, alrede-
dor de ésta para que nuestro peregriOrar sea tanto fí-
sico, mental como espiritual. 

Solo que por ahora, aceptando la situación compleja por 
la que estamos pasando como sociedad, implica acomo-
darnos en algún espacio de ese nuestro hogar y recorrer 
imaginariamente unos cuantos kilómetros diarios, para 
así avanzar hacia los brazos de nuestro Padre amoroso. 

Paso a paso, ya sea desde lo físico, lo mental o a través 
de nuestros imaginarios, que virtualizan nuestras exis-
tencias, posibilitándonos entender que contamos con un 
alma que cohabita en otra dimensión. 

Estamos convencido que podemos ir avanzando por 
nuestras propias oracciones, para distanciarnos un 
poco, tal vez de algunos rezos y hasta mantras que por 
sus reiteraciones nos han llevado a perpetuarnos en ru-
tinas no generan la suficiente paz; esa que deseamos 
pero por la que no trabajamos, debido a que seguimos 
ensimismados en los mismos pensamientos. 
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La tranquilidad que solo podemos encontrar en Él y que 
de alguna manera es un gran objetivo de esta peregriO-
racción no puede ser vista sino como el aprender a co-
municarnos con Él, tal y como nos lo enseño Jesucristo. 
Lo que para algunos es una oración que repetimos a ve-
ces sin sentido y para otros, puede ser una forma de 
darle a nuestros pensamientos un orden para acercar-
nos a Él, pero para nosotros debe ser una integración 
plena con Él en todo momento y en todo lugar. 

Por ende el recorrido que desde los tramos anteriores 
hemos querido escenificar con algunos espacios del Ca-
mino de Santiago, no nos puede confundir con esas imá-
genes que obtendremos de las redes, ya que dicha ana-
logía y sus paralelos solo intentan que no perdamos la 
motivación mental y terminemos deteniéndonos en esos 
distractores y menos como fruto de las ampollas menta-
les que produce el caminar con cierto calzado plagado 
de expectativas. 

Se trata de sanar nuestras Almas, lográndolo con aque-
llo que nos dicta su amor y que tiene que ver con ese otro 
sentido que probablemente no le estamos encontrando 
a nuestro deambular por esta vida. 

La cuarentena de la que hemos hecho tantas referencias 
en algunas líneas, nos tenía grandes y maravillosas lec-
ciones y una de ellas, en lo personal, tenía que ver no 
solo con dedicarnos más tiempo a nosotros, sino que 
dentro de ese enfoque nos invitó a mirar más hacia 
nuestro ser interior, para que a través de él pudiéramos 
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reencontrarnos con el verdadero propósito de esta exis-
tencia, como es el de reconectarnos con nuestro amo-
roso Padre Celestial. 

Conexión que a nuestro criterio solo tiene un camino, el 
cual tiene que ver con nuestra comunicación, nuestras 
palabras, las mismas con las que Él creó el universo y 
con las cuales nos permite recrearnos en Él. Así que esta 
peregriOracción no puede entenderse como el quedar-
nos enredados en otro juego de palabras y simplemente 
enceguecernos con el acto de sentarnos a diario a con-
templar el paso del tiempo mientras se levanta este pe-
riodo de confinamiento o mientras trascurre el mundo y 
nos depara algo. 

No se trata tampoco de proponernos dedicarle un 
tiempo al Creador, porque no hay más que hacer, sino 
que estamos llamados a construir una rutina en donde 
ese caminar mental sea continuo, permanente, en la 
búsqueda de conocerle más, pero sobre todo de recono-
cernos más cerca de Él; lo que significa darnos la posi-
bilidad de sabernos parte integral de Él y ya no percibir-
nos aparte. 

Quienes se encuentran estáticos en un hospital o presos 
en una cárcel, regularmente nos enseñan que ellos man-
tienen su movilidad mental, la cual les permite ir de un 
lado a otro. Lo que nos demuestra que no es una locura 
pensar que nosotros podemos hacer una peregriOrac-
ción desde nuestro hogar; una que nos lleve a caminar 
por el extenso mundo de nuestros imaginarios, a hacer 
estaciones en donde logremos reposar de nuestras in-
quietudes e insatisfacciones. 
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Se tratará siempre de mantener nuestra imaginación ac-
tiva y permitirnos crear un nuevo escenario en donde ya 
no estamos dependiendo de circunstancias exteriores 
sino que por el contrario, ingresamos a los espacios re-
servados de nuestro ser interior para dialogar con noso-
tros mismos y gracias a esas palabras a la vez empezar 
un dialogo profundo con nuestro Creador. 

La tarea además nos incita a ir más allá del mundo de 
los recuerdos, de las expectativas futuras, de las alucina-
ciones sin tiempo e incluso de las frustraciones y sufri-
mientos sin sentido, para centrarnos en una dimensión 
de la que mucho sospechamos, pero a la que poco aten-
demos, porque regularmente estamos presos pero de 
una materialidad, que sin ser nuestra única realidad, 
convertimos en toda nuestra verdad. 

Es tiempo de caminar aun sin caminar, para cambiar de 
perspectiva y dejar de hacer las cosas porque sí, invir-
tiendo nuestros mejores instantes en sueños que entre 
dormidos y despiertos, hacen que esta vigilia a la que lla-
mamos vida no pueda ser más que calificada como otra 
ilusión, por lo que es lógico que esta nos llene de desilu-
siones. 

Bajo esa mirada emprendamos otro sueño, pero ahora 
con la certeza de que tendremos un nuevo y mejor des-
pertar. Y como es un sueño, cerremos no solo nuestros 
parpados sino también nuestras bocas y oídos para que 
sea el silencio el que nos guie, para tratar de encontrar 
en ese antes de la misma Creación, los llamados de aten-
ción que nos guíen y así no seguir seducidos por ruidos 
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y sonidos discordantes que simplemente nos tienen ais-
lados hasta de nosotros mismos. 

Se asegura que en el silencio es donde se nos entregan 
las grandes revelaciones y manifestaciones de la Crea-
ción, sin embargo, parece que esa es un razón de fondo 
que hace que nos cueste estar en silencio, quizá porque 
esa voz interior siempre esta allí adentro y nosotros que-
remos escuchar lo que está afuera. 

Como testimonio, hemos ido entendiendo que allí en el 
silencio interior, que tanto nos cuesta, se pueden encon-
trar las grandes respuestas, esas que nos sofocan y que 
en ocasiones buscamos en todo tipo de escritos. Con esto 
no estamos diciendo que no debemos leer y releer tantas 
versiones al respecto de lo que deberían ser nuestras vi-
das; por el contrario, aquí en estas líneas dejamos apar-
tes de esas y otras versiones, como también la motiva-
ción para dejarnos guiar por una serie de versículos del 
Texto de Textos que son fundamentales para este diario 
caminar que aquí nos proponemos. 

 Más, lo que sí podemos reconsiderar, es que a través de 
nuestra voz interior y en el silencio al que en muy pocas 
ocasiones nos sometemos, se encuentran razones que 
debemos atender. Todo si nos lo proponemos puede re-
presentarnos sus revelaciones que nos proyectan, a la 
vez las certezas de saber que vamos por el sendero co-
rrecto, de retorno a Él. 

Por lo tanto, ni este ni ningún libro de la Colección Solo 
para Soñadores se haya escrito con el propósito de con-
vertirlo en un recetario de esos que contiene el ABC de 
cómo triunfar o cómo acercarnos más rápido al Creador, 
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sí creemos que esta experiencia personal de peregriOrar 
debe empezar dándonos motivaciones para reencon-
trarnos con la revelación que nos debe aportar el silen-
cio. 

Espacio que curiosamente, para estos días de estar en 
casa, parece más accesible ya que se han apagado tantos 
vehículos y demás insumos citadinos, que tristemente 
nos alejan de una realidad espiritual que clama por que 
la escuchemos. 

Todos en el fondo conservamos ese anhelo y propósito 
de aproximaros para captar las revelaciones que nos 
aporta nuestro Padre a través de lo que suponemos es el 
silencio. Por lo que debemos empezar, gracias a las cir-
cunstancias, a apagar todos esos aparatos electrónicos 
que están a nuestro alrededor, incluyendo para nuestro 
caso este PC y dedicarnos cada vez por más tiempo, a 
lograr a través del silencio, que aunque no sea absoluto, 
los espacios se conviertan en una aproximación diaria a 
dicho estadio de paz y tranquilidad al lado de nuestro 
Creador. 

Hay quienes con sus creencias nos hablarán de que es-
tamos invitando a meditar, todo porque hemos hablado 
también de colocarnos una ropa más cómoda, pero ob-
viando estos calificativos, lo más importante es el alejar-
nos mentalmente de recuerdos del pasado y de expecta-
tivas del futuro y alojarnos en el complejo aquí y ahora. 

Incluso quienes viven apegados del reloj, podrán descu-
brir al dejarlo a un lado, al quitárselo de su imaginario y 
vida, que ese insumo aunque es útil puede generar otro 
distractor del que debemos aislarnos. 
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Nada mejor que nuestro hogar si consideramos a este 
como lugar tranquilo para iniciar la búsqueda del silen-
cio que estamos promocionando. Y aunque hay quienes 
recomendaran el parque, por estar al lado de la vegeta-
ción, en este recorrido imaginario nos propusimos ca-
minar pero desde nuestras mentes, las cuales deben 
convertirse en el mejor lugar de reencuentro, estemos 
donde estemos y gracias a ello, sentirnos relajados y 
prestos para que nada interrumpa ni interfiera en nues-
tro deseo divino de empezar a escucharnos a través del 
silencio. 

A medida que avancemos en este ideal espiritual, aspi-
ramos que cada quien se vaya dando cuenta también que 
cualquier lugar es bueno para permitimos tener una co-
modidad mental y centramos en esa parte de nuestro ser 
que hace parte del infinito y así reconectarnos desde la 
finitud de nuestros pensamientos. 

Quienes acostumbran a meditar asumiendo posturas es-
peciales debido a ciertas tradiciones culturales, nos re-
comiendan que la manera correcta de hacerlo es en el 
suelo, con la espalda recta pero sin tensiones, respi-
rando hondo y manteniendo los hombros y brazos rela-
jados. 

Más lo que realmente aquí proponemos, es que cada 
quien se coloque en la postura que más le parezca có-
moda, sentado o boca arriba o en una silla e incluso de 
rodillas, ya que no consideramos que el tema sea exclu-
sivamente de asumir posturas, aunque para algunos sig-
nifiquen acercarse a la meditación, como sí lograr una 
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posición mental, física y espiritual de acercamiento al 
Creador 

Algunas personas adicionalmente nos hablarán de cen-
trar nuestra atención en un punto. Se especula acerca de 
un chacra que tenemos entre nuestros dos ojos y quienes 
así creen, afirman que centrando nuestras mentes en ese 
punto, cerrando nuestros parpados y logrando concen-
trarnos en la respiración, todo se nos facilitará más. 

Pero nos reiteramos en que cuando hablamos de encon-
trarnos con el silencio, lo que en estas páginas visiona-
mos es el ir más allá de ese mundo de la meditación y 
tras una especie de escáner mental, aislarnos de todo y 
de todos, especialmente de aquellos sonidos reales e 
imaginarios que tanto nos distraen y hasta ensordecen. 

Para este caso, consideramos que el silencio no tiene que 
ver con ausencia de pensamientos; por el contrario, es-
tos surgirán de distintas formas y hay que dejarlos fluir. 
Allí nuestras búsquedas, dilemas, incomodidades, anhe-
los, frustraciones, inseguridades y otros tantos imagina-
rios, intentarán no solo volvernos a sofocar sino distan-
ciarnos nuevamente del camino. 

Cada quien deberá experimentar el camino del silencio 
como una especie de ruta de acercamiento al Creador lo 
que como autores del texto nos propusimos para esta 
peregriOracción imaginaria a través de distintas pro-
puestas. 

Por ello sentimos que cada lector debe compartir sus 
nuevas vivencias en acciones ejemplarizantes para con 
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sus seres cercanos los cuales probablemente las conver-
tirán en prácticas familiares en sus vidas, una vez obser-
ven transformaciones en nosotros, de esas que se refle-
jan en ciertos tipo de desapego a tantas cosas que antes 
nos esclavizaban, como a la vez a que a partir de este tipo 
de ejercicios se demuestran unas interacciones y relacio-
nes más sanas, fraternales y serviciales. 

Sabemos que no estamos acostumbrados al silencio, ello 
es cierto, la mayoría de nosotros somos incapaces de de-
tener el constante trasegar de nuestras mentes y con ello 
se nos hace casi que imposible el lograr silenciar el albo-
roto mental que plagado de recuerdos, imaginarios y ex-
pectativas afecta directamente nuestro estado emocio-
nal y por lo tanto no logramos conectarnos ni con nues-
tra respiración y menos con nuestro corazón, pero más 
que decepcionarnos ello es una oportunidad, una invita-
ción, un reto que nos obliga a no desfallecer para irnos 
acercando lentamente a esas fronteras del silencio, las 
mismas que están revestidas de miedos y hasta pánico 
porque el silencio en ocasiones puede ser una experien-
cia que nos alterará. 

Somos conscientes que es un camino que hay que reco-
rrer paso a paso y al que aquí le dedicamos tan solo unas 
cortas reflexiones en pro de reiterarnos que no se trata 
de decirles cómo sino simplemente de invitarles a lo que 
lo intenten y lo hagan a su manera. 

Nosotros nos mantendremos en la intención personal y 
quizá egoísta de invitar a una peregriOracción imagina-
ria constante, una que tiene la intención de ayudarnos 
inicialmente desde lo personal y luego ojala en grupo, a 
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descubrir el verdadero valor de la oracción como instru-
mento que nos brinda la posibilidad de reconectarnos 
con el Creador. 

Encuentro que se puede lograr a través del silencio o 
como lo consideremos más oportuno que consideramos 
nos permitirá para cada nueva reflexión el que lenta-
mente nos alejemos de todas esas dudas milenarias que 
terminan siendo el sub producto de nuestros análisis 
profundos mercantiles, esos que involucran tantas ideas 
e intereses económicos que solo nos confunden cuando 
debemos fundirnos pero en Él. 

Cada oracción no puede ser otra cosa que un reencuen-
tro gracias a que nos acogemos a esa metodología divina 
que nos revela la forma como voluntariamente podemos 
retornar al Edén del que nos separamos, mientras nos 
seguimos retroalimentando en este mundo del árbol del 
conocimiento del bien y del mal.  

Mucho se nos habla del poder de la oracción pero parece 
que podo entendemos de sus verdaderos significados, 
en medio de un mundo que nos presenta todo tipo de 
rezos, ritos y mitos al respecto, en los que seguramente 
encontraremos también esas manifestaciones podero-
sas que en su todo nos incitan siempre a buscar al Crea-
dor desde nuestro ser interior, pero que también con-
fundiéndose con nuestros imaginarios y emociones nos 
proyectan todo tipo de reacciones algunas de las cuales 
no nos llevan a orar desde el corazón sino desde nues-
tros miedos. 
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No tenemos ni la formula ni la propuesta concreta de 
cómo orar y esta ruta del silencio aquí enmarcada sim-
plemente espera que así como aquellos que deciden ha-
cer el camino de Santiago en sus diferentes rutas y eta-
pas, recorramos estos casi ochocientos kilómetros de re-
flexiones y peregriOrando encontremos distintos pun-
tos de vista al respecto de cómo lograr acercarnos más y 
más al Creador. 

Por ello y continuando con la ruta de quienes ya han he-
cho ese camino, hemos trasegado virtualmente pasando 
ya Estella y nos aproximamos a los Arcos, territorio que 
hace parte de las más de sesenta poblaciones que aspi-
ramos visitar a través de las redes durante los treinta y 
tres días que algunos peregrinos recorren en la bús-
queda de romper con algunos de los muchos distracto-
res que a diario nos sofocan y que según sus testimonios 
ellos lograron gracias a ese recorrido que les permitió 
acercarse de alguna manera más a Él y con el cual noso-
tros anhelamos también encontrar más razones para 
darnos motivaciones en esta peregriOracción. 

Así que esta nuestra caminata imaginaria nos debe ofre-
cer también el permitirnos trasegar esos senderos a tra-
vés del silencio. Espacios que nos invitan a dar cada 
nuevo paso con mucho sigilo para que todos los nuevos 
pensamientos que consideremos nos aporten nos llenen 
de esa prudencia necesaria para que nuestro ser de 
forma integral y holística nos encamine a través del no 
ruido, hacia dicho reencuentro celestial. 

No perdamos de vista que cuando queremos compren-
der algo nuevo o centrarnos en algo necesitamos de esos 
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apartes de soledad que implica entrar en silencio más 
que huir de los otros. 

Encontrarnos a nosotros mismos dentro de ese nuestro 
ser, lo que nos debe servir para saber que en ese espacio 
interior hay escondidas grandes revelaciones para noso-
tros, por lo que debemos adquirir ese compromiso silen-
cioso que en lo práctico nos llevará también a abstener-
nos de hablar para dedicarnos a escucharle. 

La misma Biblia nos denota cómo deberíamos hacer 
ayuno de palabras y es que gracias a ese método se dice 
que el silencio el Creador le ayudó a entender a nuestros 
patriarcas cómo comunicarse mejor con Él. 

Es cierto que en el Sinaí le habló a Moisés y a los israeli-
tas con truenos, relámpagos y un sonido de trompetas 
cada vez más fuerte pero también que en ese mismo lu-
gar le expreso al profeta Elías sus intenciones a través de 
otro tipo de sensaciones que este vivió a través no de las 
experiencias de sus ancestros: huracanes, terremotos o 
fuego, sino que le escuchó cuando cesó el ruido y lo per-
cibió a través de un susurro silencioso. 

Por lo que gracias a esas y a otras enseñanzas, guarde-
mos silencio y cuando abramos nuestras bocas usemos 
estas solo para bien decir y agradar a los otros y a la 
misma vida. Nos hemos agredido históricamente y mal 
usado nuestras palabras y muy poco valoramos el silen-
cio. 

Por lo tanto, disfrutemos mejor de nuestro lenguaje sa-
biendo que esas palabras y las letras que las conforman 
contienen los secretos de la Creación. 
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Lo anteriormente dicho nos insinúa que cada sonido 
disfrazado o no de frases, contiene más de lo que supo-
nemos y con sus contenidos podemos acercarnos a los 
mismo oídos de nuestro Creador. Hablarle, por lo que si 
ellas son nuestra guía, solo debemos usarlas para bien 
decir, esperando adicionalmente con nuestro silencio 
que ellas hagan lo mismo con nuestras vidas. 

Aprendemos muy rápido a hablar pero nos cuesta ha-
cerlo igualmente pese a que contamos con una sola boca 
que permanece cerrada y dos orejas que siempre están 
abiertas. 

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 37:23, “por el Se-
ñor son ordenados los pasos del hombre, y el Señor se de-

leita en su camino”. 
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PADRE NUESTRO  

ALEMAN 

Vater Unser im Himmel, 

Geheiligt werde Dein Name, 

Dein Reich komme. 

Dein Wille geschehe, 

Wie im Himmel, so auf Erden. 

Unser tägliches Brot gib uns heute, 

Und vergib uns unsere Schuld, 

Wie auch wir vergeben unseren Schuldigern. 

Und führe uns nicht in Versuchung, 

Sondern erlöse uns von dem Bösen. 

Denn Dein ist das Reich und die Kraft  

und die Herrlichkeit, in Ewigkeit. 
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ucho se nos invita, a través de diferentes textos y 
contextos, colocar toda nuestra voluntad y cons-

tancia para realizar tareas, actos, comportamientos o ac-
titudes que nos conviertan en personas calificadas y 
para algunos casos específicos, en verdaderos protago-
nistas de nuestras vidas. 

Pero no podemos olvidar que esas invitaciones tienen 
unos sesgos; en la mayoría de los casos, tienen que ver 
más con visiones económicas y mercantiles, que preten-
den llenar nuestras vidas de bienes y conceptos y no 
tanto de elementos de vida trascendentes. Nos referi-
mos a esos que pueden alterar nuestros diarios compor-
tamientos hacia un bienestar común y que gracias a esa 
perspectiva fraternal y servicial, puede transformar 

M 

IN CON SIENTE 

X 

El Texto de Textos nos revela en Jeremías 10:24: 
“Repréndeme, oh SEÑOR, pero con justicia, no con tu 

ira, no sea que me reduzcas a nada”. 
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nuestras cotidianidades de manera más coherente y 
consecuente a los preceptos divinos, porque además 
cuentan con la fuerza del Espíritu Santo, fuerza que nos 
aportará otra dimensión para nuestros hábitos repor-
tándonos beneficios verdaderamente notables frente a 
la realidad que nos sofoca. 

Así las cosas y haciéndonos mas conscientes de tantas 
inconciencias, continuemos nuestro recorrido, tanto el 
mental como el virtual. Ahora empezaremos a aprove-
char, desde otra lectura, las reflexiones que nos ofrecen 
algunos peregrinos que en las estaciones o etapas del 
Camino de Santiago nos dan testimonio de sus búsque-
das. 

 Nos adentraremos en los paisajes que van desde los Ar-
cos a Logroño; nos dejaremos tocar por ese y otros luga-
res, que dentro del trasegar imaginario en que deambu-
lan nuestros días, nos debe ofertar nuevas posibilidades 
de crecimiento, gracias quizá,  a que estamos obser-
vando mucho más toda esa flora y esa fauna natural que 
nos acompaña y que regularmente podemos percibir a 
nuestro alrededor. 

Visión mental que podemos enriquecer, como ya lo diji-
mos con la internet, pero que sentimos podemos encon-
trar con más facilidad en nuestro ser interior, el cual se 
encuentra lleno de bosques y caminos frondosos de todo 
tipo, en los que podemos transitar mentalmente si así 
nos lo disponemos. 

Se tratará siempre de traer a nuestras mentes lo mejor 
que tenemos dentro de ellas y no tanto de retrotraernos 
a imaginarios adversos, que disfrazados de recuerdos 
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rencorosos y dolorosos, nada nos aportarán para nues-
tro crecimiento. 

Regularmente los caminantes de Santiago intentan cu-
brir unos treinta kilómetros diarios en promedio, aun-
que hay quienes prefieren usar caminos más complica-
dos, supuestamente para acortar la ruta. Nosotros in-
tentaremos hacer mentalmente tomándonos el tiempo 
que consideremos más prudente y manteniéndonos 
siempre con nuestras experiencias, intentando que esta 
peregriOracción mental y a la vez virtual, nos lleve a en-
tornos interiores que nos permitan reponer fuerzas es-
pirituales. 

Desde esa perspectiva, es que proponemos dejar atrás 
una serie de pensamientos que si bien acompañaron 
nuestro caminar, ya no deben seguir haciendo parte de 
nuestro equipaje. 

No olvidemos que todo lo que nos carga no debe ser 
digno de llevarse en este peregriOrar y por el contrario, 
debemos andar ligeros de equipaje; significa que en el 
fondo no somos dueños de nada y que solo debemos sa-
bernos mayordomos de algunos objetos en un mundo en 
donde no somos siquiera poseedores de la vida que le 
pertenece al Padre Celestial. 

El nos permite usar estos y otros bienes por algún 
tiempo. Visión que además debe redundar para los pro-
yectos de vida que estamos delineando aquí, como por 
ejemplo, en vez de buscar una casa, le apostemos a un 
hogar; que en vez de buscar reconocimientos sociales, 
trabajemos por servir en pro de un bienestar general; 
que en vez de proponernos una estabilidad económica, 
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trabajemos por una armonía universal que empieza en 
nuestro ser interior. 

Desde esa lectura, la meta de este peregriOrar en cada 
uno de sus escaños, debe ser no solo llegar a algunos lu-
gares de los que iremos dando cuenta y de conocer algu-
nas de las historias que allí se plasmaron, sino hospe-
darnos en un espacio preciso: nuestro ser interior. 

 Es allí donde debemos conocernos como fruto de este 
buen receso global. A futuro, puede convertirse en una 
meta de transformación individual que nos lleve a pro-
ponernos nuevas cuarentenas, ya no contadas por días, 
sino por horas o hasta minutos y en donde integrados al 
Creador, nos ocupamos de degustar nuestro recorrido 
por el orbe, vivenciando cada paso que damos, ya no con 
una fijación del final, sino con el anhelo de lograr la meta 
eterna. 

No podemos olvidar que cada nueva interacción nos 
ofrece una posibilidad de crecimiento; lo que quiere de-
cir que cada cosa con la que nos crucemos por insignifi-
cante que nos parezca, nos debe dar la posibilidad de ob-
tener algo de los destellos del Creador, que revestidos de 
aprendizajes, signifiquen tomar de lo mejor que se nos 
esta ofreciendo, pero a la vez dar de lo mejor de nosotros 
para esa interacción en la que estamos participando. 

Se trata de saber que el Creador nos otorga lo mejor de 
Él a través de cada experiencia, lo que implica también 
intentar dar de ello en nuestros entornos. 
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Nuestra intención, por lo tanto, no puede pasar exclusi-
vamente por recibir de esos entornos, sino también por 
dar lo mejor de nosotros, asumiendo este presente. 

 Además, como un regalo, a través del cual se nos da esa 
maravillosa posibilidad de integrarnos al todo. 

Tan solo entender esa verdad y ponerla en práctica, le 
dará otra razón de ser al ejercicio aquí proyectado. Adi-
cionalmente y gracias a todo lo experimentado, debe-
mos también trabajar arduamente para, no solo descu-
brir su Luz en todos esos objetos exteriores con los cua-
les se acompaña este peregriOrar, sino también para que 
al interiorizar cada vivencia imaginaria redescubramos 
nuestros propios proyectos de vida.  

Esto indica que debemos contemplar el paisaje no solo 
exterior, sino el interior que nos acompaña y comple-
menta. 

Se trata en todo caso, de llegar hasta el fondo de nuestro 
ser interior y descubrir en esas profundidades a nuestra 
conciencia, la que los más versados nos dicen que nos 
enseña sobre cómo ser maduros, pero que otros desde 
sus miradas, menos abstractas, nos dictan que debemos 
atender, ya que ella contiene una especie de eco de la voz 
del Creador, para recordarnos que al estar lejos de Él, 
perdemos el equilibrio y armonía del que hemos venido 
dando cuenta en nuestras oraciones. 

Encuentro de Alma y Espíritu, que vista desde una ana-
logía simple, nos lleva a observar algunos arboles que 
acompañan nuestro paisaje peregrino, para detallar allí 
que cuando de ellos podemos extraer algunos frutos, es 
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porque estos se encuentran maduros, listos para ali-
mentar y nutrir otras existencias. 

 Quiere decir que nuestra madurez integral se da cuando 
nos alejamos del árbol del conocimiento del bien y del 
mal y nos permitimos nutrirnos y a la vez retroalimentar 
las vidas de nuestros entornos, con la Palabra del Crea-
dor. 

Implica que estamos hablando quizá de otro tipo de ma-
durez y hasta de otro grado de conciencia, gracias a un 
paralelo en donde la psicología considera cómo madurar 
y que para este trasegar debe llevarnos a retroalimentar 
con nuestros nutrientes, la vida de otros seres. 

Para ello, debemos reconocer que no podemos seguir 
consumiendo, ni nuestras vidas ni las de los demás con 
los proyectos que nacen del árbol del conocimiento del 
bien y del mal. 

Desde nuestro texto Mi Árbol Genea... ilógico de la co-
lección Solo para Soñadores, hemos planteado que nos 
separamos del YO SOY y que como destellos de esa 
fuente de Luz, nuestro YO, a imagen y semejanza de Él, 
quiere proyectar algunas de sus características, pero 
dado que estamos desconectados de esa fuente original, 
nuestras búsquedas se convierten en distorsiones y re-
flejos oscuros, que poco o nada tienen que ver con sus 
cualidades divinas. 

De allí aspiramos nazcan reflexiones que nos denoten lo 
equivocado de nuestro modelo de vida egocéntrico; mo-
delo que se acompaña de otra serie de insumos que dis-
frazados de sentimientos adversos y conflictivos, nos 
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proyectan constantemente llamados de atención, los 
cuales nos deberían permitir corregir todo aquello que 
nos esta desviando del camino indicado. 

Desde dicha visión, aparentemente paradójica, conta-
mos con una conciencia que inscrita en nuestro mismos 
ADN, nos da desde el interior de cada uno, la posibilidad 
de integrarnos a esos destellos, para así guiar nuestras 
existencias. 

Sin embargo, a algunas de esas manifestaciones no aten-
demos y a otras curiosamente preferimos descartarles, 
por que no estamos aun maduros espiritualmente y por 
ello seguimos tras búsquedas comerciales, las que nos 
incitan a competir cuando realmente estamos llamados 
es a compartir. 

Quizá por ello hay quienes nos hablan de los estados o 
niveles de consciencia, que al igual que nuestro pere-
griOrar, implican una especie de momentos o etapas en 
donde ese Yo se va expresando de una forma incluso 
más consciente, la cual poco a poco nos presenta otros 
anhelos mas íntimos y divinos que deben terminar 
guiando y transformando nuestras rutinas. 

Lo que pasa es que mientras nos sigan formando desde 
esa ilógica visión prospectiva económica, una vez llega-
mos a este mundo, seguiremos reviviendo incertidum-
bres ya que nuestro Yo, perdido en las ilusiones efíme-
ras, necesita volver a su estado original, lo que sin em-
bargo nos lleva también a buscar otras certezas y segu-
ridades en donde ya no hallaremos las continuas insa-
tisfacciones. 
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Si bien la madurez para algunos implica conseguir me-
tas, para nosotros debe implicar poder vivir sin ellas, ya 
que aquello que aparentemente nos daba alguna seguri-
dad, ahora entendemos que solo nos llena de más y nue-
vas incertidumbres y esa es la imagen social que ya no 
queremos vivenciar en nuestro diario trasegar. 

Hay una dependencia de lo que dice o no dice la socie-
dad de mi Yo; vivimos atados a esos falsos conceptos de 
seguridad social, que solo nos reproducen criterios de 
vida inconscientes. 

La madurez espiritual y el tomar conciencia, nos debe 
permitir en este peregriOrar comprender que lo que nos 
otorga una verdadera seguridad es el YO SOY, del cual 
depende nuestro Yo plenamente y por ende, con cada 
nuevo paso debemos fortalecer ese ser interior con su 
Luz, hasta entender que no somos el centro del universo, 
sino que debemos girar en torno al único eje de toda la 
creación. 

Por lo que ese Yo, ya no depende de la imagen egocén-
trica del Yo que tenía, sino de la imagen del YO SOY, que 
vamos reconsiderando conscientemente. 

Seguramente por ello, quienes transitan en el mundo de 
las inseguridades y la alta competitividad, no solo van 
acompañándose de su vacío existencial porque su Yo no 
tiene ningún punto de apoyo y ni siquiera en su propia 
ilusión. 

Hasta que se entiende que necesitamos encontrar en el 
YO SOY, esa otra realidad, la que nos quitará de plano 
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soledades, porque a partir de ese instante comprende-
mos que hacemos parte integral del YO SOY que lo cubre 
todo y que por lo tanto, los estados de desesperación que 
nos consumían, eran parte de los falsos imaginarios na-
cidos de nuestro ego. 

Al hacernos consientes de nuestra esencia y dependen-
cia plena de Creador, esa conciencia nos denotará que 
nada nos falta, porque Él lo llena y lo da todo. Y allí gra-
cias a ese madurez espiritual o integración de nuestra 
consciencia, es que se nos permite vivir incluso dentro 
de la dinámica de un mundo, en donde se valoren menos 
los conocimientos y se busquen más esos cimientos di-
vinos. 

Nueva realidad que nos denota que ese Yo personal ego-
céntrico no existe en realidad, sino que es una parte del 
Todo; por lo tanto, al alcanzar dicha consciencia, cede-
mos nuestra voluntad a ese todo y dejaremos que Él me 
guie. 

Así es como conscientemente nos someteremos a reco-
rrer todos los caminos a su lado y a disfrutar de todas las 
dimensiones y niveles conscientes e inconscientes en los 
cuales subsistimos de forma simultánea, es decir, apren-
diendo de cada uno de ellos y asumiendo que todos nos 
complementan. 

Por tanto, siendo parte de ese todo, debemos dar lo me-
jor de nosotros, para que la armonía que fluye a nuestro 
alrededor también haga parte de nuestras cotidianida-
des. 
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Al hacernos conscientes de nuestro estado pleno de in-
tegración con Él, también descubrimos que aunque en 
este plano terrenal nunca alcanzaremos el nivel de per-
fección que algunos se proponen, sí estamos inmersos 
dentro de un proceso de elevación espiritual que bien 
vale la pena continuar a diario. 

O sea que a partir de esta peregriOracción, todo lo aquí 
proyectado, desde incluso nuestras nuevas oraciones, ya 
no irán dirigidas a pedir se nos cumplan algunos deseos 
que consideramos antes como bendiciones del mismo 
Creador, sino que nos sometemos conscientemente a sa-
bernos parte del todo creado y por lo tanto deseosos solo 
de hacer su voluntad. 

Así que esa integración consciente, nos servirá como 
una especie de mapa, que aunque nos apoya no es el ins-
trumento que nos ofrecerá la seguridad de sabernos en 
el camino correcto, sino una Luz que denotándonos 
dónde estamos, nos proyecta la verdadera seguridad de 
sentirnos orientados por el Creador, quien a nuestro 
lado nos acompaña siempre. 

Nuestro peregriOrar lo podemos hacer con los parpados 
cerrados, sabiendo que en cada nuevo paso nos recono-
cemos en nuestra conciencia divina, que nos toma de la 
mano para que cada vez que nos llegue un pensamiento 
discordante, le digamos a dichas proyecciones que son 
solo eso, insinuaciones artificiales y confusas, producto 
de abstracciones que hacían parte de nuestra antigua os-
curidad, en la que ya no cohabitamos gracias a que nos 
hemos reconectado a nuestra fuente de luz, el Creador. 
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Si nos reconectamos con aquellas oracciones a través de 
las cuales bendecíamos nuestra respiración y a través de 
ellas dejábamos salir todos esos pensamientos e imagi-
narios que ya no eran necesarios, entenderemos, gracias 
a ellas, que nos estamos haciendo más conscientes que 
estamos realmente cerca del YO SOY y que ahora trans-
piramos su armonía que representa nuestra tranquili-
dad. 

Integrados a ese estado de conciencia, en donde cada 
una de las moléculas que conforman este universo están 
a la vez en armonía con nuestro propio ser, vamos a la 
vez sintiendo de una forma diferente las interacciones 
con cada objeto que acompaña nuestros días y por ello, 
ya no necesitamos apegarnos o apropiarnos de estos, 
comprendiendo además su utilidad y sabiéndonos ma-
yordomos de una vida. 

Dentro de nuestra peregriOracción, cada nuevo paso 
imaginario debe permitirnos centrarnos en Él y a la vez 
distanciarnos de esos golpes o llamados de atención re-
cibidos durante nuestro diario caminar. 

Incluso si hubo caídas, no es el momento de recordarlas, 
sino de dar gracias por cada circunstancia aprendida, 
experimentada, pero sobre todo por nuestro creci-
miento consciente, ese que nos dice que no debemos 
desviar más nuestra atención hacia esos lugares egocén-
tricamente oscuros, que solamente nos causaron dis-
tracciones y desilusiones. 

Si hay que concentrarnos en algo que sea en nuestro Pa-
dre Celestial, entendiéndole como nuestro todo, ese que 
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más allá del mundo de las formas nos llevará al fondo de 
nuestra verdadera esencia. 

Nuestros imaginarios corren demasiado rápido y es po-
sible que hasta nos lleven a lugares que no queremos vi-
sitar; pero dejémoslos y seguramente hasta en esos en-
tornos podremos colocar la presencia del Creador y por 
lo tanto les daremos a estos espacios unas nuevas tona-
lidades. 

Todo nos puede servir a partir de esta nueva visión, para 
que nuestras búsquedas por hacernos más conscientes, 
nos alejen de esos distractores y podamos ubicar los des-
tellos de nuestro Creador y con ellos obtener un nuevo 
entendimiento, uno en donde dejamos de reproducir lo 
que no queríamos, para adentrarnos en el mundo de 
nuestro único y mayor deseo: ser uno en el Creador. 

Cualquier momento es bueno para tomar conciencia de 
que Él esta allí, en todas partes acompañándonos, pero 
es preciso que nosotros voluntariamente lo incluyamos 
allí, sabiendo que estamos cumpliendo sus preceptos y 
mandatos pero especialmente su voluntad. 

Cada sonido, imagen palabra, pensamiento o acción nos 
debe permitir hacernos conscientes de que dependemos 
totalmente y afortunadamente de Él. En todo hay esas 
chispas de los destellos de su Palabra, de su Ser, por lo 
tanto en cada instante nos debemos ir concientizando 
tanto de su presencia como de su influencia en nuestros 
nuevos actos, lo que quiere decir que ya no hay senderos 
incorrectos o incoherentes, sino que nuestra mente se 
enfoca en un gran punto de atención: agradarle, bende-
cirle, amarle. 
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A medida que tomamos conciencia de ello, cada despla-
zamiento más que generarnos pereza o hasta cansancio, 
se convertirá en un motivo de avance que llama nuestra 
atención. Todo lo que haremos a partir de ahora se debe 
convertir en un acto de auto-concientización, en donde 
iremos desarrollando nuestras potencialidades para ser 
útiles a un bienestar general, en donde nuestros deseos 
de ser mejores, de cambiar, de impulsar nuestros entor-
nos en este camino son incluso Luz para los otros. 

A medida que avancemos, esas fuentes de energía divina 
nos irán llenando de nuevas capacidades, incluso sana-
doras y por eso, mas allá de cada paso, con un sentido 
místico, nos daremos la posibilidad de dejar que esa 
energía fluya y toque también las coexistencias de todos 
nuestros próximos. 

El hacernos conscientes de nuestra plena dependencia 
de Él, como le paso a Jacob, nos ayudará además, a sa-
bernos perdonados como a la vez listos para reconectar 
nuestra Alma con el Espíritu Santo y así retornar el ca-
mino a casa. 

Si nuestra mochila del viaje seguía apegada a cientos de 
objetos, ya debemos estar siendo conscientes no solo 
que no les necesitamos, sino que estos quizá se convier-
ten en cargas que nos impidan recorrer mas kilómetros 
en pro de esa meta original. 

Así que no hay excusas para seguirnos engañando y dis-
trayendo con todo aquello que no nos era útil y que por 
el contrario, nos convertía hasta en inútiles. 
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Quienes asumen el camino a Santiago con treinta y tres 
o menos etapas, saben que una vez se comienza este, se 
nos va quitando la ansiedad de terminar el recorrido, 
por lo que aplicada esta lectura a nuestra peregriOrac-
ción, es necesario que no pensemos ya tanto en los días 
que nos faltan por vivir, sino más bien en todos los 
aprendizajes que estamos recibiendo y que vamos colo-
cando en práctica para nuestro crecimiento y el de nues-
tros entornos. 

Si aun es de día o ya es de noche o simplemente sin que 
nos ocupemos del tiempo, hemos entendido que ha lle-
gado el momento de dejar de orar inconscientemente, 
para recostarnos y dejar que sea nuestro ser consciente 
de saberse parte de Él, el que asimile lo alcanzado, no 
importa si nos parece poco. 

Tal vez lo que mas nos debe interesar cada noche una 
vez busquemos descansar de nuestras caminatas, es que 
estamos cambiando de percepción y que ahora nos sa-
bemos llamados a compartir y no a competir. Y mientras 
llega el momento de dormir, la peregriOracción nos 
puede llevar a otro tipo de contemplación, esa que nos 
dicta que podemos estar relajados, tranquilos ya que es-
tamos logrando depositar nuestra confianza en el único 
que nos ofrece certezas y seguridades. 

Momento de relajación que nos debe a la vez servir para 
valorar las existencias de todos los que nos están acom-
pañando en este peregriOrar y especialmente de aque-
llos que por momentos tienen que soportar que nos re-
costemos a sus hombros sirviéndonos de bastón o en el 
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peor de los casos, que nos tienen que cargar producto de 
que ya no podemos ni con nosotros mismos. 

Nuestra contemplación diaria implicará además, que 
cada vez empleemos menos palabras, imágenes precon-
cebidas o conceptos decodificados y hasta que logremos 
prescindir totalmente de todo lo que antes asimilába-
mos como plegaria. 

Hay quienes afirman que la mente, el corazón y lógica-
mente nuestra alma nos pueden comunicar directa-
mente con el Creador, por lo que todos nosotros, que es-
tamos dotados de vida, tenemos la capacidad de lograr 
una apertura espiritual para utilizar esa facultad que nos 
lleva a reconocernos en el Creador y a entablar una rela-
ción directamente con Él. Así, comprenderle e intuirle 
en su ser auténtico. 

Hoy vemos a través de un velo, es cierto, pero desde i esa 
oscuridad, podemos acercarnos y lo podemos hacer sin 
usar nuestro lenguaje cifrado. Él esta allí dándonos la 
oportunidad de acercárnosle, e incluso de probar la dul-
zura de la luz de su conciencia que en su plenitud ilu-
mina la nuestra. 

Todo el tiempo nuestro Creador quiere comunicarse con 
nosotros y nos busca para que regresemos a Él. El Espí-
ritu Santo cumple con esa función y el mismo Adán 
pudo conocer de ella, tanto que aunque arrepentido al 
desconectarse del Creador por haberse alimentado del 
fruto prohibido, cabizbajo, ello le sirvió para que tomara 
conciencia y empezara un proceso que aun continúa con 
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nosotros y que implica que como hijos vamos corri-
giendo y reparando aquello que Él y nosotros aun hace-
mos. 

El tema es tan simple que implica simplemente cumplir 
con los preceptos y mandatos y por lo tanto con nuestras 
responsabilidades y deberes haciéndonos un favor a no-
sotros mismos. La idea es enfocarnos en cumplir el de-
seo del corazón del Creador y para ello amar. Nivel de 
conexión que siempre involucra un grado de cumpli-
miento más allá de lo que nos pide la Biblia, como es el 
deseo de comprender la profundidad de la voluntad de 
nuestro Creador y de entregar todo tu ser para cum-
plirla. 

Así que como Él es eterno y no vive como nosotros en el 
tiempo, predice lo que nosotros reconocemos como fu-
turo y por lo tanto en sus mismas profecías nos reitera 
que podemos estar seguros que retornaremos a su lado 
y que Él sabe que si cumplimos voluntariamente con 
nuestro deber desde ya nos integraremos a su creación. 

Tarea que aunque suena sencilla no lo es, ya que si revi-
samos la Biblia y la historia de esos ancestros, que in-
cluso pudieron apreciarle con más claridad que noso-
tros, nos daremos cuenta que aun en ellos predomina-
ban los actos desobedientes, lo que quizá nos invita a no 
confiar en nuestras decisiones sino a pedirle al Espíritu 
Santo que nos guie permanentemente. 

Miremos el ejemplo de Adán, para darnos cuenta que 
actuó inconscientemente y que legó en sus hijos Caín y 
Abel ese tipo de experiencias. Filogenética que además 
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se irrigo en Noé y sus hijos, con los cuales uno podría 
suponer se debía dar un nuevo camino pasado el diluvio. 

Cam por ejemplo, se burlo de su padre Noé viendo su 
desnudez, por lo tanto, este le maldijo, lo que no sucedió 
con Sem y Jafet, que tomaron las medidas extras y cau-
telosas para cubrirle siendo más conscientes de sus ac-
ciones, lo que también nos demuestra que tenemos la 
posibilidad de atender los destellos del Creador que es-
tán a nuestro alrededor y no dejarnos guiar por esos im-
pulsos inconscientes. 

Gran lección para que no sigamos promocionando tan-
tas cosas que nos deben avergonzar y que a su vez nos 
enseñan que hay que cambiar de rumbo, que hay que 
dejarnos guiar por nuestro Creador así algunos de sus 
preceptos no los entendamos en su todo. 

El solo hecho de debatirnos en cuestionamientos es una 
muestra de nuestra falta de entrega. Por ello quizá esa 
historia de maldecir a nuestros hijos parece perpe-
tuarse. Incluso algunos comentaristas piensan que Cam 
también le dijo a su hijo Canaán de ello y quizás esta fue 
la razón por la cual Canaán también fue maldito, por que 
vino a ver a Noé desnudo. 

Reflexión que más allá de otro tipo de sesgadas interpre-
taciones, nos debe servir para que asumamos las reco-
mendaciones del Creador en su contexto, cumpliéndolas 
así nos parezcan poco coherentes para nuestra ilógica 
forma de ver la vida, se tratará siempre de confiar ple-
namente en Él reconociendo que tiene una razón per-
fecta para todo. 
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Si detallamos un poco más estas historias, dejaremos de 
preguntarnos el por qué esos ancestros tan cercanos al 
Creador han cometido errores; ¿por qué Noé se em-
briagó?, ¿por qué Moisés asesinó a un hombre?, ¿por 
qué David cometió adulterio y conspiró para matar a 
Urías?, ¿por qué Pablo perseguía a la iglesia? 

La idea es que mejor aceptemos el Para Qué y así enten-
deremos que Él usa cada circunstancia para denotarnos 
que sin una plena dependencia de Él no podemos co-
existir. 

Son lecciones de las que debemos aprender y entender 
que un mínimo descuido con respecto de dejar que 
nuestros libertinajes milenarios inconscientes nos 
guíen, terminamos cometiendo errores que no solo afec-
tan nuestras vidas, entornos y relaciones, sino a las fu-
turas generaciones que deberán enmendar esos errores. 
Lo que no podemos confundir con karmas o castigos he-
redados sin sentido, sino como una invitación divina 
constante a amarnos y gracias a ese vínculo perfecto per-
mitirnos corregir todo aquello que históricamente he-
mos venido haciendo mal, producto de nuestras desobe-
diencias. 

En su Plan perfecto no se encontraba el alejarnos pero 
sí era consciente que si no atendíamos su voluntad ello 
sucedería y además que Él tenia que rescatarnos hacién-
dose hombre y pagando con su sangre por nuestros pe-
cados; lo cual no le importó y humillándose, aun hoy 
fruto de nuestras desobediencias, sigue guiándonos en 
pro de ese reencuentro. 



 

203 

Lección que además nos debe ayudar para que en cada 
nueva reflexión nos propongamos el cómo acercarnos e 
integrarnos más a su amor, intentando así el ser usados 
por Él, al colocar nuestros dones a su servicio, los cuales 
nos invitan a sabernos útiles pero para su obra. 

En fin, tomemos conciencia entonces de ello y en vez de 
seguir maldiciendo a esos próximos y a nosotros mismo 
con nuestras palabras inconscientes y rencorosas, posi-
bilitémonos predicar amor y vivir conforme a sus man-
datos divinos. 

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 39:12: 
“escucha mi oración, oh Creador, y presta oído a mi cla-

mor; no guardes silencio ante mis lágrimas; porque extran-
jero soy junto a ti, peregrino, como todos mis padres”. 
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